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    —¡¿Tres meses?! —exclamó Kang Soo Hyun más alterado que varios minutos atrás—. Ni loco. No contéis conmigo. 
 
     Intentó marcharse, pero su sunbae[1] lo agarró del cuello de la camisa y lo detuvo. 
 
    —Esta es nuestra gran oportunidad —le susurró Seo Jin al oído.  
 
    Su jefe era uno de sus mejores amigos y salían de fiesta juntos casi todos los fines de semana, pero a la hora de trabajar no existían las excusas para él. 
 
    —Piensa en este viaje como tu lanzadera hacia el éxito. Además —relajó el tono—, cuando vuelvas, te prometo que, aparte de preparar una gran fiesta en tu honor, de esas que hacen historia, te regalaré el coche que quieras. 
 
    Al escuchar sus palabras, suavizó el gesto. Ya no fruncía el ceño y sus sentidos se habían agudizado. 
 
    —¿Con todos los extras? —preguntó. 
 
    —Absolutamente con todos. —Seo Jin lo soltó y volvió a sonreír—. ¿Ya estás más contento? 
 
    Soo Hyun pensó que ni loco iba a dejar escapar esa oportunidad. 
 
    —Aparte de la fiesta y del coche, quiero dos semanas de vacaciones. Pagadas, claro —agregó. Sabía que era tentar a la suerte, pero por intentarlo… 
 
    Su jefe asintió, todavía sonriendo, y le tendió la mano. 
 
    —Hecho. 
 
    Soo Hyun la estrechó sin dudar antes de que se echara atrás. Se había vendido por un coche y dos semanas de vacaciones, pero era el mejor acuerdo al que podía haber llegado. Conocía a su sunbae, tan trabajador y terco como una mula, y sabía que, si él no hubiera aceptado ir a las Seychelles, lo habría mandado con lo puesto —atado y amordazado si hubiese hecho falta— en el primer avión que llevara ese destino. Pero la culpa la tenía única y exclusivamente él por haberse ido de fiesta en lugar de ponerse a trabajar. No era para tanto lo que tenía que haber hecho: desarrollar un proyecto que incluyera alguna asociación que rescatara y restaurara fauna y flora en peligro de extinción y elaborar unas propuestas para que los clientes de su empresa pudieran colaborar en esos rescates de manera activa. 
 
    —Voy a hablar con los directivos de United Green para ultimar los detalles y que lo vayan preparando todo —añadió Seo Jin—. Tú, mientras tanto, ve haciendo la maleta y no te olvides de meter la crema solar, de esas que pareces un payaso cuando te la pones. La vas a necesitar. 
 
    Soo Hyun podía imaginarse lo que iba a hablar Seo Jin. United Green era una asociación muy conocida por colaborar con empresas como la suya y rescataba animales en peligro de extinción. Coordinaban también proyectos con otras compañías y solían ser bastantes quisquillosos a la hora de valorar los resultados. 
 
    Al ver que su jefe se despedía de él con una palmada en la espalda y salía de su despacho, sintió que el agobio tomaba posesión de su cuerpo y los nervios comenzaron a retorcerle las tripas.  
 
    Iba a estar tres meses encerrado en una isla con un montón de tortugas gigantes y, casi seguro, apestosas. ¿Por qué había tenido que toparse con esos bichos, con lo poco que le gustaban?  
 
    Como fuera, no le quedaba otra que aceptar las consecuencias de sus actos. 
 
      
 
      
 
    Lee Ja Yeon estaba demasiado molesto como para articular palabra. Acababa de recibir la noticia de que le iban a mandar a la isla a un urbanita que, posiblemente, no había visto un pollo vivo en su vida. En teoría, el hombre que estaba a punto de llegar tenía el proyecto desarrollado y eso era algo positivo. Sabía de antemano que, en todo lo demás, sería un estorbo más que una ayuda.  
 
    Habría contestado que no con los ojos cerrados, pero les habían ofrecido mucho dinero y estaban tan cortos de fondos que su superior no dudó ni un minuto.  
 
    Concentrado en sus pensamientos, no se percató de que su compañero de proyecto, Choi Nam Ryu, se había sentado a su lado. A esa hora tan temprana, el comedor del campamento estaba vacío. Solo él se levantaba antes que los demás, aunque aún faltaban varias horas para el desayuno. 
 
    —Tienes la misma cara de alguien que acaba de ver un fantasma.  
 
    Ja Yeon miró a su amigo.  
 
    —Tengo unos rasgos que no me hacen parecer la persona más feliz y sociable del mundo —respondió.  
 
    Y era verdad: tenía un semblante serio y la mirada distante. Su nariz, de estilo griego, alargaba y marcaba algo más sus facciones, duras de por sí.  
 
    Su amigo negó con la cabeza.  
 
    —Me conozco de sobra tu fea cara —respondió en broma—. Tiene que haber pasado algo más.  
 
    Ja Yeon desbloqueó la pantalla de su teléfono y se lo tendió a su amigo. Paciente y en silencio, se mantuvo a su lado sin decir nada. Mientras tanto, se concentró en la pacífica vista que, a lo lejos, le ofrecía el inmenso mar. Habían instalado el campamento de rescate un par de semanas atrás en la bahía de Police, al sur de Mahé, la isla más grande de Seychelles.  
 
    Cuando vio que su amigo apagaba el aparato, lo miró. 
 
    —¿Y bien? —le preguntó. 
 
    —Está claro que tenemos distintos puntos de vista, porque yo no veo tan mal que venga a ayudarnos. Sin contar con todo el dinero que nos van a donar para el proyecto. Estamos muy escasos de recursos, ya lo sabes.  
 
    —Lo sé, pero a eso se le llama venderse —se quejó—. Nos hemos vendido y lo peor es que vamos a tener que soportar a gente dando vueltas por todas partes, toqueteándolo todo, preguntando y estorbando. Te aseguro que los que van a venir no son expertos en rescate ni en nada por el estilo. Solo son personas ricas y aburridas que no saben cómo divertirse en la ciudad.  
 
    Nam Ryu le palmeó el hombro con fuerza. Su amigo era un tipo con una envergadura física formidable, con una espalda ancha y musculosa y unos brazos fuertes e igual de definidos, fruto sin duda de las sesiones de pesas que hacía a diario. Aunque, si su cuerpo era enorme, su corazón lo era mucho más. A veces se preguntaba cómo podía tratar con tanta delicadeza a los animales que curaba.  
 
    —Te ayudaré, no te preocupes. Lo acogeré en mi equipo para que tú puedas ir a tu ritmo. Sé que no te gusta que se metan en tus asuntos y que no tienes paciencia para enseñar a nadie que no esté interesado en aprender, pero, no sé, aún no conoces a la persona que va a venir. Lo mismo te sorprendes.  
 
    Ja Yeon esbozó una sonrisa al oírlo. Su amigo era el mejor y de eso no tenía duda. Se habían conocido en un proyecto varios años atrás y, desde entonces, intentaban trabajar siempre juntos. Formaban un tándem perfecto, porque todas esas cualidades que a él le faltaban, como ser sociable, amigable y espontáneo, a Nam Ryu le sobraban a raudales. Era consciente de que era demasiado maniático, sobre todo a la hora de trabajar y de tratar a los animales, pero se había acostumbrado a ser así. También le había costado mucho alcanzar sus metas profesionales y no iba a tolerar que la llegada de un novato estropeara todo por lo que le llevaba tanto tiempo luchando. 
 
    —Gracias. No puedo quejarme. Es un acuerdo que han tomado los grandes jefazos. Además, la persona que va a estar al cargo durante los meses de verano viene de camino. Aunque quisiera, es tarde para echarme atrás.  
 
    —Vamos, que han tomado la decisión por ti y te han avisado cuando no podías negarte.  
 
    Ja Yeon solo pudo asentir. No hacía falta decir nada más. Su jefe lo conocía tan bien que intuía su respuesta sin haberle preguntado siquiera.  
 
    —Tres meses pasan rápido. No te agobies.  
 
    Tenía que darle la razón a su amigo, pero no podía. Los meses de verano eran muy importantes y se trabajaba de manera constante, no obstante, le haría caso e intentaría preocuparse cuando no le quedara más remedio que hacerlo. Mientras tanto, cuanto antes se pusiera a trabajar, mejor.  
 
    Se levantó de su asiento y le apretó el hombro a su amigo en muestra de agradecimiento, se despidió de él y salió del comedor para afrontar el día.  
 
    Llevaba trabajando en The Last Animal casi una década. Llegó a ellos con apenas veinticuatro años y allí seguía desde entonces, viviendo experiencias de todo tipo, buenas y malas, pero solo había una cosa que tenía claro: prefería trabajar con animales que con personas. De hecho, su lema desde niño era: «Un mal animal siempre será mejor que una buena persona». Hasta el momento, no se había equivocado. 
 
      
 
      
 
    Soo Hyun había estado tenso todo el vuelo. La sensación de que algo iba mal lo acompañó desde el mismo instante en que embarcó en el primer avión, y eso fue quince horas antes. Aún le quedaban por delante otras ocho.  
 
    Hacía ya mucho rato que había dejado atrás la primera escala en el aeropuerto internacional Indira Gandhi, en la India. Allí había tenido que esperar cinco horas hasta que tomaron el siguiente vuelo rumbo hacia su segunda escala, en Abu Dabi. Jamás había viajado tantas horas seguidas y empezaba a sentir el cansancio en el cuerpo. Eso, unido a la desgana que le producía ese proyecto, dio como resultado un humor algo huraño, pero no podía quejarse. Eso le había pasado por hacer las cosas mal. O por no hacerlas, directamente. 
 
    Intentó tomarse lo que le quedaba de viaje de mejor humor. Abrió su carpeta de trabajo y se puso a leer el material que tanto su empresa, Cypher 4, como la asociación United Green y la ONG The Last Animal le habían mandado. 
 
    Comenzó con la documentación de esa última. El coordinador que lo esperaría en el aeropuerto para recogerlo y que lo guiaría durante todo el proyecto se llamaba Lee Ja Yeon[2]. Le parecía curioso que alguien tuviera como nombre algo a lo que se dedicaba. 
 
    —Veamos. —Agrandó la letra para verla mejor—. Estudió Ciencias Ambientales y se especializó en Biología Marina. Tiene varios másteres en Química, Física, Ciencias del Suelo y Ciencia de los Recursos Naturales y… ¡Ufff! ¡Qué pereza! —Apagó la pantalla y echó la cabeza hacia atrás, mareado por todos los títulos que había leído.  
 
    Cerró los ojos y se imaginó en una cama, blanda, acogedora y cálida, con la esperanza de que, con esa visión, lograra quedarse dormido. 
 
    Cuando llegó a los Emiratos Árabes Unidos, el tiempo que debía permanecer en el aeropuerto era de una hora y media y, una vez que emprendieran el vuelo, solo le quedaban otras cinco.  
 
    Solo.  
 
    Se dejó caer en un asiento en una esquina de la terminal y apoyó la cabeza en la pared que había tras él. A esas alturas del viaje no le quedaban fuerzas para nada. Decir que estaba agotado significaba ser muy generoso. Había intentado leer el proyecto un par de veces más, pero nunca pasaba de la segunda hoja. Le habían mandado una copia a su correo para que le fuera echando un vistazo antes de llegar. Así no se sentiría tan perdido. Esa fue su idea inicial, aunque la realidad resultó otra muy distinta.  
 
    «Un par de horas más, Soo Hyun, y habrás llegado. Entonces podrás hartarte de dormir en tierra firme todo lo que te dé la gana —pensó para infundirse ánimo—. Casi lo tienes».  
 
    Tenía que haberse imaginado que la vida no iba a ponérselo tan fácil. Un niño de unos siete años que iba sentado tras él no lo dejó tranquilo en todo el vuelo. No solo no paró de mover su asiento, sino que, además, dio patadas y golpes al subir o bajar la bandeja plegable. Lo peor de todo fue que la madre de la criatura no lo reprendió en ningún momento. Eso le recordó a su abuela, siempre tan recta y educada. Si él se hubiera comportado como ese niño, estaba seguro de que le habrían puesto las orejas coloradas. Y el trasero también.  
 
    El aterrizaje se produjo sin problemas y, cuando recogió el equipaje, miró a su alrededor. El aeropuerto de Mahé se asemejaba a un hangar más que a otra cosa. Era como una nave enorme de metal dividida en diferentes secciones para las compañías aéreas, nada que ver con el aeropuerto de Incheon, que parecía una ciudad del futuro. 
 
    Sin saber muy bien qué hacer, agarró sus maletas y caminó hacia la primera salida que vio. En teoría, el coordinador que llevaba el proyecto al que se iba a unir debía de estar esperándolo, pero allí no había nadie y, durante unos segundos, se sintió impotente y solo, ya que no tenía ni idea de a dónde dirigirse.  
 
    Si por él fuera, pensó, se iría al hotel más cercano y se quedaría ahí durante los siguientes tres meses bebiendo margaritas y descansando. No sabía hablar el seychellense, pero seguro que con sus conocimientos de inglés podría ir a cualquier parte.  
 
      
 
      
 
    Ja Yeon llegaba tarde. Lo sabía, pero no había podido evitarlo. Cuando iba a coger el jeep para salir hacia el aeropuerto, llegó uno de los voluntarios con un Coleura seychellensis en una jaula de captura. El murciélago tenía un ala rota y no podía volar. 
 
    Si se hubiera tratado de un animal cualquiera, habría dejado encargado a Nam Ryu o a cualquier otro, pero esa especie era una de las más amenazadas, ya que quedaban menos de cien ejemplares con vida, y él sabía cómo tratarlos. Le fascinaba su morfología y había realizado varios trabajos de investigación sobre ellos algunos años atrás. Así que no se lo pensó y llevó él en persona al pobre animal al centro de recuperaciones.  
 
    Cuando terminó, iba tarde al aeropuerto. No llevaba nada bien tener que aplazar algo que le apasionaba para realizar otros asuntos que sabía que iba a odiar. Respiró hondo y se marchó lo más rápido que pudo para intentar llegar a tiempo. 
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    Soo Hyun llevaba quince minutos dando vueltas de un lado para otro sin saber a dónde dirigirse cuando escuchó que alguien decía su nombre tras él. 
 
    —¿Kang Soo Hyun-ssi[3]?  
 
    Al girarse, se encontró con un hombre algo más alto que él, con unos cabellos ligeramente ondulados que le llegaban por el cuello y una mirada profunda y distante. Y serio, muy serio.  
 
    —Sí, soy yo —respondió algo cohibido. Ese tipo tenía cara de pocos amigos.  
 
    —Soy Lee Ja Yeon, el coordinador del proyecto al que ha sido destinado.  
 
    Soo Hyun asintió e hizo una leve reverencia para mostrar respeto al que iba a ser, a partir de ese momento y durante los próximos tres meses, su sunbae. También parecía mayor que él, por lo que tendría que usar los honoríficos correctos cuando le hablara.  
 
    Algo más contento que antes, pensando que en breve estaría en su hotel, agarró sus maletas y le sonrió.  
 
    —¿Quedan taxis a esta hora para que alguno nos lleve al hotel? —preguntó. Era de madrugada y no conocía las costumbres de ese lugar—. O un úber.  
 
    El recién llegado lo observó sin que su semblante serio y aburrido se inmutase hasta que giró la cabeza para mirar sus maletas.  
 
    —¿Ese es su equipaje?  
 
    —Sí.  
 
    El hombre se dio la vuelta y comenzó a andar mientras le respondía:  
 
    —Sígame. He aparcado el jeep fuera. Luego cogeremos una avioneta. 
 
    Su respuesta lo dejó parado en el sitio, aunque no demasiado tiempo. Tuvo que echar a correr para alcanzarlo, ya que ese tipo no parecía tener intención de esperarlo. 
 
    —Un momento. ¿Avioneta?  
 
    —Sí. Es el único medio para llegar al atolón de Aldabra, pero antes tenemos que pasar por el campamento.  
 
    —¿Campamento?  
 
    Parecía que lo único que sabía hacer era repetir lo que decía su sunbae. Eso provocó que el hombre se volviera y se dirigiera a él:  
 
    —Vivimos en un campamento en la bahía de Police, en el sur de la isla. Es allí donde se hospedará junto con el resto del equipo. Por cierto, las dos maletas no caben en el coche. Tendrá que dejar una aquí. 
 
    Soo Hyun reaccionó a tiempo a lo que estaba escuchando y estuvo tentado de decirle que no iba a quedarse en el campamento y que, por supuesto, no iba a dejar ninguna de sus maletas atrás.  
 
    —Voy a necesitar todo lo que he traído —respondió. Sonó algo cortante, pero era así como quería que su sunbae lo percibiera, aunque no fuera de muy buena educación. 
 
    Ja Yeon, con una expresión impertérrita que parecía tener dibujada en la cara de manera permanente, lo miró como si toda esa situación lo aburriera demasiado.  
 
    —También existe la opción de que me lleve sus maletas y usted se quede aquí, pero nadie vendría a buscarlo hasta dentro de varios días.  
 
    Soo Hyun se pasó las manos por la cabeza mientras resoplaba. Estaba tan cansado que barajó la posibilidad de quedarse en el aeropuerto y dormir, aunque fuera en esos asientos marrones de plástico, pero luego se acordó de su jefe, de los de United Green y de que el éxito de su proyecto dependía en gran parte de él.  
 
    Con desgana, agarró una de sus maletas, la tumbó sobre el suelo y la abrió. Luego hizo lo mismo con la segunda. En apenas dos minutos, acomodó en una la ropa más informal y que creía que iba a usar más y, en la otra, puso todos los trajes caros y zapatos que había llevado consigo por si salía de fiesta por la isla. 
 
    —He terminado. Voy a dejar esta.  
 
    Ja Yeon no dijo nada. Agarró la maleta que había señalado y caminó con ella hasta un puesto de seguridad que se encontraba a la salida del aeropuerto. 
 
    Desde donde estaba no podía escuchar la conversación, pero, por la expresión y el saludo del hombre de uniforme, supo que se conocían. Con disimulo, se fue acercando hasta ellos para ver si podía enterarse, pero fue inútil: estaban hablando en francés y ese era un idioma que él no dominaba. Cuando vio que Ja Yeon se daba la vuelta después de haber dejado su maleta allí, se giró para disimular.  
 
    —Vamos. Llevamos retraso.  
 
    Que no le diera una explicación de dónde se quedaban sus cosas y de si podría recuperarlas en algún momento, no le sentó bien. ¿Ese tío se iba a comportar siempre así?  
 
    Al ver que había tomado rumbo al aparcamiento, tiró de la única maleta que le quedaba, se colgó la mochila a la espalda y corrió tras él. 
 
    Apenas necesitaron cuarenta minutos para llegar desde el aeropuerto hasta la playa donde estaba el campamento. Era bastante tarde y él había dado algunas cabezadas en el jeep. Se despertó cuando Ja Yeon frenó en seco y él reaccionó sobresaltado. 
 
    —Hemos llegado. Le enseñaré su cabaña para que deje sus cosas y le esperaré aquí. Saldremos para Aldabra en diez minutos.  
 
    Soo Hyun soltó un quejido. Se quitó el cinturón de seguridad, agarró su maleta y corrió tras él. Ja Yeon le llevaba varios metros de ventaja. Tuvo que coger su equipaje a pulso porque el suelo que sintió bajo los pies era de arena y las ruedas se quedaban hundidas y atascadas sin remedio.  
 
    El campamento estaba casi a oscuras. Solo un par de focos iluminaban las zonas estratégicas para señalizar el camino. En silencio, fue tras Ja Yeon hasta llegar a unas cabañas que estaban dispuestas en círculo. Eran de madera, con el techo de hoja seca y plana. Todas tenían un pequeño porche con una barandilla y tres escalones que terminaban en el círculo central. Ja Yeon abrió la puerta y encendió la luz. Luego se echó a un lado para dejarlo pasar.  
 
    Al entrar, no pudo quejarse de la estancia. Aparte de la puerta que comunicaba con el porche, había una ventana que daba también a la misma zona. Un escritorio con una silla completaba esa pared y, en el lado opuesto, una cama individual, una mesa de noche y un armario pequeño de dos puertas.  
 
    —¿Dónde está el baño?  
 
    —Detrás. —Ja Yeon parecía haber estado esperando esa pregunta—. Ahora pasaremos por ahí. El campamento no tiene pérdida. Esta es la zona de las cabañas, donde duerme el resto de los compañeros que constituyen el proyecto. En la parte de atrás están las duchas y los aseos. En la entrada está el comedor y, al lado, la enfermería. De día comprobará que es sencillo.  
 
    No quiso discutir, y posiblemente fuera tal y como él había dicho, pero estaba tan cansado que su cerebro se había negado a entender nada. Necesitaba dormir lo antes posible.  
 
    —¿No puedo quedarme en mi cabaña y unirme al proyecto mañana? —En cuanto hizo la pregunta supo que no había sido buena idea y se preparó para la respuesta que iba a recibir, aunque sabía que no iba a ser de su agrado.  
 
    —¿A qué ha venido, Soo Hyun-ssi? ¿A tomar el sol y a beber Seybrew? 
 
    —¿Seybrew? —comentó. Se refería a la marca de cerveza más famosa de la isla y de la que él, con gusto, se habría tomado cinco vasos seguidos. 
 
    —Ignoro las órdenes que le han dado —Ja Yeon continuó hablando—, pero yo no cuido vagos. Hay muchísimo trabajo pendiente y muy poco tiempo para llevarlo a cabo. No voy a mantener a un pijo de ciudad en mi campamento. Si quiere quedarse, tendrá que trabajar como los demás. Si no, sabe qué vuelo coger para regresar por donde ha venido.  
 
    Durante una milésima de segundo pensó en alcanzar su maleta y largarse de allí. Le daba igual, iría a donde fuera, pero luego visualizó la cara de Seo Jin. Incluso en su imaginación, su jefe no le pareció estar demasiado complacido. El proyecto había sido aceptado, sí, pero su éxito dependía de él y de lo que hiciera en la isla, así que no le iba a quedar más remedio que morderse la lengua y tragarse lo que pensaba. Dejó su maleta a un lado y se giró para mirarlo.  
 
    —¿Cuándo continuamos?  
 
    Al hacer la pregunta, se percató del brillo en los ojos de Ja Yeon, que parecía complacido por su actitud. Poco a poco iba conociéndolo y, de momento, lo único que podía decir era que para ese hombre solo parecía existir el trabajo. 
 
    —Prepare una mochila para dos días. No necesitará mucho cambio de ropa. Mientras lo hace, iré a por la mía. Nos vemos en cinco minutos fuera de la cabaña. Y no olvide las botas de montaña.  
 
    —No he traído botas —respondió.  
 
    Ja Yeon se giró y lo miró con el ceño fruncido. Ya no quedaba ni pizca de la expresión complacencia que, segundos atrás, Soo Hyun había visto en él. 
 
    —¿Y qué se ha traído?  
 
    Soo Hyun inclinó el rostro para contemplar sus carísimas zapatillas deportivas.  
 
    Ja Yeon negó con la cabeza y chascó la lengua. Parecía estar soportando un debate interno en el que iba perdiendo.  
 
    —¿Qué número de calzado tiene? 
 
    —Cuarenta y tres. 
 
    Cuando se lo dijo, el hombre asintió y abandonó la cabaña. Él aprovechó para meter en su mochila un par de calcetines, ropa interior y dos camisetas. No tenía ni idea de a dónde iban ni por qué. Tan solo sabía que había recibido órdenes y eso no le gustaba en absoluto. Aquella situación le recordaba a cuando hizo el servicio militar. Esa fue, sin duda, una época que prefería olvidar.  
 
    Con la mochila colgada al hombro, salió de la cabaña y caminó hacia el centro del círculo, donde Ja Yeon lo estaba esperando. En silencio, avanzaron hacia el aparcamiento. Lo pasaron de largo y, detrás de unos frondosos arbustos, había una explanada muy grande con una avioneta en el centro. Junto a ese trasto los esperaban dos personas. Ja Yeon fue hacia ellos.  
 
    —Chicos, os presento a Kang Soo Hyun. Acaba de llegar de Seúl y nos ayudará en el proyecto. —Ja Yeon se giró hacia él—. Ellos son Choi Nam Ryu y Cha Juwon. Nam Ryu y yo llevamos varios años trabajando juntos y Juwon es un estudiante en prácticas que se unió a nosotros a principios de año.  
 
    Soo Hyun se inclinó para saludarlos y ellos le respondieron de igual modo. No se le había pasado por alto que, al hablar de sus colegas, Ja Yeon había relajado el tono y se había dirigido a ellos de manera informal.  
 
    Los recién llegados cargaron sus mochilas en la avioneta y tomaron asiento. Él se colocó detrás del piloto, que volvía a ser Ja Yeon y, junto a él, el joven Juwon. El chico tenía unos ojos expresivos y unas facciones demasiado hermosas, con unos labios marcados y una nariz perfecta. Al mirarlo, pensó en qué hacía ese joven ahí perdido en una isla en el culo del mundo en vez de estar desfilando en una pasarela de París. 
 
    Cuando Nam Ryu se subió y se acomodó a su lado, se sintió pequeño e insignificante y eso que su complexión era superior a la media, pero ese hombre tenía una espalda enorme y unos bíceps bastante definidos. Era, justamente, el tipo de hombre que a él le gustaba. Por desgracia, también era ese mismo tipo el que lideraba su ranking de desengaños amorosos. 
 
    Al ver que sus compañeros de vuelo se colocaban los cascos, él los imitó. Ahí descubrió que podían hablar y escucharse entre ellos sin problema, amortiguando el ruido de los motores, que era ensordecedor, o al menos eso le pareció. Quizás estaba más sensible de lo normal porque llevaba demasiadas horas sin pegar ojo. Necesitaba dormir con urgencia y lo hubiera hecho, pero la sensación de elevarse en el aire en esa avioneta que pesaba tan poco le hizo tensar de manera inconsciente todos los músculos del cuerpo. Entonces amaneció y los primeros rayos de sol en el horizonte capturaron su atención por completo, dejándole extasiado. No podía dormir ante semejante maravilla de la naturaleza. No se había percatado, pero la oscuridad se había ido haciendo cada vez menos densa, hasta que los suaves tonos rosados y celestes le dieron la bienvenida.  
 
    Estaban sobrevolando las islas que pertenecían al archipiélago. Parecían pequeños trozos de tierra cubiertos de vegetación salvaje y verde. Otras eran solo rocas. Cuando las dejaron atrás, de nuevo solo se veía el mar. El sol había salido del todo y el cielo azul que los rodeaba volvió a dejarle sin palabras.  
 
    —Allí a lo lejos está el atolón de Aldabra. ¿Sabe lo que es un atolón, Soo Hyun-ssi?  
 
    Soo Hyun escuchó la voz por los cascos y levantó la cabeza para centrarse en Juwon. El joven parecía poseer el don de sonreír con la mirada y eso le dio un poco de esperanzas de que, quizás, podía encontrar un amigo en esa isla.  
 
    —No —susurró.  
 
    —Un atolón es un conjunto de pequeñas islas con arrecifes de coral que forman un círculo y dejan en medio una laguna que comunica por alguna parte con el exterior —explicó—. Los animales que va a ver aquí no los va a encontrar en ningún otro lugar del mundo.  
 
    Ese dato le asombró.  
 
    —¿En serio?  
 
    Juwon asintió.  
 
    —Así es. Cuando llegué aquí mi reacción fue igual que la suya. Le aseguro que nos pasa a todos.  
 
    —A esta isla solo puede entrar gente autorizada —añadió Nam Ryu desde su asiento.  
 
    Soo Hyun le agradeció la información y se centró en el aterrizaje. Parecía que Ja Yeon tenía bastante práctica y apenas notó nada cuando hicieron contacto con tierra firme.  
 
    Sin esperar a que las hélices estuvieran quietas del todo, Ja Yeon abrió la puerta y, agazapado, caminó rápido hacia un campamento que había a pocos pasos de allí. Desde el aire no se había percatado de su presencia, porque las lonas se mimetizaban con los alrededores. Cuando lo vio desaparecer dentro de una de las primeras casetas, se volvió hacia Nam Ryu, que seguía sentado a su lado.  
 
    —¿Siempre es así?  
 
    El hombre, que estaba quitándose el cinturón de seguridad, se giró.  
 
    —Ja Yeon-ssi derrocha energía desde que se levanta hasta que se acuesta. Para él, cada segundo cuenta. Al principio puede ser agotador y cuesta comprender su comportamiento, pero cuando lo conoces, descubres a un buen hombre. Y el mundo necesita muchos más como él.  
 
    Soo Hyun se bajó de la avioneta y siguió a sus dos compañeros. Las palabras de Nam Ryu se habían quedado perennes en su cabeza. No tenía tan claro que fuera a llegar a conocerlo tan bien o que el mundo necesitara más como él, aunque también era cierto que se habían visto por primera vez tan solo dos horas atrás y ese no era tiempo suficiente para dictaminar algo tan serio.  
 
    Hasta el momento solo había pensado en sí mismo, en que lo habían sacado de Seúl y lo habían metido en una isla llena de bichos, pero no se había parado a pensar en el responsable del proyecto, en la carga que recaía sobre sus hombros y en lo que podía suceder si no salía bien. Para él era una parada más en su camino, no se dedicaba a eso, pero para Ja Yeon sí que tenía importancia y comprendió su actitud tan distante. Fue entonces cuando prometió ser algo más paciente con él.  
 
      
 
      
 
    Dos horas más tarde, después de haber escuchado varias conversaciones y de que los recibieran personas de distintas nacionalidades, Soo Hyun averiguó por qué estaban ahí.  
 
    Por lo que entendió, el problema había comenzado varias semanas atrás cuando un barco vertió fuel a pocos kilómetros de los corales de esa isla para darse luego a la fuga. Gracias a los patrulleros de la zona pudieron detener a tiempo el avance de esa marea negra y que no llegara a la playa, pero varias especies de aves se habían visto afectadas, por lo que se instaló un campamento para estudiar la zona al tiempo que se limpiaba y se saneaba.  
 
     El tema era muy interesante bajo su punto de vista y prestó toda la atención posible a la reunión que se estaba llevando a cabo en medio de la playa. Recabar información de los trabajos que se desarrollaban allí era parte del proyecto que tenía que entregar a su regreso. Cuando los asistentes organizaron un grupo de limpieza que trabajaría hasta que llegara el siguiente turno de ayuda, él levantó la mano y se ofreció como voluntario.  
 
    Con el equipo que le habían proporcionado en su poder, se alejó de la caseta para vestirse con el mono blanco con capucha que le iba a hacer falta para desempeñar la labor. Se sentó en una roca que había cerca de la orilla y comenzó a quitarse los zapatos para meter los pies por los perniles. No llegó a hacerlo porque una voz a su espalda lo detuvo.  
 
    —Vuelve al campamento, Soo Hyun-ssi, y espéranos allí.  
 
    Se giró al oír su nombre. Hacia él venía Ja Yeon con su eterno semblante de amo del calabozo.  
 
    —¿Qué? —preguntó. Lo había oído sin problemas, pero lo quería escuchar otra vez para estar seguro.  
 
    —Que no vas a ir a ninguna parte.  
 
    No tenía que ser un lince para saber que el hombre estaba enfadado.  
 
    Asombrado por esas palabras y por el tono de voz, soltó el mono, que cayó arrugado a sus pies. 
 
    —¿No has dicho nada más conocerme que tú no mantienes vagos en tu equipo? —Agarró la prenda y la sacudió de arena para luego marcharse de allí sin decir nada más. Sabía que no podía responder así a un superior. De hecho, lo había tuteado, y eso era una falta de conducta muy grave.  
 
    En cualquier trabajo, solo por eso, podían echarlo a la calle.  
 
      
 
      
 
    Soo Hyun se mantuvo alejado de Ja Yeon todo lo posible. Incluso subió a la otra lancha, junto a Juwon y otro chico que parecía francés, cuando su sunbae no estaba presente. La otra embarcación no estaba lista y se habían quedado atrás preparando el equipo.  
 
    Le habían dado las instrucciones que debía seguir, que no eran demasiado complicadas: mantenerse en la lancha mientras una máquina llevaba a cabo su trabajo. 
 
    —Juwon…, ¿qué es ese aparato? —quiso saber a la vez que la señalaba cuando se pusieron en marcha. 
 
    El joven abrochó su chaleco salvavidas, tal y como se lo había abrochado a él un rato atrás. 
 
    —Esa máquina es una skimmer compacta. Es la versión más pequeña que existe, porque hay otras que son enormes y, depende del petróleo o el hidrocarburo que se vaya a recoger, tiene un tamaño u otro. El crudo entra por ese orificio de delante y llega hasta esa parte de ahí —dijo mientras apuntaba con un dedo hacia una caja metálica—, donde realiza una especie de centrifugado y filtra el agua. 
 
    —Oh —fue lo único capaz de decir. Aquel aparato tan raro le había parecido algo cutre, pero al saber el trabajo que desempeñaba, lo miró con otros ojos. 
 
    —Hemos venido para adquirir experiencia. —Juwon siguió hablando—. Con que hubiera venido Simon habría bastado, pero si todos aprendemos de todo, mucho mejor. Ese es el lema de Ja Yeon. 
 
    No le extrañaba que ese fuera su lema. Cuando cambió de postura para ver cómo trabajaba la skimmer, la lancha de su sunbae apareció por un lateral. No necesitó buscar su mirada porque Ja Yeon lo hizo primero, fusilándolo con ella. Era consciente de que le había dicho que se quedara en el campamento y que él no le había hecho caso, pero tampoco era para ponerse así, ¿no?  
 
    Ignoró su presencia y se concentró en el trabajo, que era lo único que le importaba en ese momento. 
 
      
 
      
 
    Ja Yeon tuvo que contenerse para no decirle un par de cosas a Soo Hyun por haberlo desobedecido. ¿Quién se había creído que era? Si bien lo que estaban haciendo no conllevaba un riesgo demasiado grande, nunca se podía bajar la guardia, sobre todo cuando había algún novato de por medio.  
 
    Y Soo Hyun lo era.  
 
    Cuando llegó hasta él con la lancha, no necesitó decirle nada porque sabía que, con su mirada, ya lo había hecho. Su respuesta al ignorarle le dejó claro que había captado el mensaje muy bien y, si no, estaba seguro de que se enteraría cuando llegaran al campamento. Mientras tanto, iba a contemplar el trabajo que realizaba esa máquina. Entraba el agua negra y contaminada por un lado y, por el opuesto, salía filtrada y limpia. Era como hacer magia, y eso a él le parecía algo de otro mundo. 
 
    No iban a tardar demasiado. La mancha de fuel no era demasiado extensa, por lo que no se demorarían mucho. Al menos así tendría que haber sido, pero el viento se levantó de pronto y agitó el mar. El oleaje, más fuerte de lo habitual, los pilló desprevenidos y tuvo que agarrarse a la lancha para mantener el equilibrio. 
 
    —Gracias. —Se volvió para agradecer a Nam Ryu que lo hubiera sujetado por la capucha del mono cuando su mirada se topó con lo que ocurría en la lancha vecina. 
 
    Las olas tampoco habían tenido consideración con ellos y habían chocado con el débil casco. Estaba seguro de que nadie a bordo esperaba tal impacto a juzgar por cómo todos los integrantes buscaron algo a lo que aferrarse. En ese momento, el acontecimiento ocurrió a cámara lenta: Soo Hyun se tambaleó hacia un lado y hacia otro, pero sus esfuerzos fueron en balde y acabó cayendo de espaldas al mar. 
 
    —¡Soo Hyun! —escuchó gritar a Juwon a la vez que se estiraba por la borda para alcanzarlo—. ¡Agárrate! 
 
    Ja Yeon reaccionó de inmediato y fue a saltar de la lancha, pero, de nuevo, su compañero lo atrapó justo antes de lanzarse al agua. 
 
    —Juwon lo tiene. Tranquilo. 
 
    Eso podía verlo. El maknae[4] del grupo era fuerte, quizás no tanto como Nam Ryu, pero lo suficiente como para hacerse cargo sin ayuda. De no haberse adelantado su compañero, él se habría tirado al agua sin dudar, pero solo pudo quedarse en el borde mientras observaba cómo Juwon lo agarraba de la mano y jalaba de él hasta llevarlo de regreso a la lancha.  
 
    No se había dado cuenta de que, durante esos pocos segundos que le habían parecido miles, había estado en tensión mientras contenía la respiración. Cuando al fin lo vio a salvo, se sentó y se obligó a tranquilizarse.  
 
    Miró de reojo hacia la otra embarcación. En cuanto llegaran a tierra, iba a cantarle las cuarenta. 
 
      
 
      
 
    Soo Hyun apenas fue consciente de lo que había sucedido. Solo supo que una ola se le echó encima. Segundos después, la mano de Juwon lo rescataba como si no hubiera pasado nada. Había tenido suerte de no caer sobre el fuel, pero el susto se lo había llevado. 
 
    El corazón tardó unos minutos en volver a latir con normalidad. Mientras tanto, intentó despejar la mente, pero le fue imposible porque sabía que, en cuanto llegara al campamento, Ja Yeon iba a descargar su furia sobre él. No había querido girarse para comprobar si estaba demasiado enfadado, pero, por lo que empezaba a conocer de él, sabía que no iba a ser miss Simpatía Tropical. Y así fue. Apenas entró en la tienda de campaña para quitarse el mono y el resto de la ropa mojada, Ja Yeon se colocó tras él. Habían llegado a la par a la orilla, pero él había decidido alejarse para que no le echara la bronca delante de todo el mundo. 
 
    —Soo Hyun… 
 
    —Déjame —respondió al límite de su resistencia. No se encontraba bien y lo último que necesitaba era a un tío calentándole la oreja. 
 
    —Soo Hyun. —Ja Yeon insistió, visiblemente molesto. 
 
    —Ahora no —repitió de muy malas maneras. De verdad que no se reconocía en su comportamiento—. No ha pasado nada, ¿no? Pues olvidémoslo. 
 
    —No lo voy a olvidar, Soo Hyun. ¡Te dejé bien claro que volvieras al campamento!  
 
    —¡Que no me grites! —saltó. Había perdido la paciencia con él. En circunstancias normales solía tener más aguante, pero estaba claro que la falta de sueño también influía en su tolerancia—. No eres nadie para gritarme de esa manera.  
 
    —Soy tu coordinador, la persona que tiene que cuidar de que no te mates y el que tiene que dar la cara por ti. ¿Entiendes, Soo Hyun, que si algo te pasa el responsable soy yo?  
 
    Esas palabras no lo tranquilizaron, al contrario, y no pudo quedarse callado:  
 
    —¿Y qué esperabas que hiciera? Yo no sé nada de este mundo, pero lo primero que me dijiste en el aeropuerto fue que, si quería quedarme, tendría que trabajar como los demás. Pues eso he hecho.  
 
    Ja Yeon se acercó mucho a él, hasta que invadió por completo su espacio personal. Se le veía bastante enfadado y sus palabras lo demostraron.  
 
    —No, eso no es lo que has hecho —susurró mientras apretaba la mandíbula—. Has desobedecido una orden mía. Te dije que te quedaras en el campamento y no me hiciste caso.  
 
    Soo Hyun resopló.  
 
    —Pues haberme obligado.  
 
    —¡Te montaste en la lancha sin yo saberlo! —exclamó.  
 
    —Disculpad.  
 
    Ambos miraron hacia Nam Ryu, que acababa de llegar. Seguro que se les había escuchado por toda la isla.  
 
    —Se está haciendo tarde y mañana hay que levantarse muy temprano para asegurarnos de que el fuel no ha tomado tierra por ningún punto.  
 
    Ja Yeon no dijo nada ante las palabras de su amigo. Los fulminó con la mirada y se fue sin articular palabra. Al quedarse a solas con Nam Ryu, el rubor le subió por las mejillas.  
 
    —Lo siento. —Soo Hyun se llevó una mano a la frente y respiró hondo. Había llegado a tal grado de agotamiento que apenas se reconocía—. Yo no soy así. No sé lo que me ha pasado.  
 
    —No te preocupes, Soo Hyun. —Oír que Nam Ryu lo tuteaba lo ayudó a tranquilizarse—. Ha sido un día muy largo. Lo mejor es que nos vayamos a dormir y mañana nos sentemos a solucionar lo que ha pasado.  
 
    Soo Hyun le agradeció con la mirada que hiciera suyo el problema cuando, en realidad, no había tenido culpa de nada. Al llegar al campamento, el resto de los integrantes estaban preparando la cena. Olía muy bien, pero él solo quería saber dónde podía echarse a dormir. 
 
    Cuando Nam Ryu lo acompañó a la tienda donde estaban todas las camas y le dijo cuál sería la suya, vio que estaba junto a la de Ja Yeon. Este estaba acostado boca abajo y con la cabeza vuelta hacia el lado contrario, por lo que no sabía si estaba dormido o estaba fingiendo para no enfrentarse a él.  
 
    Se despidió de Nam Ryu y se tumbó boca arriba. Al estirar las piernas en la cama se le escapó un gemido que fue una mezcla de satisfacción y cansancio. Le pesaba hasta el alma, pero no podía dormirse así, con todas esas palabras y sentimientos rebotando en su mente de un lado a otro. Respiró hondo y se envalentonó. Estaba loco, pero estaba seguro de que, si se desahogaba, se sentiría muchísimo mejor. 
 
    —Siento no haberte obedecido y siento mi falta de respeto hacia ti, Ja Yeon-ssi. No sé si puedes escucharme, pero espero que aceptes mis disculpas. —Bostezó, incapaz de mantener los ojos abiertos por más tiempo—. Ojalá pueda llegar a… caerte bien en algún momento.  
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    Soo Hyun se despertó poco a poco. Abrió los ojos y movió la muñeca para activar la luz de su reloj y ver la hora. Apenas eran las cinco de la mañana. Volvió a cerrar los ojos y resopló con fuerza. Necesitaba seguir durmiendo porque tenía la sensación de que no había descansado nada, así que se giró, dispuesto a abrazar de nuevo al sueño, pero un movimiento a su lado, seguido de una palmada, hizo que se sentara de golpe en la cama. Cuando pudo ajustar la vista, se encontró con la cálida mirada de Nam Ryu. El hombre tenía una taza en la mano que parecía ser para él. 
 
    —Pensé que te vendría bien a esta hora. 
 
    El olor a café cargado le hizo salivar. Estiró el brazo y aceptó el ofrecimiento. 
 
    —Creo que esto es lo más bonito que nadie ha hecho por mí nunca —bromeó mientras se llevaba el humeante líquido a los labios y soplaba. Sentía que volvía a ser el de siempre: bromista, alegre y despreocupado. En cuanto pudiera dormir ocho horas seguidas, se le quitaría esa sensación de irritabilidad que tenía aún encima—. Gracias, Nam Ryu-ssi. 
 
    —No hay de qué. Por cierto, no tienes que usar los honoríficos conmigo. Creo que nadie en el campamento lo hace. Ni siquiera para Ja Yeon. 
 
    Soo Hyun analizó sus palabras. Le pareció muy curioso que allí todos hablaran de manera informal. En Corea, no usar el honorífico era una falta de respeto muy grave. Aún recordaba esa época con su jefe, hasta que le pidió que se trataran con más familiaridad. Al principio le había costado, pero había llegado a acostumbrarse. 
 
    —Gracias —repitió.  
 
    Nam Ryu no tenía que decirle nada. Al ser mayor que él en edad y en experiencia, podía hablarle de esa manera si quería. Juwon, por el contrario, era más joven que él, pero ya había visto que el chico se había acostumbrado rápido a dejar atrás las viejas costumbres coreanas. 
 
    —No tienes que darlas. Me has caído bien, ¿sabes? Además, somos compañeros de equipo. Eso nos hace ser como una familia. 
 
    Las palabras de Nam Ryu le hicieron pensar. Estaba seguro de que las decía por lo que había pasado el día anterior. Si analizaba su comportamiento, tenía más que claro de que le debía una disculpa a Ja Yeon. 
 
    —Te agradezco tus palabras, Nam Ryu. Sé que no tengo ni idea de este mundo ni de cómo funciona, pero aprendo rápido. 
 
    Nam Ryu sonrió. 
 
    —Me has recordado a cuando llegué aquí. Ja Yeon tiene una manera de trabajar imparable y un carácter muy peculiar, pero, en cuanto lo conoces, se te olvida lo mal que se pasa el primer día. Tampoco lo hace a propósito. Es que no sabe bajar el ritmo. Estoy seguro de que, si tuviera un carácter más laxo y fuera más permisivo, no habríamos conseguido ni la mitad de nuestros objetivos. 
 
    —Entiendo. —Fue lo único que respondió. Él no podía verlo de esa manera. Acababa de conocerlo y aún estaba en ese punto de odio absoluto hacia su persona. 
 
    —Venga, termina el café y nos vamos. Tenemos mucho trabajo por hacer. 
 
    —¿A dónde? —Bebió a toda prisa lo que le quedaba en la taza y se levantó para seguir a Nam Ryu, que estaba saliendo de la tienda. 
 
    —Vamos a ir en las lanchas a revisar las zonas más cercanas para asegurarnos de que no queda nada de fuel. Anoche pernoctó un equipo y todo parece estar en orden, pero hay muchas islas pequeñas muy complicadas de inspeccionar si no se hace de cerca. Tú vendrás conmigo. No te vuelvas a caer, ¿de acuerdo? No quiero que Ja Yeon me coma. 
 
    Soo Hyun se sonrojó por sus palabras y le agradeció tanto la explicación como que reclamara su compañía. Descansar del carácter de Ja Yeon por un rato le vendría bien.  
 
    Eso fue lo que pensó que sucedería, hasta que llegaron a la orilla, donde estaba el resto del equipo organizando los grupos. Ja Yeon se encontraba entre ellos. 
 
    —Nam Ryu, tú llevas a Juwon en tu lancha. —Ja Yeon parecía tenerlo ya todo programado—. Soo Hyun viene conmigo. 
 
    Al instante, el pánico se adueñó de él; por suerte, Nam Ryu salió en su defensa. 
 
    —Yo me llevo a Soo Hyun. 
 
    Ja Yeon, que había comenzado a empujar la lancha hacia la orilla, se detuvo y lo miró. 
 
    —Soo Hyun viene conmigo —repitió, esta vez en otro tono más serio, contra el que no cabía ningún tipo de réplica. 
 
    Al escuchar esa sentencia se sintió mal. No quería que Nam Ryu se buscara problemas por su culpa, pero, para su fortuna, ninguno de los dos llegó a más. 
 
    —Tú mandas, jefe —respondió Nam Ryu y caminó hacia su lancha junto a Juwon para preparar el equipo. 
 
    —¡Oídme todos! —Ja Yeon alzó la voz para que los demás grupos lo escucharan—. Nadie se pondrá en peligro si puede evitarlo. Si nos encontramos a alguien no identificado, nos marcharemos de ahí de inmediato. De igual modo, si surge algún problema, se pondrá en conocimiento lo antes posible por radio, ¿de acuerdo? 
 
    Soo Hyun vio que todos asentían y caminaban hacia sus lanchas. Sin poder hacer otra cosa, lo siguió hacia la suya y lo ayudó a terminar de empujar la embarcación para adentrarse en el mar. Se subió a la misma vez que él y se colocó en la proa para dejarle sitio en la popa y que manejara el timón a sus anchas. 
 
      
 
      
 
    Ja Yeon arrancó el motor de la lancha. Necesitaba relajarse, así que decidió navegar a poca velocidad para que la brisa del mar le diera en la cara y eso apaciguara su mal humor. No había pegado ojo y llevaba en tensión desde el día anterior, desde que llegó Soo Hyun a su vida. Puede que incluso antes. Esa historia del voluntariado y el proyecto al que le habían arrastrado sin consultarle no le había sentado nada bien y mucho se temía que había pagado toda su frustración con el recién llegado. 
 
    El agua era cristalina y divisaba el fondo marino, que no estaba a demasiada profundidad en esa zona. Lleno de corales y de peces, no podía apartar la vista de esa maravilla que tenían debajo. Se la conocía de memoria, pero jamás se cansaría de la grandiosidad de la que formaba parte.  
 
    Miró al frente, donde estaba sentado Soo Hyun, dándole la espalda. El hombre parecía perdido en el paisaje, como él. Se puso en su piel, en cómo debía sentirse en un lugar que no era el suyo, sin conocer absolutamente nada, sin familia ni amigos a los que acudir, y una sensación de ahogo apareció en el centro de su pecho que lo dejó sin respiración. No se había portado bien con él y necesitaba remediarlo. 
 
    —Vamos a la isla de Asunción —soltó. 
 
    Soo Hyun giró la cabeza hacia él y asintió sin decir nada. Ese era el momento para hablar del tema. 
 
    —Me gustaría pedirle perdón por mi comportamiento de ayer. Fue inadmisible mi actitud y asumo toda la responsabilidad, Soo Hyun-ssi. Espero que acepte mis disculpas. —Inclinó el cuerpo hacia delante en una pronunciada reverencia que duró varios segundos más de lo que se consideraba un tiempo prudencial.  
 
    —Yo también quiero disculparme por lo que pasó ayer, Ja Yeon-ssi. Desobedecí sus órdenes y eso es inadmisible. Si hubiéramos estado en cualquier empresa en Seúl, mi comportamiento habría sido motivo más que de sobra para despedirme en el acto. 
 
    Esbozó una ligera sonrisa. Fue a intervenir, pero Soo Hyun siguió hablando: 
 
    —No intento excusarme. Sé que cualquier cosa que diga no va a sonar bien, pero estuve más de un día y medio viajando, haciendo escalas, sin dormir, intentando adaptarme a todos los cambios que me llegaban sin yo haberlo pedido en realidad. Y, cuando al fin estoy aquí, nadie me explica nada, tengo que adaptarme a un ritmo frenético de trabajo sin saber qué es lo que tengo que hacer o cómo y sin poder quejarme en ningún momento. 
 
    Ja Yeon frunció el ceño, porque lo que le había dicho era cierto. Como coordinador del proyecto, lo lógico habría sido dejarle descansar, invitarlo a cenar y explicarle en qué consistía todo. 
 
    —Eso también es culpa mía y le pido disculpas por ello. A partir de ahora le autorizo a que, si no le doy las explicaciones que necesite, me ate a una palmera y no me suelte hasta que le haya puesto al día sobre la información que quiera saber. 
 
    Soo Hyun se rio y él lo miró. Era la primera vez que lo oía reír y el sonido, fuerte y sincero, le agradó mucho. 
 
    —A partir de ahora responderé a todas las preguntas y dudas que tenga. 
 
    Soo Hyun no perdió el tiempo. 
 
    —Bien. Lo primero que me gustaría saber es: ¿qué se hace aquí? Cuál es el proyecto y cuál es la resolución final. 
 
    —Veamos —comenzó. Bajó la intensidad del motor y se acercó a la orilla de una de las islas que quedaban a su derecha—. Nuestro proyecto principal, y al que se ha unido su empresa junto a los de United Green, es evitar la extinción de las tortugas gigantes, pero tenemos proyectos de menor envergadura que van surgiendo sobre la marcha, como el que estamos haciendo ahora para comprobar que las islas pequeñas estén libres de vertidos tóxicos. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Por cierto, eso me ha recordado algo. —Se metió la mano en el bolsillo, sacó una crema de protección solar y se la lanzó—. Úsala o se te quemará la piel. No es contaminante como la mayoría de los protectores solares, así que puede saltar al agua cuando quiera. 
 
    Soo Hyun, que había capturado el bote en el aire, lo miró y se rio. 
 
    —Dígame la verdad: su enfado de ayer, cuando me caí al agua…, era porque me había puesto una crema para el sol de las normales, que seguramente contamine más que el mismo petróleo, ¿no? No era por si me ahogaba ni nada por el estilo. 
 
    Los dos se rieron a la par.  
 
    —Creo que deberíamos tutearnos. 
 
    Ja Yeon lo miró sin pestañear y, durante un segundo, pensó que se había detenido el tiempo. Cuando reaccionó a lo que Soo Hyun le había pedido, asintió. 
 
    —Creo que sí. Todos lo hacen y yo no quiero ser el bicho raro. Más de lo que soy. 
 
    Soo Hyun parecía ser un tipo muy divertido, cosa que él no era, y eso lo animó a seguir contándole lo que hacían en su organización. 
 
    —Y eso es todo, pero tú solo tendrás que documentar sobre las tortugas gigantes. En cuanto pueda te llevaré con ellas. 
 
    —De acuerdo. Avísame para estar preparado. 
 
    La respuesta de Soo Hyun lo dejó en silencio durante un rato. No le había dado esa información para que lo acompañara porque no tenía que ir con él a todas partes. Nam Ryu, por ejemplo, estaba capacitado para ser su sunbae y mostrarle el trabajo que realizaban. No le gustaba enseñar a la gente, no sabía hacerlo, pero Soo Hyun parecía distinto a los demás y esa sensación descuadraba todos sus planes. También lo complació que aceptara ir con él, aunque se negó a reconocerlo. 
 
    —Y ¿tú? —le preguntó—. ¿Cómo has acabado aquí y no en cualquier otra parte del mundo? 
 
    Lo vio dudar unos segundos, seguramente para poner en orden sus pensamientos. Presentía que la historia de Soo Hyun no iba a tener desperdicio. 
 
    —Lo cierto es que mi jefe me mandó hacer un proyecto y a mí se me olvidó. En su lugar me fui de fiesta, me emborraché y caí en mi cama como un oso. El caso es que, con los peces gordos esperándome en la sala de reuniones —Soo Hyun prosiguió con las mejillas sonrojadas que nada tenía que ver con el sol que les estaba dando—, me puse a elaborar algo, lo que fuera. En el correo de la empresa me había llegado un email de unas tortugas de vuestra asociación y, bueno…, por lo que se ve hice demasiado bien el proyecto. Así que aquí estoy, y no sé cómo. Me he llegado a preguntar si no tendría que suceder así. 
 
    Ja Yeon frunció el ceño algo perdido. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Lo que quiero decir es que, aunque no te lo parezca, me tomo muy en serio mi trabajo y jamás se me ha olvidado entregar un proyecto. Ni siquiera retrasarlo. Esa noche me encontré a varios amigos, bebimos y llegué a casa muy tarde, pero en alguna otra ocasión he tenido que trabajar en fin de semana después de haber celebrado fiestas casi épicas y jamás se me había olvidado un proyecto. Hasta ese día. Supongo que me estoy haciendo viejo. 
 
    Ja Yeon soltó una carcajada. Por lo poco que sabía de él —lo que había en la ficha que le entregaron antes de que llegara—, Soo Hyun tenía veintiocho años, seis menos que él, y no se consideraba viejo para nada. 
 
    Después de escuchar su historia, tuvo ganas de darle varias palmadas en la espalda; no todo el mundo tenía la capacidad de sacar adelante un proyecto de la nada en cuestión de minutos, que se lo compraran y que se ejecutara en tan poco tiempo. 
 
    —Entonces, no sé si felicitarte por haber llegado hasta aquí, o no —respondió. 
 
    —Ya veremos. 
 
    Las palabras de Soo Hyun lo hicieron meditar. Entendía que, para él, no había sido un comienzo fácil. Era un hombre de ciudad, acostumbrado a una vida completamente distinta y que había venido justo a toparse con la persona más opuesta a él del planeta. Sin lugar a duda, sabía que ellos jamás llegarían a un entendimiento común, y no porque fueran a llevarse mal; es que tenían formas distintas de vivir. 
 
    Cuando todos los equipos regresaron de inspeccionar las aguas sin ningún incidente, Ja Yeon lo dejó en manos de Juwon para que le enseñara la isla y él se fue a seguir con su trabajo de leer los informes de los otros equipos. 
 
    No sabía cuántos expedientes llevaba, los suficientes quizás para darse cuenta de que no había prestado atención a lo que estaba leyendo.  
 
    Era incapaz de dejar de revivir el momento en el que Soo Hyun y él habían hecho las paces esa mañana en la lancha. No le gustaba tener roces con nadie y necesitaba un buen ambiente de trabajo a su alrededor, aunque admitía que a veces volvía loca a la gente. Se sentía mal por haberse comportado de esa manera. Tenía que bajar el ritmo de trabajo, era consciente de ello. Si el recién llegado le hubiera caído mal, no estaría ahí dándole tantas vueltas a la cabeza, pero Soo Hyun tenía un don de gentes natural que lograba conectar con todo el mundo. Incluso con él, que era lo opuesto: serio y, en algunas ocasiones, hasta antipático. 
 
    Cansado, dejó el informe a un lado y resopló. No podía permitirse avanzar con tanta lentitud, al igual que tampoco podía consentir más accidentes. Cuanto más lo pensaba, más convencido estaba de que esa isla y ese proyecto no estaban hechos para Soo Hyun. Tendrían que haber mandado a una persona con más experiencia, que supiera lo complicado y agotador que era esa clase de vida. Y Soo Hyun no era esa persona 
 
      
 
      
 
    El viaje de vuelta en la avioneta transcurrió con normalidad. Solo iban Ja Yeon y Soo Hyun, ya que el resto se quedaría unos días más hasta completar la revisión de las islas.  
 
    Después de haber estado toda la tarde dándole vueltas al asunto, había decidido llevarse a Soo Hyun de regreso con la finalidad de que cogiera el vuelo más próximo que saliera con destino a Seúl.  
 
    El hombre iba sentado a su lado, visiblemente emocionado por ir en el asiento del copiloto. Eso fue durante las dos primeras horas, pero conforme se fue alargando el vuelo, Soo Hyun cayó en un profundo sueño. La posición no debía de ser cómoda y eso le hizo hacerse una idea del grado de cansancio que acumulaba. Se planteó activar el piloto automático de la avioneta. Así podría soltar las manos un momento de los cuernos, llamado así por la forma que tenía, y quitarle los cascos para que estuviera más cómodo, aunque entonces el ruido de las hélices lo despertaría, por lo que optó por dejarlo tal y como estaba. El micro seguía encendido y escuchaba su respiración cuando esta se hacía más espesa. 
 
    Aterrizó la avioneta con la maña que lo caracterizaba y miró a su pasajero. Soo Hyun seguía dormido y sin signos de que fuera a despertarse. Tras una pequeña duda, le puso una mano en el brazo y lo zarandeó con suavidad. 
 
    —Hemos llegado, Soo Hyun. Despierta. 
 
    El hombre reaccionó al instante. Abrió los ojos y parpadeó confundido, sin duda preguntándose dónde estaba. Luego se desperezó. 
 
    —Menos mal que no he necesitado tu ayuda o que no me ha dado un infarto mientras pilotaba. No estaríamos aquí ahora. 
 
    Al incorporarse, Soo Hyun se rascó el cuello e hizo una mueca de dolor en señal de que se le había quedado pillado algún músculo de esa zona. 
 
    —Aunque hubiera estado despierto, me temo que no habría sido de mucha ayuda —respondió. Se le notaba cansado y jadeó al desperezarse—. Si hubiera tenido que tomar el control porque, por ejemplo, te hubiera dado un infarto, me habría dado a mí uno antes que a ti, te lo aseguro. 
 
    Ja Yeon ocultó una sonrisa, se deshizo de los cascos con un movimiento brusco y salió de la avioneta. 
 
    —¿Cuál era mi cabaña? 
 
    —Esa de ahí —respondió mientras caminaba hacia ella. Sabía que Soo Hyun iba tras él por lo que no necesitó volverse para seguir hablando—. Descansa todo lo que puedas. Mañana sale tu vuelo a primera hora. Vendré a recogerte para llevarte al aeropuerto. 
 
    —¿Qué? 
 
    Ya se esperaba esa reacción por parte de Soo Hyun, pero con lo que no contaba era con que lo agarraría por un brazo y lo metería de un movimiento en su cabaña para cerrar la puerta tras él. 
 
    —¿Qué vuelo? ¿De qué estás hablando? 
 
    —Tu vuelo de regreso a Seúl. Tiene solo una escala. No existen vuelos directos desde aquí, lo siento. 
 
    —Desde luego que lo vas a sentir, Ja Yeon, pero no voy a volver a Seúl. 
 
    —Soo Hyun… 
 
    —No. —Se le veía muy enfadado y no se molestó en ocultarlo—. ¿Por qué quieres librarte de mí tan pronto? ¿Tanto te fastidia mi presencia que quieres despacharme a la primera de cambio? 
 
    Ja Yeon no respondió de inmediato, limitándose antes a respirar hondo. 
 
    —No te ofendas, pero este no es tu sitio. Así que vamos a hacernos un favor los dos y a terminar cuanto antes con todo esto. No te preocupes por el proyecto. Lo puedo realizar por ti sin problema. Llegaremos a un acuerdo por email. 
 
    —No. Me estás prejuzgando y opinando por mí. Es cierto que no estoy acostumbrado a este mundo y a la manera en que se hacen aquí las cosas, pero he aceptado este proyecto y no pienso volverme atrás. Si no quisiera llevarlo a cabo, me habría dado la vuelta en cuanto llegué y me habría inventado cualquier excusa para no seguir en la isla. 
 
    —Aún estás a tiempo de hacerlo. 
 
    —¡Pero no quiero! ¿Tan difícil es de entender? Ja Yeon —bajó el tono de voz—, dame una oportunidad. Una semana de adaptación. Por favor. 
 
    Ja Yeon respiró con profundidad, intentando comprender esa insistencia. 
 
    —¿Por qué significa esto tanto para ti? 
 
    —Porque es un proyecto que yo he creado y, aunque me hayas propuesto hacerlo tú, no quiero que sea así. Sé que el coordinador al que todos admiran sabe desenvolverse bien en la isla. Pero yo no sé si puedo y de mi experiencia dependerá el futuro del proyecto.  
 
    »La parte final consiste en el voluntariado y eso es algo que os va a venir muy bien. Si me marcho ante el primer problema, ¿cómo voy a saber si las personas sin experiencia que se interesen podrán soportarlo? —Suspiró—. Soy consciente de que ahora mismo soy un estorbo y que tú lo desarrollarías solo sin problema. Podrías mandarme la parte técnica en un email, la imprimo y quedo de puta madre frente a mi jefe y todo el equipo de United Green, pero yo sé que estaría mintiendo, que no sería un trabajo real. Eso es algo que no puedo consentir. 
 
    Soo Hyun guardó silencio y él lo imitó. Su cerebro le decía que no siguiera escuchándolo y que lo mandara de vuelta a Seúl al día siguiente. Sin tener nada en claro, se crujió los nudillos de una mano. 
 
    —Por favor, Ja Yeon. Dame una oportunidad. 
 
    Lo miró a los ojos y supo que había sido un error hacerlo. Había perdido esa batalla por mucho que quisiera lo contrario. Soo Hyun parecía un hombre valiente y decidido. Eso en realidad había quedado más que claro tras haber llegado hasta allí. Además, tenía una capacidad de aprendizaje asombrosa, porque sabía que había memorizado sin problemas las aclaraciones que él le había dado. Además, su carácter amistoso y social, con una personalidad arrolladora, hacía complicado enfadarse con él. Todo eso sin contar que, para empeorarlo todo, era muy atractivo. Demasiado. Él, por el contrario, no era tan ogro como muchos creían. 
 
    —Está bien. 
 
    No le dio tiempo de decir nada más cuando se vio suspendido en el aire. Soo Hyun lo había agarrado por la cintura y lo elevó a pulso para dar vueltas por la habitación con él. Esbozó una sonrisa mientras la cabaña giraba a su alrededor. No solía tener tanta proximidad con nadie, ni siquiera con sus amigos. Era bastante reservado en ese aspecto y pensó que, al estar tan cerca, se sentiría incómodo. No estaba acostumbrado, pero esos brazos alrededor de su cuerpo no lo molestaron en absoluto. Cuando lo regresó a tierra firme, ocultó la sonrisa y volvió a su actitud seria. 
 
    —¡Gracias, Ja Yeon! 
 
    —No cantes victoria tan rápido. No soy una persona permisiva. Si fallas, te vas. No voy a darte más oportunidades. 
 
    Soo Hyun asintió. 
 
    —Sí, sí, sin problema. Quiero trabajar igual que el resto de los integrantes del campamento. Por cierto, como no tengo que coger ningún vuelo, ¿cuál es el plan para mañana? 
 
    —Mañana puedo enseñarte el lugar donde trabajo. Creo que es uno de los puntos más importantes de tu informe. 
 
    —Genial. —Soo Hyun parecía mucho más animado que antes—. Pondré la alarma del despertador a las seis. ¿Es buena hora? 
 
    Ja Yeon asintió y le vio toquetear los botones del carísimo reloj que llevaba en la muñeca. Se estaba haciendo muy tarde y tenía que marcharse a su cabaña. Necesitaba despejarse y ordenar sus ideas. 
 
    —Me voy a dormir. Que descanses. —Ja Yeon no tenía por costumbre desearle buenas noches a nadie. Estaba claro que Soo Hyun iba a lograr que rompiera con todas sus manías. 
 
    —Hasta mañana. Y gracias por esta nueva oportunidad. 
 
    Soo Hyun hizo un movimiento ágil, alargó el brazo hacia el pomo de la puerta, lo abrió y le indicó que pasara. Se imaginó que hacía ese mismo gesto en su lugar de trabajo, en la última planta de algún rascacielos de Seúl, para abrirle la puerta a un pez gordo de las finanzas. 
 
    Cuando abandonó la cabaña y puso rumbo a la suya, se percató de que la noche estaba algo más fresca de lo habitual. Aligeró el paso hasta que llegó a su puerta. Tenía que ducharse, pero estaba demasiado cansado, así que se adentró en la oscuridad de su habitación y se dejó caer sobre la cama sin ningún cuidado. No podía más y la cabeza parecía que le iba a explotar de un momento a otro. Así habría sido si no se hubiera dormido apenas un minuto más tarde.  
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    Soo Hyun dio varias vueltas en la cama antes de abrir los ojos. Parpadeó confundido mientras intentaba centrar la mente. No recordaba dónde estaba ni la hora que era. Aún sentía algo de cansancio, pero ese sueño le había venido fenomenal para recuperarse un poco. 
 
    Al pensar en eso, fue tomando conciencia de dónde estaba y de lo que había ido a hacer a esa isla. Entonces, la imagen de Ja Yeon vino a su mente y eso lo levantó de un salto mientras miraba el reloj de su muñeca. 
 
    —¡Mierda! Me he dormido. —Dio varias vueltas por la habitación buscando algo de ropa limpia. Necesitaba primero una ducha, pero no le quedaba tiempo—. ¿Cómo pueden ser las dos de la tarde? 
 
    Mientras se repetía lo mismo una y otra vez, salió de la cabaña y la rodeó, dispuesto a encontrar a alguien en el campamento que pudiera ayudarlo a localizar a Ja Yeon. Al pasar por delante del comedor, vio a una mujer que estaba limpiando las mesas. Retrocedió lo que había andado y fue hacia ella. 
 
    —Disculpe, ¿puede decirme dónde está Lee Ja Yeon? 
 
    Al ver que la mujer se giraba y lo miraba con las cejas levantadas, dudó que lo hubiera entendido. Parecía nativa de la zona, con la piel muy tostada, el pelo corto y rizado de color negro azabache, adornado con algunas canas, y una sonrisa enorme que le abarcaba medio rostro. 
 
    —Excusez-moi, je ne sais pas très bien parler français. Oú est…? ¡Arggg, mierda! —exclamó. Era en esos momentos en los que se arrepentía de no haber seguido practicando el francés que eligió como optativa en la universidad porque estaba seguro de que lo que había dicho no era del todo correcto, pero no se acordaba de nada más. Al ver que la mujer tenía el ceño arrugado, la imitó—. ¿Entiende coreano? 
 
    —Así es, jovencito. Estoy rodeada de coreanos por todas partes, por lo que no me quedó más remedio que aprender el idioma. Mi nombre es Mayse. Y cuida tu vocabulario. 
 
    Soo Hyun apretó los labios, se cuadró y se inclinó de inmediato para hacer una reverencia y disculparse con esa señora por haber hablado de semejante manera ante ella. 
 
    —Perdóneme, por favor. Soy Kang Soo Hyun. Me he dormido. Había quedado con Ja Yeon hace seis horas. Le prometí que me levantaría a las seis, ¿sabe? Quiere que regrese a Seúl. Dice que no voy a poder adaptarme a la vida de aquí y yo le he dicho que sí que puedo, que me dé una oportunidad, y voy y la cago a la primera. ¡Uy!  
 
    Torció el gesto y se maldijo en silencio. Lo único que había conseguido por hablar sin freno era cometer el mismo error del principio. Arrepentido e incapaz de agregar nada más, se inclinó otra vez como muestra de absoluto respeto. Solo cuando escuchó la risa de la mujer, se incorporó. 
 
    —Ay, eres un torbellino. Tú debes de ser el chico que ha venido de la gran ciudad para hacer el proyecto del rescate de las tortugas, ¿no? 
 
    Soo Hyun asintió. Agradeció que esa mujer hablara coreano a la perfección. 
 
    —Sí. Y necesito encontrar a Ja Yeon. ¿Podría ayudarme, por favor? 
 
    —Claro. Ja Yeon-ah[5] está en el jardín botánico. Suele ir allí casi todos los días para reunirse con Ginger. 
 
    —¿Ginger? 
 
    —Sí. Son inseparables desde que se conocieron. Llevo muchos años trabajando con distintas asociaciones y ecologistas y nunca había visto una pareja tan unida como ellos. 
 
    —Ah… —Soo Hyun no supo qué decir. Jamás hubiera sospechado que Ja Yeon tuviera novia. Parecía ser un hombre tan entregado a su trabajo que le costaba imaginarlo compartiendo su tiempo con nadie que no fuera algún animal en peligro de extinción—. ¿Puede indicarme cómo ir? 
 
    —Yo te llevo. 
 
    Soo Hyun se giró al oír la voz de Nam Ryu tras él. Esperanzado, se acercó a su lado. 
 
    —No sabía que estabas en la isla. 
 
    —Juwon y yo acabamos de llegar. Vamos. Al igual que tú, voy tarde. 
 
    Tras despedirse de la mujer con la misma reverencia que le había dirigido al principio, corrió hacia el recién llegado hasta que alcanzó la parte alta de la playa, donde terminaba la arena y comenzaba un carril de asfalto. Allí se dio cuenta de que había una motocicleta que parecía tener un millón de años. 
 
    —¿Vamos a ir en eso? 
 
    Nam Ryu asintió. 
 
    —Esta moto es lo más seguro que vas a encontrar en esta isla, créeme. Toma, ponte el casco. 
 
    Después de aceptarlo y hacer lo que le había dicho, Soo Hyun miró de nuevo el vehículo. Le apasionaban los coches, pero las motos no eran lo suyo. Y mucho menos las que parecía que se iban a desmontar en cualquier momento. 
 
    —¿Está muy lejos donde trabaja Ja Yeon? 
 
    Nam Ryu, que había esperado a que él se montara, arrancó la moto y cogió velocidad en cuestión de segundos. Él solo pudo agarrarse a su cintura y rezar. 
 
    —El jardín botánico está a los pies del Mont Fleuri, aquella montaña de allí. 
 
    Soo Hyun no levantó la cabeza. Prefería ir encogido y con los ojos cerrados. 
 
    —También es la sede de Medio Ambiente de la isla, por lo que es una zona muy conocida —siguió hablando—. Si tienes que ir en alguna otra ocasión, podrás llegar sin problema. Son solo cincuenta minutos en moto. 
 
    —¿Cincuenta? —Fue lo único que atinó a responder antes de que un bache del camino lo obligara a sujetarse más y a tragarse la queja que tenía preparada.  
 
    Iba a necesitar otro medio de transporte más seguro que esa moto para ir y venir, porque él no tenía tan claro de que fueran a llegar a su destino de una sola pieza. 
 
      
 
      
 
    Durante el trayecto, Soo Hyun estuvo pendiente de todo lo que Nam Ryu le iba contando. Como él no hablaba, preso aún del miedo que sentía por ir en esa motocicleta, el otro hombre no dejó de contarle batallitas y anécdotas. A él le parecía bien, porque aprendía más de ese mundo y, además, le hacía olvidarse de en qué iba montado. 
 
    Toda esa charla le vino bien para que se relajara, hasta que Nam Ryu le contó que Ja Yeon había trucado el motor de esa moto para que no usara ningún tipo de carburante que proviniera del petróleo y, en su lugar, funcionara con otro material amigable con el medio ambiente. Eso terminó por destruir la poca confianza que tenía y que se aferrara incluso con más fuerza a Nam Ryu. 
 
    Cuando llegaron al jardín botánico, Nam Ryu lo condujo a la sala de personal, donde le dieron una tarjeta identificativa para que se la colgara al cuello. 
 
    —Voy a llamar a Ja Yeon por los walkies para ver por dónde anda. 
 
    Él asintió y se apartó al ver que la sala se llenaba en ese momento de gente; al parecer, jardineros que habían terminado su jornada laboral. Uno de los recién llegados, que llevaba puesto un mono verde de trabajo y tenía una mejilla manchada de tierra, se acercó hasta ellos. 
 
    —¿Buscas a Ja Yeon? Estaba con Ginger. Donde las tortugas, ya sabes. 
 
    —Gracias. —Nam Ryu se volvió hacia Soo Hyun—. ¿Quieres que te guíe? Yo necesito quedarme aquí para recoger unos papeles, pero puedo llevarte. 
 
    Azorado por haber causado tantos inconvenientes, negó rápido con la cabeza y se disculpó. 
 
    —No hace falta, de verdad. Con los mapas de ubicación encontraré el camino. He visto uno antes de entrar. 
 
    —Eres un tío muy observador. —Nam Ryu lo elogió y lo acompañó hasta la esquina de dicho cartel—. Estamos aquí —señaló—. Solo tienes que ir recto por toda esta zona. 
 
    Soo Hyun asintió agradecido y puso rumbo hacia donde le habían dicho que estaría Ja Yeon.  
 
    Tardó más de diez minutos en llegar y eso le puso nervioso. Necesitaba localizarlo cuanto antes porque seguro que estaba muy decepcionado por haberle fallado a la primera. No iba a tener más remedio que convencerlo para que, ahora sí y con razón, no lo mandara de vuelta a su casa. 
 
    Al llegar a la zona de las tortugas, descubrió con asombro que era un recinto inmenso, y no le extrañó: esos seres eran descomunales, muy diferentes a las que había tenido él de pequeño en una tortuguera que su abuela le regaló por su octavo cumpleaños. 
 
    Intentó rodear la zona, pero no encontraba por dónde. Al fondo, entre matorrales y tortugas, distinguió la silueta de un hombre, aunque estaba tan lejos que no alcanzaba a ver si era Ja Yeon o no. 
 
    Después de mantener una lucha interna consigo mismo durante varios minutos, pasó una pierna sobre la valla de seguridad, luego la otra, y se coló dentro. Ojalá esos bichos fueran mansos y apacibles. Lo último que quería era morir engullido por alguno de ellos. 
 
    —Shhh, tranquilos… —susurraba mientras pasaba entre esos enormes seres—. Os aseguro que no merece la pena comerme. Mi alimentación es un horror. Tengo que saber a plástico por toda la basura que como. Sin contar el alcohol que ingiero… No queréis llegar a ser unas alcohólicas, ¿verdad? 
 
    Las fue esquivando todo lo que pudo. Conforme andaba, se percató de que el suelo cada vez estaba más enfangado y resbaladizo. Se había acercado a lo que parecía ser una laguna. Justo ahí, en la orilla, estaba Ja Yeon de espaldas.  
 
    Sabía que era él. Ese hombre tenía un porte elegante, aunque llevara una camiseta vieja manchada de barro y unas botas de goma con tanta suciedad encima que no se distinguía su color original. 
 
    Decidido y animado por haber hallado su ubicación en tan poco tiempo, caminó rápido hacia él. En ese momento, Ja Yeon debió de escucharlo llegar, porque se giró sobresaltado. Ese movimiento lo alertó a él también, que paró en seco la marcha e intentó echar un paso hacia atrás al pensar que lo había interrumpido sin avisarlo. Al menos, esa había sido su idea inicial, pero, al retroceder, la parte trasera de sus piernas tropezó con algo, lo que provocó que perdiera el equilibrio y cayera de espaldas en el fango. 
 
    Impactado por la humedad que se extendía por la parte trasera de sus pantalones, tardó en darse cuenta de que una mano se tendía ante él. Con la esperanza de salir de esa situación tan humillante, la agarró y se dejó rescatar hasta que pudo ponerse en pie. 
 
    —¿Estás bien? Ginger tiene la fea costumbre de situarse siempre en medio. 
 
    Sin comprender qué le estaba diciendo, se giró para descubrir que Ginger era, ni más ni menos, que una tortuga enorme con un caparazón algo desgastado. 
 
    Asustado, retrocedió varios pasos y analizó a ese ser con desconfianza. 
 
    —Estoy bien —respondió—. ¿Esta es Ginger? —Con agilidad, tuvo que apartarse varios pasos más al ver que la tortuga invadía su espacio personal. 
 
    —Sí. Suele moverse muy despacio. Es muy vieja, pero creo que ha pensado que le traías manzanas y por eso no para de acosarte. 
 
    Al conocer ese dato, respiró más tranquilo. 
 
    —Menos mal. Pensé que quería comerme. 
 
    —No. Los coreanos de ciudad no son su plato favorito. Esto, en cambio, sí. 
 
    Soo Hyun lo vio sacar de una bolsa que tenía colgada en el cinturón una manzana grande y roja. La partió con las manos en dos mitades y acercó una a la boca del animal. Ginger la aceptó con un movimiento rápido y masticó con tranquilidad. Ese era, sin duda, el mejor momento para hablar con él, porque Ja Yeon parecía relajado y hasta de buen humor. 
 
    —Siento haberme dormido esta mañana. No he escuchado la alarma y no recuerdo haberla apagado. No sé cómo ha ocurrido. Estoy acostumbrado a dormir poco y levantarme muy temprano, pero… 
 
    —Soo Hyun… 
 
    —Sé que no es la manera que esperabas de empezar el trabajo, sobre todo cuando te prometí que iba a comprometerme con vosotros, pero te aseguro que no volverá a pasar. Yo… 
 
    —Soo Hyun… 
 
    —Te prometo que ha sido un hecho aislado. A partir de mañana yo… 
 
    —¡Soo Hyun! 
 
    Al escuchar a Ja Yeon elevar el tono, fue consciente de que lo había llamado en varias ocasiones. Se inclinó entonces a modo de disculpa. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Por favor, cállate. —La voz de Ja Yeon, a pesar de sus palabras, no parecía molesta—. Es normal que no te haya sonado la alarma esta mañana. Te la apagué yo. 
 
    Soo Hyun parpadeó varias veces antes de responder. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que yo te apagué la alarma esta mañana. —Ja Yeon no parecía estar para nada arrepentido—. Por cierto, la pila que lleva es muy contaminante. Cuando vayas a cambiarla, asegúrate de que… 
 
    —¿Por qué diablos me has apagado la alarma? ¿Quieres tener una excusa para echarme? 
 
    Ja Yeon lo contempló con fijeza. 
 
    —No. Entré para llamarte, pero te vi tan cansado que desactivé tu reloj para que durmieras todo lo que tu cuerpo necesitara. 
 
    Evaluó su reacción unos segundos. Ja Yeon no parecía esconder nada. ¿Y si de verdad pretendía que durmiera un poco más? Había comprobado que no era un mal tío, solo un activista demasiado obsesionado con su trabajo. 
 
    —He terminado de dar comer a las tortugas. —Ja Yeon le lanzó la otra mitad de la manzana a Ginger y se giró hacia él—. Voy a guardar el material en la caseta. Acompáñame si quieres. 
 
    Soo Hyun se apresuró a obedecer y se colocó a su lado. Ni loco iba a quedarse allí solo con esos bichos gigantescos. 
 
    —¿Qué haces con las tortugas exactamente? 
 
    Acababan de llegar a una caseta pequeña. Ja Yeon la abrió y comenzó a meter las herramientas que llevaba colgadas en el cinturón. 
 
    —Las analizo y las cuido. También estudio el seguimiento de todas. Cuando rescatamos a una tortuga, se le abre una ficha en la que se va apuntando su estado, su evolución y los pasos que se dan con ellas. La mayoría vienen desnutridas y con los caparazones rotos. Aquí las curamos y realizamos un examen completo. 
 
    Soo Hyun lo escuchó hablar con tanta pasión sobre esos bichos que le causó curiosidad. 
 
    —¿Algún día dejarán de estar en peligro? 
 
    —No lo sé. Tienen demasiados factores en contra. —El rostro de Ja Yeon se había vuelto más serio—. Mientras pueda, lo seguiré intentando. 
 
    Esa fuerza y determinación eran de admirar, una cualidad que tenían en común. Por mucho que le costara identificarse con él, ambos disfrutaban con su trabajo y no paraban hasta conseguir su objetivo. Por eso permanecía en la isla sin dejarse intimidar ni vencer por el miedo. 
 
    Ja Yeon recogió su equipo de trabajo y cerró la puerta. Salieron del recinto de las tortugas y caminaron por los senderos que bajaban hacia la entrada mientras Soo Hyun prestaba atención a la información que el otro le daba. Le gustaba escucharlo. Lo hacía con tanta pasión que su energía era, en muchas ocasiones, contagiosa.  
 
    Cuando estaban llegando a su destino, se cruzaron con dos chicas que parecían estar de visita. Ellas miraron a Soo Hyun con demasiado interés e incluso se sonrojaron cuando este las saludó con la cabeza. Había sido un acto reflejo. Apenas se había fijado en ellas, tan concentrado como estaba en Ja Yeon. 
 
    —Si quieres, podemos preguntarles por su número de teléfono. Parecía que querían llamar tu atención. 
 
    —¿Qué? —Soo Hyun estaba algo desconcertado, hasta que las palabras cobraron significado en su cabeza y entendió a lo que se refería—. Ah, no, no. No estoy interesado, gracias. Soy gay. —Al ver que Ja Yeon se había parado en seco, se giró hacia él y lo miró con una ceja levantada—. ¿Tienes algún problema con eso? 
 
    Había preguntado de malas maneras, era consciente de ello. Incluso se sorprendió a sí mismo al oírse. 
 
    —No. —La respuesta de Ja Yeon no había tardado en llegar—. No tengo ningún problema con las preferencias sexuales de las personas. La homosexualidad también se da en el reino animal. Es algo natural. 
 
    —Pensé que sí tenías algún tipo de problema —respondió aún alterado. 
 
    —Pues no. —El semblante de Ja Yeon era relajado como antes, aunque tampoco se le veía enfadado. 
 
    Soo Hyun resopló. Se había puesto a la defensiva sin motivo. Ja Yeon no había dicho nada malo. Ni siquiera en su tono hubo un atisbo de ironía o algo a lo que poder agarrarse para haber respondido de esa manera. Volvió a resoplar y se giró para mirarlo. 
 
    —Discúlpame. He reaccionado mal y no es justo. Yo… —Respiró hondo, porque ese era un tema del que le costaba hablar sin perder la calma. 
 
    —No tienes por qué decir nada si no quieres. 
 
    Soo Hyun profundizó en su mirada tras escucharlo. Las pupilas de Ja Yeon parecían brillar con fuerza, amables y sin reproches. Lo había conocido enfadado y sabía que ese no era para nada su estado en ese momento. No tenía ganas de explicar la historia de su vida, no le gustaba, pero le debía una disculpa. 
 
    —Me costó mucho decir que era homosexual y, cuando lo hice, me encontré con muchísimo reproche, caras de sorpresa, incluso de asco. De pronto, el que antes había sido un trabajador modelo, un gran compañero y un ejemplo para su empresa, no era nada de eso. Era solo el marica de informática. Contigo me ha salido de manera natural decir lo que soy porque no me avergüenzo, pero también he reaccionado por instinto para defenderme antes de que me hagan daño. 
 
    —Pelear contra el que te mira mal, ¿verdad? 
 
    Soo Hyun asintió. 
 
    —Sí —susurró—. Siento haber respondido así. 
 
    —No tienes que disculparte por eso. —Las palabras de Ja Yeon, y en especial su tono, lograron que se relajara—. Quizás te eche la bronca por las cremas contaminantes que usas, o por esos potingues para el pelo que he visto en tu cabaña, pero, por ser como eres, te aseguro que tienes mi apoyo absoluto. 
 
    Soo Hyun le sonrió. Le parecía bien ganarse una reprimenda por lo que había dicho, pero lo que más le gustaba era que contaba con su apoyo. No tenía por qué, aunque saber que lo comprendía y que lo respetaba lo tranquilizó de inmediato. 
 
    —¡Hey! Al fin os encuentro. —Nam Ryu caminó hacia ellos con energía—. Soo Hyun, tengo que hacer varios recados. ¿Te apetece venir conmigo y te enseño un poco la ciudad? —Luego se dirigió a Ja Yeon—. ¿Has terminado con él? ¿Me lo puedo llevar? 
 
    Soo Hyun se sintió como si fuera un bolso, pero no le molestó. Ja Yeon se encogió de hombros y, sin decir nada más, se perdió dentro de la sala y los dejó solos. 
 
    —No regresaremos muy tarde. Vamos. 
 
    Soo Hyun asintió y lo siguió, no sin girarse antes de marcharse por si veía a Ja Yeon por algún lado, pero no había rastro de él. Esa respuesta que había dado le había dejado con dudas. Aunque había realizado un gesto de que no le importaba lo que hicieran, su semblante parecía no estar en la misma sintonía que su cuerpo. Pero todo eso quedó a un lado cuando Nam Ryu comenzó con su incesante charla. 
 
      
 
      
 
    Regresaron mucho más tarde de lo que había imaginado. Nam Ryu le dio un paseo en la moto por los sitios que creyó que debía conocer y luego tomaron algo rápido antes de volver al campamento. Se despidió de él y le agradeció el tiempo que habían estado juntos. Con una sonrisa y una sensación de tranquilidad, entró en su cabaña y se dirigió hacia la cama. 
 
    Apenas se había sentado sobre las sábanas cuando escuchó la voz de Ja Yeon. 
 
    —¿Puedo pasar? 
 
    Levantó la cabeza y lo encontró parado en el marco de la puerta, a la espera de su permiso. 
 
    —Claro. 
 
    Ja Yeon venía con las manos cargadas. En una traía unas botas y, en la otra, la maleta que Soo Hyun había dejado en el aeropuerto unos días atrás. 
 
    —Te he conseguido unas de seguridad. El número que me pediste —añadió—. Y he ido a por tu maleta. 
 
    Asombrado, se levantó de la cama y comprobó que, en efecto, era la suya. 
 
    —¿Por qué has ido a por ella? 
 
    Ja Yeon se encogió de hombros. Parecía ser un gesto algo habitual en él. 
 
    —¿Y por qué no? Me pillaba de paso y hoy sí tenía hueco para poder traerlas. 
 
    Soo Hyun aceptó la explicación y asintió. 
 
    —Gracias. Al final no eres tan ogro como me imaginaba. 
 
    Ja Yeon no lo corrigió. 
 
    —Mañana pasaré a buscarte a las seis. Esta vez no te apagaré el reloj y no admitiré excusas si te duermes. 
 
    —No lo haré —le aseguró cuando lo vio avanzar hacia la puerta—. Hasta mañana. 
 
    No estaba seguro si Ja Yeon le había respondido con una mueca o no, pero a él le dio igual. Al fin tenía todas sus pertenencias consigo. No sabía cuándo ni para qué iba a ponerse la ropa elegante que había dejado dentro de esa maleta, pero era suya y estaba más que contento por haberla recuperado.  
 
    Lo que no se esperaba era que el mismo Jan Yeon se la hubiera llevado.  
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    Soo Hyun se había levantado y vestido cuando Ja Yeon llamó a la puerta de su cabaña. Que hubiera estado listo a tiempo no significaba que todos sus sentidos anduvieran despiertos. De hecho, había alguno que seguía dormido. 
 
    —¿Qué vamos a hacer hoy? —preguntó mientras seguía a Ja Yeon hasta el comedor. 
 
    —Vamos a ir a la isla de Cousin. Es una reserva natural que está protegida por las Seychelles. 
 
    —Suena interesante. —Soo Hyun se sirvió un café bastante cargado, un par de tostadas y se sentó a su lado. Al ver que Ja Yeon no iba a probar bocado, no pudo contenerse—. Come algo. 
 
    Al decir la frase, pudo apreciar cómo la cabeza de Ja Yeon se giraba hacia él de una manera lenta y precisa, hasta que las pupilas del hombre recalaron en él. Entonces sintió una ráfaga helada por la nuca que nada tenía que ver con que fuera muy temprano; era más bien la mirada de Ja Yeon, que podía congelar a cualquiera y que tan distinta era a la que le había dedicado cuando le dijo que era gay. Ante esa reacción, tosió para aclararse la garganta y se explicó: 
 
    —No te he visto probar bocado ni sentarte a tomar otra cosa que no sea café. Y estás muy delgado. 
 
    —¿Y? —Soo Hyun solo necesitó esa simple palabra para darse cuenta de que al hombre no le habían sentado bien sus palabras—. ¿No está todo el mundo un poco obsesionado por estar delgado? 
 
    —Es posible, pero yo no estoy trabajando con el resto del mundo; estoy trabajando contigo. Solo te digo que deberías llevar una alimentación más equilibrada o, al menos, alimentarte con algo sólido. Me resulta muy irónico que veles por la salud y la alimentación de los animales de la zona, pero no hagas nada por ti. 
 
    Ja Yeon hizo una mueca con los labios. 
 
    —Yo no soy una especie protegida —respondió—. Hay un millón de hombres como yo. 
 
    Soo Hyun negó de inmediato tras darle un sorbo a su café. 
 
    —Te equivocas. No hay un millón como tú. Eres único e irrepetible y las especies que están en peligro de extinción necesitan que alguien hable por ellos y los defienda. Y ese eres tú. 
 
    El comedor quedó en silencio unos segundos hasta que Ja Yeon se levantó del banco, caminó hacia la mesa y se sirvió, al igual que él, un par de tostadas.  
 
    Contento por su victoria, Soo Hyun le sonrió al verlo llegar. 
 
    —¿Ves? No es tan complicado. —Para evitar que Ja Yeon le soltara alguna palabra de las suyas, siguió hablando—: No sé cómo iremos a la isla, pero sería interesante hacer un reportaje y que pudiera grabar tu voz mientras me explicas el camino y el recorrido. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Soo Hyun analizó esa simple respuesta y se lo quedó mirando. Ja Yeon parecía animado mientras comía sus tostadas. Había tenido la impresión de que iba a tener que luchar más contra él, tanto para que desayunara algo como para dejarse grabar, pero en ninguno de los dos casos resultó complicado. 
 
    —¿Por qué sonríes? 
 
    Al darse cuenta de que la pregunta iba destinada a él, dejó sus pensamientos a un lado y se percató de que se sentía de buen humor. 
 
    —Por nada. Había pensado que me costaría más trabajo convencerte. Pero veo que no eres ni tan ogro ni tan estricto como aparentas ser. 
 
    Sin haber terminado su desayuno, Ja Yeon se levantó, recogió su taza y el plato y regresó. 
 
    —Vamos. Es tarde. 
 
    Soo Hyun puso los ojos en blanco. Se bebió de un trago el café que le quedaba y engulló el último trozo de pan. A pesar de tener la boca llena, esbozó una sonrisa como la de antes. Se había percatado de que Ja Yeon usaba una máscara continuamente para distanciarse de todo y de todos, a excepción de los animales que trataba. El día anterior, cuando lo había encontrado en el recinto de las tortugas, lo había visto relajado y feliz. Hasta que llegó él. Parecía que siempre se ponía un disfraz cuando estaba con la gente y luego no se desprendía de él. Eso era algo que le daba muchísima pena porque, por lo poco que lo conocía, y sin contar los roces que habían tenido, se había dado cuenta de que no era un mal tipo. 
 
      
 
      
 
    Llegaron a la isla de Cousin en lancha. No tenían prisa y Soo Hyun agradeció ese paseo junto con todas las explicaciones que necesitaba saber sobre el lugar, en especial de la fauna y la flora.  
 
    A pesar de que ese tipo de embarcación podía ir mucho más rápido, Ja Yeon navegó despacio para ir enseñándole todo lo que encontraban a su paso. Soo Hyun nunca había sido un hombre muy dado a la naturaleza. Le gustaba pasar un día en el campo y despejarse al aire libre, como a todo el mundo, pero estaba acostumbrado al ruido de la ciudad, a los coches, a las luces y el bullicio a todas horas. Eso era algo que no tenía pensado cambiar por nada del mundo. Le había costado mucho conseguir su apartamento en Gangnam, esa parte tan exclusiva de Seúl, y era feliz allí. 
 
    Al llegar se reunieron con un grupo de ecologistas de otras asociaciones y tuvieron una reunión de coordinación muy animada, en la que pusieron en común distintas directrices para rescatar a un ave de la que quedaban muy pocos ejemplares. Él estuvo atento y en silencio para recabar la máxima información posible. No sabía si algo tan concreto le iba a servir de ayuda, pero por el momento iba a reunir todo el material que encontrara. 
 
    Fueron dos horas bastante intensas durante las que no solo se habló del rescate de varias especies sino, además, de los problemas financieros que sufrían algunas de las asociaciones, lo que limitaba la ayuda en muchos casos. 
 
    Cuando terminaron, Ja Yeon lo condujo hacia una tienda de campaña que había al fondo del campamento. Era muy básico y todas las instalaciones parecían carpas de tela bastante amplias y de un austero color verde botella; no tenía nada que ver con su campamento en la isla de Mahé, con cabañas de madera, porche, comedor y duchas.  
 
    La tienda en la que habían entrado parecía ser una enfermería para animales, o al menos así la identificó cuando se pararon frente a una incubadora que albergaba dos polluelos recién nacidos. Apenas había luz en aquella zona, solo la que desprendía el foco que apuntaba sobre las crías. 
 
    Ja Yeon agarró un informe que había en un lateral y se detuvo a leerlo. Mientras tanto, Soo Hyun observó a esos dos seres tan pequeños e indefensos. Las palabras que le había dicho a Ja Yeon esa mañana regresaron a su mente. Si no se cuidaba a sí mismo, ¿cómo iba a seguir rescatando a las especies que lo necesitaran? 
 
    —Son dos crías de gaviotín blanco. Nos tropezamos con ellas por casualidad hace unos días mientras cubríamos una ruta. —Ja Yeon hablaba sin quitar la mirada de la ficha técnica de los animales—. No encontramos a su madre y mucho me temo que no vamos a poder hacer demasiado por ellas. —Levantó al fin la cabeza de la hoja y lo miró—. No han ganado nada de peso en estos días y no tienen buen aspecto. 
 
    Soo Hyun centró su atención en ellas. Esos dos seres minúsculos, con apenas un par de plumas pegadas al cuerpo y aspecto despeluchado y enfermizo, no parecían tener garantías de seguir con vida. 
 
    —¿No se puede hacer nada más? 
 
    —No. Les estamos dando calor con la incubadora y se les alimenta según las pautas correspondientes. También se les está administrando una serie de complementos y vitaminas para que refuercen su sistema inmunológico, pero no está funcionando. Seguramente acababan de salir del cascarón cuando los encontramos, y sacar adelante algo así no tiene demasiadas garantías por muy bien que lo hagas. Un polluelo recién nacido necesita estar con su madre. 
 
    Soo Hyun apartó la mirada del cristal de la incubadora y la llevó hasta Ja Yeon. Se le veía preocupado y más triste que antes. Cuando vio que lo observaba, se recompuso y se dio la vuelta para alejarse de allí. 
 
    —Vamos. Voy a enseñarte el resto de la isla y a otras personas que no han asistido a la reunión. Te van a gustar. 
 
    Soo Hyun no dijo nada. Tras echarle una última mirada a los dos polluelos, lo siguió. 
 
      
 
      
 
    Lo que iban a ser unas horas en la isla, se convirtieron en varias semanas. Durante los primeros días, Soo Hyun estuvo recorriendo la isla. A veces sentía que era una molestia por hacer demasiadas preguntas, pero Ja Yeon jamás se quejó de los interrogatorios a los que lo sometía y, en alguna ocasión, incluso había llegado a notar que disfrutaba al mostrar todo lo que sabía. 
 
    Acababa de salir de una de las tiendas, en la que había asistido a una charla sobre la domesticación del lobo y sobre un estudio que revelaba que el hombre podría haberlo domesticado en la Edad del Hielo. Le intrigó tanto que no se dio cuenta de que el sol había comenzado a ocultarse en el horizonte, pero eso no lo detuvo para unirse a otra igual de interesante sobre la economía azul y la sostenibilidad de la pesca. Era un tema del que Soo Hyun había oído hablar alguna vez, pero jamás le había llamado la atención. Entabló amistad con los ecologistas que, por fortuna, hablaban todos inglés, por lo que pudo hacerse entender y realizar algunas preguntas. Nada de eso tenía que ver con el trabajo para el que lo habían mandado allí, pero nunca estaba de más aprender cosas nuevas. 
 
    A la mañana siguiente, cuando apenas había terminado de tomarse un café, Ja Yeon apareció tras su espalda. 
 
    —Pensé que te habías ido de la isla sin mí —bromeó. Por lo poco que lo conocía, se había dado cuenta de que a Ja Yeon no le gustaban demasiado las bromas y, aunque esperaba alguna palabra sarcástica por su parte, le sorprendió cuando le lanzó una encantadora sonrisa. 
 
    —Eso te habría gustado más a ti que a mí. 
 
    Soo Hyun analizó esas palabras y frunció el ceño. ¿Qué había querido decir? ¿Estaba insinuando que había comenzado a tolerarlo? No tuvo ocasión de profundizar en ese tema cuando Ja Yeon alzó una de las manos y se la puso frente a la cara. 
 
    —He estado toda la noche rescatando a esta señorita. Es un gecko satánico de cola de hoja. Le falta una pata, pero podrá sobrevivir sin problemas. 
 
    Soo Hyun parpadeó ante ese animal tan extraño que parecía hecho de trozos unidos de hojas secas. 
 
    —¿Satánico? ¿Hace rituales con la sangre de una cabra y sacrifica vírgenes? 
 
    —No. —Ja Yeon no parecía impresionado por sus palabras—. Aunque devora seulenses cuando estos duermen. 
 
    —¿Eso es una broma? —preguntó, asombrado. ¿Significaba eso que su coordinador se sentía más relajado y que al fin había aceptado su presencia sin que le dieran ganas de morir? 
 
    —No. —El hombre parecía tener un saco lleno de negativas para él—. Podrás comprobarlo esta noche. Sígueme. 
 
    Con cierto recelo, fue tras él. Entraron en otra tienda que todavía no conocía. Dentro había varios terrarios. Ja Yeon dejó al insecto que traía en las manos en una de esas urnas de cristal que estaba vacía y caminó hacia la siguiente. 
 
    —Esta es toda tuya. 
 
    Al llegar, centró toda su atención en lo que estaba viendo: era un terrario lleno de lo que parecían ser cucarachas. Al analizar las palabras de Ja Yeon, se giró rápido hacia él. 
 
    —¿Cómo que es toda mía? ¿A qué te refieres? 
 
    —Tu trabajo de hoy consistirá en contar cuántas cucarachas silbantes hay. Detrás tienes una caja vacía para que vayas depositando las que contabilices. No quiero que te vueltas loco. Ah, y las que estén muertas no cuentan. 
 
    Soo Hyun tuvo ganas de vomitarle en la cara, pero se contuvo. 
 
    —No pienso meter la mano ahí. 
 
    Ja Yeon no parecía enfadado. 
 
    —De acuerdo. Lo haré yo. Tú alimentarás al gecko satánico entonces. ¿Sabes lo que comen? 
 
    Él lo miró con asco. 
 
    —No, pero presiento que no va a gustarme. 
 
    Del walkie-talkie que llevaba Ja Yeon en la cintura se escuchó una voz que lo reclamaba en otra parte del campamento con urgencia. 
 
    —Tengo que irme. Haz lo que quieras, pero habla con el responsable de la tienda para mantenerlo informado. 
 
    Soo Hyun no tuvo tiempo de decir nada porque Ja Yeon ya se había ido. Con algo de recelo, se giró de nuevo hacia las cucarachas y las miró. 
 
    —No mordéis, ¿verdad? 
 
    Estaba anocheciendo cuando salió de la tienda de campaña. Aunque había usado guantes, las manos le apestaban a algo que no sabía describir. No quería repetir esa experiencia nunca más y, si Ja Yeon se lo volvía a proponer, él se iba a negar en rotundo. 
 
    —¿Qué tal te ha ido? 
 
    La pregunta sonó a su espalda. No necesitaba darse la vuelta para reconocer la profunda voz de Ja Yeon. 
 
    —Cuatrocientas noventa y ocho cucarachas —dijo mientras se giraba. 
 
    —Perfecto. Tu número coincide con el mío. 
 
    Soo Hyun levantó las cejas. 
 
    —¿Tú las habías contado y me has hecho hacerlo a mí? 
 
    —Sí. Podría haberme equivocado y era importante saber el número exacto. 
 
    Soo Hyun se planteó retorcerle el cuello, partirlo en pedacitos y echarlos en el terrario del gecko, pero sus pensamientos se detuvieron en seco cuando vio la expresión relajada de su cara. Parecía estar de buen humor y su estado era contagioso. Automáticamente se tranquilizó y comenzó a reírse. 
 
    —Dime que he caído en la broma que le hacéis a todos los novatos que llegan al campamento. 
 
    —No, el trabajo que te he encomendado era auténtico y agradezco que lo hayas hecho. ¿Vamos a cenar algo? 
 
    Soo Hyun iba a declinar la oferta porque, después de haber pasado horas contando cucarachas, sentía que el estómago se le había cerrado para al menos tres días, pero asintió sin pensar. Le apetecía estar con él y que le contara más historias sobre los animales que conocía. 
 
      
 
      
 
    Soo Hyun estuvo casi una semana sin ver a Ja Yeon. El primer día se sintió un poco perdido, aunque enseguida entabló amistad con varios integrantes del campamento y estos le enseñaron más tareas en las que podía colaborar. 
 
    Ese día había sido especialmente agotador, quizás porque la noche anterior no había descansado lo suficiente. Por eso se había permitido el lujo de pasear por la orilla al atardecer. Era algo que no tenía en Seúl y a lo que se había acostumbrado con rapidez. Cuando empezó a oscurecer, regresó al campamento. Allí pudo observar a Ja Yeon, que caminaba hacia la tienda de campaña que habían visitado el primer día, el de la cría de aves. Al entrar, una espalda delgada, aunque fuerte, apareció frente a él. No necesitó verle la cara para saber que era él. 
 
    —¿Cómo va? —susurró. No quería asustar a Ja Yeon ni a los polluelos. 
 
    —Uno ha muerto. 
 
    La voz de Ja Yeon sonó un tono más bajo, si eso era posible, y el susurro apenas se había escuchado en la tienda. Ese perfil, recto y serio, denotaba tristeza y él, aunque le costara reconocerlo, compartía su dolor. No eran más que dos polluelos de un ave que no corría peligro, pero se trataba de un ser vivo que luchaba a duras penas por sobrevivir. Sin saber muy bien por qué, quiso consolarlo: 
 
    —Has hecho lo que estaba en tu mano para ayudarlo. Hay situaciones en las que ponemos todo de nuestra parte, pero, aun así, no se consigue el objetivo. Y no es porque no se haya intentado, sino porque hay situaciones que salen y otras no. Al principio no comprendemos por qué es así hasta que, con el paso del tiempo, nos damos cuenta de que debía ocurrir de esa manera. —Levantó un brazo y le puso la mano sobre el hombro para reconfortarlo—. No te tortures pensando que no has hecho todo lo que podías. No es así. Ha tenido los mejores cuidados. 
 
    —Gracias —susurró. 
 
    Ja Yeon agarró al animal muerto con delicadeza y se giró para salir de allí. Cuando Soo Hyun se quedó solo, volvió la cabeza hacia la incubadora donde aún sobrevivía el otro polluelo. No tenía mejor pinta que su hermano, pero al menos respiraba y se movía dentro de sus posibilidades. 
 
    —Ni se te ocurra morirte a ti también, ¿me oyes? 
 
      
 
      
 
    Esa misma noche abandonaron la isla de Cousin. Era bastante tarde y la oscuridad lo dominaba todo, pero Ja Yeon no dudó ni un segundo. Se conocía la ruta de memoria, incluso con los ojos cerrados. El silencio los envolvía, lo que hacía que se sintiera extrañamente solo en medio de esa nada oscura que los rodeaba. 
 
    Estaba de un humor extraño. No era la primera vez que veía morir a un animal, por desgracia. De hecho, pensaba que era algo a lo que se había acostumbrado, pero, cuando llegó a la incubadora y se encontró con el polluelo muerto, sintió una pena enorme. Hizo algo que sabía que era un error: ponerse en el lugar de ese animal y sentir como él. Eso era lo que lo había llevado a un estado del que él solo era responsable y se preguntó si ese polluelo que acababa de morir se había sentido alguna vez acompañado. 
 
    —A partir de mañana, Nam Ryu será tu tutor y te dirá lo que tienes que hacer —anunció—. Tengo que viajar a España. Hace poco realicé un estudio sobre las distintas clases de murciélagos. El patudo es una especie que vive en el litoral del mar Mediterráneo. Estaban decreciendo en número en estos últimos años, pero, por suerte, ha habido un aumento de su población y vamos a ir a visitar algunas zonas. 
 
    —Eso son buenas noticias. 
 
    —Sí, aunque son rachas en las que afectan muchos factores. Allí hablaremos sobre ello. 
 
    —¿Vas a estar mucho tiempo fuera? 
 
    —No lo sé con exactitud. Un par de semanas. Puede que algo más. 
 
    Ninguno de los dos dijo nada. Había comenzado a andar por la orilla y Soo Hyun lo había seguido. Se le veía más serio que antes quizás porque comenzaba a sentir el cansancio de todo el día. 
 
    —No te preocupes. Con Nam Ryu vas a aprender mucho y no lleva un ritmo tan agotador como el que llevo yo. 
 
    —La verdad es que me he acostumbrado a ti y voy a echarte de menos.  
 
    Las palabras de Soo Hyun lo pillaron por sorpresa. Nunca nadie le había dicho algo así, por lo que no supo cómo reaccionar y se quedó en silencio. 
 
    —Tráeme algo bonito, ¿de acuerdo? —Soo Hyun sonrió y eso lo sacó del estupor en el que se había quedado atrapado. 
 
    —Sí. —No sonó muy convincente, pero no sabía qué más decir. Retrocedió varios pasos, rumbo a su cabaña, e hizo un gesto casi imperceptible a modo de despedida con la mano—. Pórtate bien. 
 
    La sonrisa de Soo Hyun hizo que se entretuviera en ella más de la cuenta. Cuando se despidió de él y cerró la puerta, se quedó sentado en la cama, con los ojos fijos en el suelo y la mente perdida en algún lugar del mundo. No sabía en cuál, pero le gustaba esa sensación. ¿Era verdad que Soo Hyun lo iba a echar de menos? ¿O lo había dicho por quedar bien? No tenía por qué hacerlo. De hecho, le sorprendía un poco, ya que no habían tenido el mejor de los comienzos, pero esos últimos días juntos habían llegado a compenetrarse muy bien. Soo Hyun era un hombre muy inteligente que pillaba la información de manera rápida y se había adaptado a su ritmo de trabajo de manera asombrosa. En cualquier caso, y si era sincero consigo mismo, él también iba a echarlo de menos y, aunque le apasionaban los murciélagos, esa vez iba a contar los días que tardaría en regresar a la isla. 
 
      
 
      
 
    Soo Hyun estaba deseando llegar a su cabaña. Necesitaba tumbarse en la cama y poner en orden sus pensamientos, fueran estos los que fueran. No entendía por qué se sentía tan confundido y por qué le afectaba tanto estar sin Ja Yeon.  
 
    —Hyung[6]. 
 
    Levantó la cabeza al escuchar la voz de Juwon frente a él. El chico estaba sentado en los escalones de su cabaña y parecía estar esperándolo. 
 
    —Juwon, ¿habíamos quedado? 
 
    —No, pero necesito hablar contigo. 
 
    Cuando llegó a su lado, se sentó y giró un poco el cuerpo hacia él. 
 
    —¿Te ocurre algo? —Soo Hyun miró al chico a los ojos. No hacía falta preguntar para saber que algo no iba bien. 
 
    —No quiero marcharme de aquí. 
 
    Al escuchar a Juwon, se sorprendió, porque pensaba que le quedaba mucho más tiempo de estancia con ellos. 
 
    —¿Te han dicho que tienes que irte? —preguntó para recabar más información. 
 
    —Aún me quedan varios meses por delante, pero hoy he tenido una charla por videoconferencia con mi tutor de la universidad y no hacía más que recordarme todo lo que tenía que hacer cuando regresara. 
 
    —Y te has agobiado —terminó por él. 
 
    —Sí, pero es que, además, me he dado cuenta de que no quiero regresar. No quiero volver a estar todo el día encerrado en un edificio, con un horario estricto y unas normas abusivas. No quiero vivir así, hyung. 
 
    Soo Hyun no supo qué responderle. Hacía poco que había llegado y estaba en ese proceso de adaptación en el que todavía echaba de menos su apartamento, su despacho, salir por la noche a tomar un par de cervezas con su jefe… y a Ja Yeon. 
 
    Eso último lo descolocó un poco, porque acababa de estar con él. No habían pasado ni cinco minutos, pero el hecho de saber que no lo vería en varias semanas había provocado que esa sensación apareciera en su cabeza. 
 
    —No sé si puedo ayudarte, pero yo siempre intento ver el lado positivo de las cosas. Seguro que tienes muchas razones para regresar. 
 
    El joven asintió con énfasis, como si se diera ánimos a sí mismo. 
 
    —Tengo a mi familia y me encanta quedar con ellos. Ver a mi abuela. Ella hace el mejor kimchi del mundo. 
 
    —Eso hay que probarlo. —Con su comentario, logró hacerle sonreír y eso le gustó. 
 
    —Tengo muchos amigos con los que quiero seguir en contacto y me gusta celebrar el Chuseok[7] con mi familia. 
 
    —¿Ves? Tienes razones para volver. 
 
    —Lo sé, pero tampoco quiero dejar esto. 
 
    Soo Hyun suspiró. Le pasó un brazo sobre los hombros y se apoyó en él. 
 
    —¿Sabes qué pegaría ahora? Dos cervezas bien frías. 
 
    —En la cocina hay. 
 
    Soo Hyun abrió los ojos como platos ante esa información. 
 
    —¿De verdad? ¿Y por qué no he visto ninguna? 
 
    —Porque las trae Nam Ryu a escondidas. Vamos. —El joven se levantó y le tendió la mano para ayudarlo a incorporarse—. Vamos a buscarlo y bebemos los tres juntos. Seguro que se une. 
 
      
 
      
 
    Las semanas parecían pasar con una lentitud que, en ocasiones, desesperaba a Soo Hyun.  
 
    Los primeros días fueron como la seda. El ritmo de trabajo de Nam Ryu era mucho más relajado que el de Ja Yeon, y eso lo notó nada más comenzar. Se había acostumbrado a ir de un lado para otro, realizar siete u ocho tareas a la vez y tener el don de estar en todas partes. Eso era algo que solo Ja Yeon dominaba. 
 
    Al principio agradeció esa nueva rutina. Le daba tiempo a pasar todas sus anotaciones a limpio y seleccionar las fotos que pondría en el proyecto, pero cuando habían pasado varios días, comenzó a echar en falta la vida y la pasión que Ja Yeon le ponía a todo lo que hacía. No quería decir que Nam Ryu no las tuviera; solo se trataba de que el chico tenía una personalidad totalmente opuesta a Ja Yeon. 
 
    —Soo Hyun, ¿terminaste de organizar tu trabajo? 
 
    Al escuchar su nombre, se giró para ver a Nam Ryu acercarse a él, que estaba sentado en la orilla. Había tomado por costumbre contemplar el atardecer desde ese punto en concreto de la playa y, alguna que otra vez, Juwon o Nam Ryu se le habían unido. 
 
    —Sí. Hace un buen rato —respondió mientras el otro se sentaba a su lado—. ¿Y tú? 
 
    —También. Te has aficionado a estas vistas, ¿eh? No te culpo. 
 
    Soo Hyun esbozó una sonrisa sin apartar la mirada de los tonos anaranjados que tenía ante sus ojos. Era una imagen tan grandiosa que le costaba asimilar que fuera real. 
 
    —Echo de menos a Ja Yeon. 
 
    La frase salió de sus labios de manera natural. No lo había pensado siquiera, pero tampoco se arrepentía de lo que había dicho. Al escuchar la risa de Nam Ryu, se giró hacia él. 
 
    —¿Te resulto gracioso? 
 
    El hombre asintió. 
 
    —Mucho. Tendrías que haberte visto la cara los primeros días cuando llegaste. Pensé que ibas a matarlo en cuanto se diera la vuelta. O que cogerías el primer vuelo que saliera hacia Seúl, pero te adaptaste a él. Y él a ti. 
 
    Ese último dato le resultó curioso. 
 
    —¿Él a mí? No veo en qué, porque te aseguro que no dudó cuando me dejó no sé cuántos días solo en un campamento en el que no conocía a nadie o cuando me mandó contar un terrario lleno de cucarachas asquerosas o cuando bromeó sobre el gecko ese satánico  
 
    La risotada que soltó Nam Ryu retumbó en la orilla. 
 
    —Ya te imagino, pero sí, amigo mío, Ja Yeon se ha adaptado también a ti. Te aseguro que no suele tener tanta paciencia para ir enseñando lo que hace ni de explicarlo todo. Es muy reservado y parco en palabras. Y serio. Y desde que has llegado, no parece él. 
 
    Durante un brevísimo instante, el corazón le dio un vuelco, fruto sin duda del cansancio del día y de la añoranza del ritmo del trabajo con el que había llegado a sentirse cómodo. 
 
    —Me dijo que podía atarle a un árbol si no me explicaba bien lo que necesitaba aprender. Creo que ha debido de pensar que iba en serio. 
 
    —Si tú lo dices. —Nam Ryu seguía con la mirada perdida en el cielo—. Formáis un buen equipo y estoy seguro de que él también te ha echado de menos. 
 
    Soo Hyun resopló. 
 
    —Eso sí que es algo improbable. Siempre está liado con mil historias y no tiene tiempo para echar de menos nada. 
 
    Nam Ryu se levantó y señaló a lo lejos. 
 
    —En un rato podemos saberlo si se lo preguntas. Por ahí viene. 
 
    Soo Hyun se levantó y se puso a su lado, intentando ver hacia donde apuntaba con el dedo. Al principio le costó verlo. Incluso pensó que Nam Ryu se había equivocado, pero, conforme el objeto se fue acercando, pudo comprobar que se trataba de una avioneta. 
 
    —¿Cómo sabes que es él? 
 
    —Porque es su avioneta. Fue con ella al aeropuerto y la dejó allí. Tenían que cambiarle un par de piezas y dijo que la recogería a la vuelta. Además, nadie pilota como él. 
 
    Soo Hyun volvió a centrar la mirada a lo lejos y lo observó conforme se iba acercando. Nam Ryu le indicó que fueran a recibirle a la pista del aparcamiento y él obedeció. Estaba feliz y nervioso, y eso último era algo que no entendía muy bien. 
 
    Cuando llegaron a la pista, Ja Yeon acababa de bajarse de la avioneta y caminaba hacia ellos. Tenía que estar volviéndose loco porque lo veía más alto, más atractivo y con el pelo algo más largo. No se podía cambiar tanto en algo más de dos semanas, ¿no? 
 
    —¿Qué tal todo por aquí? —Ja Yeon se paró junto a ellos y los miró. Traía una caja pequeña, que cambió de manos antes de seguir hablando—. ¿Alguna novedad? 
 
    —Hey. —Nam Ryu se acercó a Ja Yeon y le dio un abrazo. Soo Hyun se lo quedó mirando. No tenía tanta confianza para repetir lo mismo y era algo que deseaba hacer, pero no tenía el suficiente valor—. Tenemos que hablar de manera urgente sobre la gestión del Coco De Mer. 
 
    —De acuerdo, pero primero necesito comer algo. 
 
    —Voy a ver qué ha sobrado. Puedo contarte mientras cenas. Y date una ducha. Apestas. —Nam Ryu le dio una palmada en la espalda que resonó por todas partes y se alejó. 
 
    —Yo no creo que huelas mal. Al contrario. —Soo Hyun apretó los labios. ¿A qué venía ese comentario? ¿Se había vuelto idiota?—. Quiero decir que todos olemos igual después de un día intenso, ¿no? 
 
    Como arreglo no estaba del todo mal. Ja Yeon, que caminaba a su lado, giró la cabeza para mirarlo y él desvió su atención porque no quería que lo pillara con los ojos puestos en él. 
 
    —¿Qué tal te has portado? ¿Me van a dar algún parte negativo de algo que hayas hecho mal? 
 
    Soo Hyun quiso maldecirlo, porque se había esforzado mucho por hacerlo todo a la perfección, pero sabía que no lo decía en serio, aunque su cara indicara lo contrario. 
 
    —Tranquilo, he sabido contenerme —le siguió la broma. 
 
    El resto del camino hacia la cabaña de Ja Yeon lo hicieron con calma, como si ninguno de los dos quisiera llegar.  
 
    —¿Qué tal te ha ido por España? 
 
    —Muy bien, aunque estoy agotado. Son muchas horas de vuelo, pero compensan. Cuando viajas por algo bueno, el cansancio se nota menos. 
 
    —¿Tienen salvación esos murciélagos, entonces? 
 
    —Parece que sí. En años anteriores decreció el número porque su hábitat está cambiando. Ya sabes, la contaminación lumínica y acústica que hay en todas partes les han afectado de manera negativa, pero parece que han sabido adaptarse y salir adelante. Eso es algo que no todas las especien logran, por lo que son unas magníficas noticias. 
 
    Escucharlo hablar con tanta pasión sobre esos bichos que, para él, no tenían un gran atractivo, le entusiasmó. ¿Por qué la energía que ese hombre volcaba en todo lo que hacía era tan contagiosa? Él nunca se había preocupado por las especies en peligro de extinción, pero desde que había llegado a la isla sentía que podía salvar lo que hiciera falta tan solo por ver a Ja Yeon sonreír. 
 
    Sus pensamientos quedaron interrumpidos cuando escucharon el vozarrón de Nam Ryu desde la otra punta avisándolo de que le había dejado algo para picar en el comedor y que lo esperaba allí. Soo Hyun dio un paso hacia atrás.  
 
    —Te dejo para que te duches y hables de trabajo con Nam Ryu. 
 
    Al despedirse, hizo una pequeña reverencia y se dio la vuelta. Bajó los tres escalones del porche de un salto y, mientras se alejaba, escuchó la voz de Ja Yeon: 
 
    —Soo Hyun. 
 
    Al girarse, descubrió que el hombre lo observaba con una media sonrisa y la mirada fija en él. 
 
    —Yo también te he echado de menos. 
 
      
 
      
 
    Ja Yeon vio la sonrisa de Soo Hyun y eso compensó todos los kilómetros que había hecho sin parar con tal de llegar cuanto antes. Habían sido unas semanas de locura, yendo de un lado para otro y estudiando los nuevos hábitats de los murciélagos y cómo se adaptaban a los cambios que se estaban produciendo en las ciudades debido a la contaminación lumínica, pero estar tan ocupado no le había influido para no pensar en Soo Hyun.  
 
    Se había acostumbrado demasiado a su presencia y eso era peligroso porque no podía olvidar que, en poco más de dos meses, regresaría a Seúl, a seguir con su trabajo y con su estilo de vida, tan diferente del suyo. Pensar en todos los contras que imaginaba no le ayudó y, a pesar de eso, lo había echado de menos. 
 
    Cuando fue a coger la ropa limpia y a dirigirse hacia la ducha, se percató de que aún llevaba la cajita en la mano. Se la tenía que haber dado a Soo Hyun. Era un regalo que había traído para él, pero, al verlo, se le había olvidado. La guardó al fondo del armario y cogió una muda. 
 
    Al salir para ir a la ducha, pasó por delante de su puerta por si la luz estaba encendida. No tuvo tanta suerte porque todo estaba a oscuras, por lo que supuso que se habría dormido. En cualquier caso, estaba de vuelta y tendría tiempo al día siguiente de poder hacerlo.  
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    A la mañana siguiente se pasó de la más absoluta tranquilidad a desatarse un viento monzónico que amenazó la seguridad del campamento. En aquella época del año no era algo demasiado común. Otro ejemplo más del cambio climático. 
 
    Ja Yeon se despertó sobresaltado cuando su puerta se abrió con fuerza por el viento y quedó colgando de una bisagra, a pocos metros de su cabeza. Se levantó de un salto y corrió para enderezarla. Cuando miró al exterior, comprobó que todo era un caos. Salió al centro del círculo de las cabañas sin terminar de vestirse. Incluso se le habían olvidado las botas. Comenzó a llover de tal manera que no le dio tiempo a llegar al porche más cercano para resguardarse. 
 
    Se percató de que Soo Hyun salía de su cabaña, que se encontraba justo a su lado, así que saltó la barandilla de madera y fue hacia él. 
 
    —Vuelve dentro y tumba todo aquello que pueda caer al suelo. 
 
    —¿Y tú? —Soo Hyun no tenía pinta de obedecer a la primera, pero eso era algo con lo que contaba. 
 
    —Tengo que asegurarme de que el campamento está bien. 
 
    —Voy contigo. 
 
    Ja Yeon sintió deseos de darle la paliza de su vida. No tenía tiempo para convencerlo de que se pusiera a salvo. 
 
    —Quédate o te mando mañana mismo de regreso a Seúl. Aunque sea metido en una caja en la bodega del avión. 
 
    Se había pasado, pero Soo Hyun no parecía para nada afectado. 
 
    —La última vez que hablamos sobre esto, me dijiste que, si volvías a pasarte, te atara a una palmera. ¿Quieres que lo haga? —Soo Hyun lo miró de arriba y fue ahí cuando supo que se estaba enfadando—. No llevas ni botas. ¿Dónde se supone que vas a ir así? 
 
    Ja Yeon apretó los dientes al escucharlo. Tenía razón, y odiaba dársela. Debía proteger el campamento sin perder tiempo. La situación podía convertirse en catastrófica si no se tomaban medidas cuanto antes. 
 
    —Entra en tu cabaña, Soo Hyun, o te las verás conmigo mañana. 
 
    Cruzaron las miradas durante varios segundos en un duelo que tenía como objetivo ver quién cedía primero. Ja Yeon supo que había ganado cuando Soo Hyun dio un paso hacia atrás y, sin decir nada, caminó enfadado hacia el interior para desaparecer tras dar un portazo. Respiró hondo, corrió hacia su cabaña, se colocó las botas sin atarse bien los cordones y se marchó con la misma prisa con la que había entrado. Tenía que asegurarse de que nada salía volando y de que el resto de los compañeros estaban a salvo. Cuando iba a entrar en la enfermería, se tropezó con Nam Ryu. 
 
    —Aquí está todo en orden. Han guardado las medicinas en cajas y han anclado las camillas. En el comedor han tumbado los bancos y las mesas. También mandé que se pusieran a resguardo. Collins se está encargando de eso. 
 
    Ja Yeon asintió complacido al comprobar que el protocolo de emergencia para esos casos se había activado y ejecutado sin problemas. 
 
    —¿Y Juwon? 
 
    —En mi cabaña. La suya ha sufrido desperfectos en la pared posterior. Me ha costado dejarlo ahí y que no saliera. ¿Y Soo Hyun? 
 
    —A salvo. A mí también me ha costado que obedeciera. 
 
    Nam Ryu se rio. 
 
    —No sé por qué no me extraña nada. 
 
    Ja Yeon no tuvo tiempo de responder cuando una parte de la lona del techo de la enfermería se levantó de golpe izada por el viento. Ambos reaccionaron a tiempo: agarraron la cuerda que se zarandeaba por el temporal y la sostuvieron con fuerza. Tenían que tirar de ella para que no terminara de arrancar la parte superior y supuso un esfuerzo enorme luchar contra la ferocidad del viento. 
 
    No supo cuánto tiempo estuvo así, tirando de la cuerda. Lo único que tenía claro era que, cuando la soltara, le iba a doler todo el cuerpo. Pasó una eternidad hasta que al fin pudo hacerlo, se miró las manos y estas le temblaban por la fuerza constante que había empleado. Eso sin contar las rozaduras que tenía en las palmas, que acabarían convirtiéndose en grietas si no las trataba de inmediato. 
 
    El temporal se marchó con la misma velocidad en la que había llegado y los integrantes del campamento fueron apareciendo para comenzar las labores de limpieza. Habían tenido mucha suerte, porque podía haber sido infinitamente peor. Ja Yeon trabajó toda la mañana con Nam Ryu. Ataron como pudieron el techo de la enfermería y reforzaron los techos y ventanas que veían a su paso. 
 
    —No hay nadie herido ni desaparecido. —Nam Ryu, que había ido a pedir un primer informe sobre los daños, había regresado para ponerlo al corriente. 
 
    —Me alegro. —En cuanto supo que todos estaban bien, su cuerpo se relajó y comenzó a sentirse mal. Tenía ganas de vomitar, le dolía la cabeza y también todos los músculos del cuerpo. Cualquier otra persona se habría preocupado, pero él se conocía bien y sabía que estaba demasiado cansado. No era la primera vez que se excedía muy por encima de sus posibilidades y luego le tocaba pagar las consecuencias. Tenía que parar—. Voy a mi cabaña. Necesito tumbarme. 
 
    Nam Ryu se giró y arrugó el rostro. 
 
    —Creo que es la primera vez desde que te conozco en el que oigo que tienes que bajar el ritmo. ¿Estás bien? 
 
    —Estoy agotado —respondió—. No hice paradas para descansar durante el regreso y anoche me quedé trabajando hasta tarde después de que te fueras. 
 
    —Pues no hay nada más que hablar. —Nam Ryu lo agarró por los hombros, le dio la vuelta y lo empujó por todo el campamento hasta su cabaña. 
 
    Antes de dejarse llevar hacia el interior, Ja Yeon se dio cuenta de que la puerta estaba de nuevo en su sitio. 
 
    —Ya está arreglada. 
 
    —Sí, Soo Hyun se ha encargado de todo junto con Juwon. Ellos se quedaron controlando esta zona, evaluaron los daños al terminar y los arreglaron. 
 
    Ja Yeon sabía que tenía una charla pendiente con él. Y una disculpa, pero eso tendría que esperar a que se tumbara porque todo el campamento había comenzado a darle vueltas. 
 
      
 
      
 
    Soo Hyun se levantó un poco después del amanecer y observó el trozo de playa que podía ver desde su porche. El mar estaba aún algo alborotado y en la orilla se divisaban restos de maderas, algas y otros enseres que no sabía identificar. 
 
    En Corea había vivido varios tifones, aunque nada comparado a lo acontecido el día anterior. En su apartamento se sentía seguro. Tenía todas las comodidades y lujos que pudiera permitirse, sin contar con la protección que le ofrecía la zona en la que se encontraba su urbanización. Estar en una playa, dentro de una cabaña de madera, y pensar que todo podía salir volando de un momento a otro… Eso no lo había vivido nunca. No había tenido miedo por él, porque se sentía a salvo, aunque el lugar no fuera el mejor para guarecerse, pero su preocupación por Ja Yeon lo había mantenido con una opresión en el pecho durante todo el día. Tan solo cuando Nam Ryu llegó para informarles de la situación pudo respirar tranquilo. 
 
    Era temprano y él parecía ser el primero en haberse despertado esa mañana, algo que le extrañó, porque Ja Yeon solía levantarse antes del amanecer. Preocupado, caminó hacia su cabaña para cerciorarse de que estaba allí. Al llegar frente a la puerta, comprobó que esta se encontraba un poco abierta. Quizás no había colocado bien las bisagras. La empujó con cuidado y, frente a sus ojos y sobre la cama, apareció Ja Yeon. El hombre ni se había molestado en quitarse las botas ni la ropa mojada. 
 
    —Qué desastre —susurró, y se adentró en la cabaña. Al cerrar tras él, se dio cuenta de que tenía que revisar la puerta porque se abría si no la empujaba bien. Cuando llegó a su lado, lo llamó con suavidad mientras le quitaba las botas—. Ja Yeon. 
 
    Como no respondía, volvió a intentarlo. 
 
    —Ja Yeon. 
 
    —Hmmm —gruñó. 
 
    Soo Hyun se dio cuenta de que movía los dedos mientras hacía un gesto de dolor. Se sentó en el borde de la cama y le agarró con suavidad una mano. Estaba algo hinchada y roja, sin contar los cortes y ampollas que tenía en la palma. 
 
    —¿Qué estuviste haciendo ayer? —susurró. 
 
    —Estuve agarrando la cuerda de la lona del techo de la enfermería. Si no lo hacía, iba a salir volando. 
 
    Soo Hyun, que no esperaba una respuesta tan lúcida, buscó su mirada. Apenas tenía los párpados abiertos, pero lo estaban. En algún momento de todos esos días en la isla había llegado a memorizar su cara. 
 
    —Debiste usar guantes. 
 
    —No tenía tiempo para buscar unos. ¿Vas a regañarme? 
 
    La voz de Ja Yeon era somnolienta y ni siquiera se había incorporado en la cama. 
 
    —No. Aunque te lo merecerías después de la charla que echaste. ¿Hay un botiquín por aquí? 
 
    —En el último cajón de la mesa. 
 
    Soo Hyun se levantó y fue a por él. Al regresar, se sentó en el mismo sitio, preparó lo que iba a necesitar y le tomó de una mano. 
 
    —Te tiembla todo el brazo. ¿Te duele? 
 
    —Un poco. 
 
    —Parece que has hecho mucha fuerza y has sobrepasado tu resistencia. Si no te duele demasiado, es posible que solo tengas fatiga muscular. Si te duele mucho al mover los brazos, quizás sea una rotura fibrilar. En ese caso deberías ir al médico. 
 
    —Solo estoy cansado —susurró. Al hacerlo, arrastró tanto las palabras que apenas fueron entendibles. 
 
    Soo Hyun se sorprendió en silencio al verlo tan manso y obediente, porque Ja Yeon no solía ser así. Debía sentirse demasiado agotado. Cuando terminó con las curas, lo recogió todo, se puso en pie y lo miró desde el otro lado de la cama. 
 
    —Descansa y mantente hidratado. 
 
    —Quédate conmigo. Por favor —susurró—. No quiero estar solo. 
 
    Soo Hyun, que había agarrado el pomo de la puerta para marcharse, se giró despacio para mirarlo. Ja Yeon tenía los ojos cerrados y parecía que se había dormido. Eso lo hizo dudar. ¿Le había pedido que se quedara antes de dormirse o después? Quizás no había sido consciente de sus palabras, aunque, si lo había dicho, había sido por algo, ¿no? 
 
    Con sigilo, caminó de nuevo hacia la cama. Tenía que estar volviéndose loco porque se quitó las botas y gateó tras su espalda para tumbarse en el lado de la pared. Notó como en el centro del pecho se le iba formando un nudo y no sabía por qué, pero le estaba impidiendo respirar con normalidad. Cuando se tumbó boca arriba junto a él, se quedó tieso mientras miraba la pared, con los brazos extendidos a los lados. A los pocos segundos comenzó a sentirse incómodo por la falta de almohada, por lo que dobló un brazo y lo usó para colocarlo debajo de la cabeza. En ese momento, Ja Yeon decidió darse la vuelta hasta quedar frente a frente. Sin esperarlo, el hombre, estiró el brazo y lo pasó sobre su estómago. En esa posición, se acercó mucho más, hasta que apoyó la cabeza en su bíceps y hundió la cara en el hueco de su cuello. 
 
    Soo Hyun no quería realizar ningún movimiento. Nada que pudiera despertarlo ni que provocara que se marchara. Eso era lo último que pretendía. Jamás lo había tenido tan cerca y esa sensación era nueva y demasiado placentera como para que terminara tan pronto. Su respiración, lenta y pausada, que indicaba que estaba profundamente dormido, le hacía cosquillas en el mentón, aunque no le importaba. Sentir esa calidez lo relajaba. Tanto, que el nudo que había notado en medio del estómago no estaba y un aleteo sutil de mariposas había ocupado su lugar. 
 
    Estuvo un buen rato infundiéndose valor, hasta que se armó de él y movió el brazo que había usado como almohada para apoyar la cabeza. Lo bajó para rodearle la espalda y dejarlo caer sobre el cuerpo de Ja Yeon.  
 
    Por instinto, lo arrimó a su cuerpo más aún, como si no estuviera lo suficientemente cerca. Con Ja Yeon envuelto en un abrazo, giró la cabeza hacia él y su nariz rozó sus cabellos alborotados. De manera involuntaria, aspiró despacio y sus pulmones se llenaron de su agradable olor. Ojalá no tuviera que levantarse nunca de ahí.  
 
    Ese pensamiento no lo sorprendió. Ja Yeon se había colado en su vida para darle una patada a todo lo demás, incluso a su sentido común. No tenía claro qué era eso que sentía cuando estaba a su lado, pero quería arriesgarse y comprobarlo. 
 
    Cerró los ojos y se obligó a mantener la calma, porque Ja Yeon no parecía estar en la misma página del libro que él y, ante eso, nada se podía hacer. 
 
      
 
      
 
    Ja Yeon se despertó poco a poco. Por la ventana entraba bastante luz y el campamento parecía estar en silencio excepto por la suave respiración que se escuchaba a su lado. Eso le hizo recobrar los sentidos de golpe y parpadear confundido. Al girar la cabeza se encontró con la cara de Soo Hyun. El hombre tenía los ojos abiertos y lo observaba con tranquilidad. 
 
    —Buenos días. 
 
    Ja Yeon se incorporó y, al hacerlo, le dolieron todos los músculos del cuerpo. Se miró las manos y comenzó a recordar lo que había sucedido y por qué tenía las palmas heridas. Lo que no lograba entender era por qué Soo Hyun estaba en la cama con él. 
 
    —Buenos días —repitió. Había estado tumbado sobre una parte del hombro y del pecho de Soo Hyun, en lo que parecía haber sido un cálido refugio. Al levantarse, una sensación fría lo recorrió de la cabeza a los pies—. Creo que he caído noqueado. 
 
    Soo Hyun no se incorporó y, en su lugar, cambió el brazo de posición con dificultad, como si hubiera llevado en la misma postura mucho tiempo y le costara moverlo. 
 
    —Has dormido mucho rato. Había comenzado a asustarme de que estuvieras en coma o algo por el estilo. 
 
    Ja Yeon agitó la cabeza para centrarse. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Por la tarde. No estoy seguro. Se me volvió loco el reloj en la tormenta. Solo sé que has dormido muchas horas. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó molesto. No entendía qué hacía Soo Hyun ahí y por qué lo miraba con esa cara de paz, porque lo último que había hablado con él había sido cuando lo amenazó con enviarlo de vuelta a Seúl si seguía desobedeciéndole. 
 
    —Porque he estado todo el día metido en la cama. Contigo. 
 
    La respiración de Ja Yeon se vio afectada al escucharlo. No recordaba cómo habían llegado ninguno de los dos ahí y eso le preocupaba. Quería saber qué había pasado, pero preguntarle no era una opción. 
 
    —Cuando me desperté, me extrañó no verte dando órdenes por el campamento, así que vine a buscarte porque estaba preocupado. —Soo Hyun se levantó de la cama y se puso las botas. No sonreía y parecía haber perdido el buen humor de antes—. Te dolían mucho los brazos y tenías ampollas en las manos. No recuerdas que te los curé, ¿no es cierto? 
 
    —No. 
 
    Soo Hyun terminó de atarse los cordones y caminó hacia la puerta, agarró el picaporte y abrió. 
 
    —Come algo. Tu estómago lleva mucho rato quejándose. 
 
    Ja Yeon no tuvo tiempo de responder cuando un rugido salió de sus tripas. Se miró las manos y vio que, en efecto, Soo Hyun se las había curado. Lo que no entendía era, por qué, si había estado con una sonrisa cuando se levantó, había terminado por marcharse como si estuviera enfadado. 
 
    Le costó estar centrado y con todos sus sentidos despejados. Agarró algo de ropa limpia y caminó hacia la ducha. Cuando fue a quitarse la camiseta que llevaba puesta, un olor que conocía muy bien le llegó a la nariz. Acercó la prenda y olfateó la zona. Olía a Soo Hyun. Ser consciente de ese dato lo fulminó como un rayo. Aún no sabía por qué estaba metido en su cama y por qué se había despertado abrazado a él. Necesitaba respuestas, pero antes tenía que quitarse su olor de encima. No quería pararse a analizar esa sensación que lo había recorrido y que había hecho peligrar la tranquilidad de cierta zona de su anatomía. 
 
    —No funciona. 
 
    Ja Yeon se giró al oír la voz de Juwon tras su espalda. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que las duchas no funcionan. Nam Ryu ha ido a por una pieza que se rompió durante la tormenta. No creo que tarde. 
 
    Ja Yeon maldijo por lo bajo y se marchó de allí dispuesto a ducharse en la orilla si con eso conseguía quitarse su olor de encima. No recordaba cuándo había sido la última vez que se había excitado de esa manera, pero no podía permitirlo. Al llegar, se desprendió de la camiseta. Luego se deshizo de las botas de un tirón. Fue entonces cuando los recuerdos comenzaron a aparecer de golpe en su memoria: Soo Hyun desatándole los cordones, curándole las manos, quedándose tras pedirle que no se fuera y acomodándose a su lado. 
 
    «Quédate conmigo. Por favor. No quiero estar solo». 
 
    Cerró los ojos y se maldijo. ¿Por qué diablos había dicho esas palabras? Puso un pie dentro del agua, pero se detuvo al ver a Soo Hyun caminar por la orilla hacia él. Lanzó un resoplido y lo esperó. 
 
    —Ja Yeon… 
 
    —Lo siento —dijo sin dejarle terminar—. Siento haberme comportado de manera autoritaria en la tormenta y no haber permitido que tomaras ninguna decisión, pero necesito que entiendas que estás bajo mi tutela. Si te llegara a pasar algo, toda la responsabilidad caería sobre mí. 
 
    —Lo sé. —Soo Hyun se veía arrepentido. No tenía el semblante serio. Tampoco parecía molesto—. Yo también quiero disculparme por no facilitarte el trabajo, sobre todo en momentos complicados. No volverá a pasar. —Pese a que parecía estar de mejor humor, lo notaba nervioso. Hasta tal punto había llegado a conocerlo que, cuando hacía ese gesto con los labios, era señal de que algo se estaba guardando—. ¿Vamos a estar pidiéndonos perdón siempre? 
 
    Al escucharlo, no pudo evitar esbozar una ligera sonrisa. 
 
    —Somos muy tercos, cada uno con sus cosas —respondió. 
 
    —Eso parece. ¿A dónde ibas? 
 
    Ja Yeon se miró los pies descalzos y se percató de que no llevaba la camiseta puesta. No iba a decirle ni loco que necesitaba ducharse a toda costa porque no quería seguir oliendo a él. Eso le resultaba demasiado perturbador. 
 
    —Estaba comprobando la marea. Me gustaría darme una vuelta en lancha por los alrededores para verificar que todo está en orden. 
 
    —¿Puedo acompañarte? —Soo Hyun se descolgó el macuto de tela que llevaba y se lo tendió—. He traído algo para comer. 
 
    Ja Yeon lo miró sin decir nada. Parecía que, por mucho que Soo Hyun se enfadara con él, no iba a dejar que se muriera de hambre. 
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    Ja Yeon fue reduciendo la velocidad del motor de la lancha conforme se iba acercando a la orilla. Llevaban dos días de revisiones exhaustivas para asegurarse de que el temporal no había destrozado nada importante. Eso los había obligado a disminuir el ritmo de sus proyectos. No podían hacer otra cosa. Le había dicho a Soo Hyun que no hacía falta que fuera con él a todas partes, que podía quedarse en la cabaña adelantando trabajo, pero el muy terco no había considerado su ofrecimiento y se brindó a ayudarle. No le parecía mal porque, de hecho, en esas semanas en la isla, su nivel de adaptación y aprendizaje había sido asombroso. 
 
    Debía seguir con la vigilancia del litoral porque el mar permanecía algo revuelto a pesar de encontrarse el cielo despejado y de las altas temperaturas. Para él, esos signos no eran normales. 
 
    —Hey, habéis vuelto —dijo Juwon a pocos pasos de él. 
 
    Ja Yeon había saltado a la orilla junto a Soo Hyun para arrastrar la embarcación y depositarla en tierra firme y el joven se acercó para echarles una mano. 
 
    —Sí. Se nos ha hecho un poco tarde, pero tengo trabajo pendiente que no puedo atrasar más. 
 
    —Pues espero que no tengas que concentrarte demasiado porque el campamento está lleno de gente. 
 
    Ja Yeon, al igual que Soo Hyun, se giró para comprobar que, en efecto, había más personas de lo acostumbrado. 
 
    —¿Ha pasado algo que no sepamos? —Soo Hyun caminó a su lado sin dejar de mirar a lo lejos—. Hay música. 
 
    —Así es. —Juwon parecía bastante complacido de ser el único de los tres en poseer toda la información—. Las dos activistas de Dinamarca, las que llegaron hace unos meses para trabajar en un estudio sobre las mareas, se van a casar dentro de un rato. Iban a celebrarlo el otro día, pero con la tormenta no pudieron hacerlo.  
 
    —No sabía nada. —Ja Yeon siguió caminando hacia el lugar de donde procedía la música, pero no porque le importara o necesitara más información, sino porque ese era el camino más directo hacia el campamento. 
 
    —No sueles quedarte a charlar con nadie —le recriminó—. Incluso han preparado una cena especial. Estamos invitados, por cierto. 
 
    —Gracias, pero tengo mucho trabajo. La revisión ha sido positiva y ahora necesito elaborar un informe y entregarlo. 
 
    Ja Yeon comenzó a excusarse para ahorrarse el asistir a ese evento, pero no contaba con que Soo Hyun se interpusiera en su camino. 
 
    —¿Qué? ¿Estás loco? No se puede decir que no vas a una boda. Es de muy mala educación, ¿sabes? Además, trae mala suerte y dicen que, si rechazas una invitación, no vas a casarte nunca. 
 
    Ja Yeon se giró hacia él con cara de pocos amigos. 
 
    —No creo en las supersticiones y tampoco creo en las bodas. Y ya te adelanto que no tengo ningún tipo de interés en casarme. 
 
    Soo Hyun no se dio por vencido. 
 
    —Como sea, pero no puedes decir que no. —Se volvió hacia Juwon—. ¿Hay que ir muy elegante? 
 
    El joven se encogió de hombros. 
 
    —Bueno, teniendo en cuenta que estamos en una isla y lo más elegante que tienen algunos aquí son unas cangrejeras, conque te pongas una camisa que no esté manchada por las babas de algún animal… 
 
    —Perfecto. ¿Se pueden usar las duchas? 
 
    —Sí. La ceremonia comienza dentro de media hora. Eso me recuerda a que tengo que ir a ayudar a Nam Ryu para descargar el jeep. Nos vemos en un rato. 
 
    Soo Hyun lo despidió y se giró hacia Ja Yeon, que lo observaba con cara de pocos amigos. 
 
    —No me mires así. No te va a pasar nada por distraerte un rato. Luego podrás trabajar todo lo que quieras. Voy a mi cabaña. Nos vemos en las duchas en cinco minutos. 
 
    Ja Yeon no tuvo oportunidad de quejarse. Vio a Soo Hyun adentrarse en su habitación y a Juwon perderse entre las personas que estaban dentro del círculo de las cabañas. De camino a la suya saludó a varios compañeros e intercambió un par de palabras rápidas con una de las monitoras de la isla. Cuando al fin llegó a su cuarto, abrió el armario: todo era ropa de trabajo y camisetas descoloridas y agujereadas por distintas zonas. Había una gris con una palmera que no tenía demasiada mala pinta. La agarró, buscó ropa interior, calcetines y unos vaqueros, y caminó hacia las duchas.  
 
    La zona, que estaba en la parte trasera del campamento, apartada una decena de metros, parecía vacía, por lo que entró en la cabina de ducha y se desvistió. Aunque estaba acostumbrado a usar vestuarios comunitarios, ese día sentía algo extraño, como si pudiera percibirlo en el aire. 
 
    —He tardado porque me ha costado quitarle las arrugas de las mangas a una de las camisas. 
 
    Ja Yeon se sobresaltó al oír la voz de Soo Hyun a su espalda. El hombre había dejado las prendas que traía colgadas en una de las perchas laterales de las duchas y había empezado a quitarse la ropa. Lo veía por el rabillo del ojo y no quiso darse la vuelta para enfrentarlo hasta que Soo Hyun llegó a su lado y, de manera irremediable, cruzaron las miradas. Con torpeza, Ja Yeon esbozó una mueca con los labios, se giró con disimulo para romper ese contacto visual y, de paso, ocultar su desnuda anatomía. No entendía nada de lo que le estaba experimentando. Estaba acostumbrado a ver a sus compañeros en las duchas y tampoco le importaba que vieran su cuerpo; era algo normal en su día a día. Entonces, ¿por qué sentía como si el corazón se le fuera a salir del pecho? 
 
    —¿Me dejas el jabón? 
 
    La voz de Soo Hyun sonó demasiado cerca, mucho más que antes. Giró la cabeza y se sobresaltó al encontrarse casi pegado a su nariz. 
 
    —¿Qué? —preguntó. Parecía que hubiera perdido la capacidad para entender hasta las cuestiones más sencillas. 
 
    —Que si me dejas el jabón. Me he traído el mío, pero sospecho que el que tengo tendrá mil historias contaminantes y no me apetece nada que me eches una bronca medioambiental mientras estoy desnudo bajo el agua, así que preferiría usar el tuyo, que seguro que es amigable con todos los ecosistemas de la tierra y gran parte de la galaxia. Si me lo dejas, claro. 
 
    Con torpeza, asintió a la petición, tomó el jabón y se lo tendió. Se sentía cohibido y torpe, y eso era algo que lo descolocaba demasiado. Saber que estaba desnudo bajo el agua era lo lógico, ¿por qué le afectaba tanto? ¿Cómo iba a lavarse? ¿Con traje y corbata? Esa visión de Soo Hyun, con una camisa blanca pegada al cuerpo a causa del agua a la vez que se deshacía de la corbata tampoco lo ayudó a serenarse. Respiró hondo y apretó los dientes. 
 
    Mientras escuchaba la incesante charla de Soo Hyun, se lavó lo más rápido que pudo, se secó con una toalla y se vistió en un tiempo récord, evitando por todos los medios el contacto visual con él. El hombre parecía estar a sus anchas mientras saltaba de un tema a otro. Cuando estuvo listo, se pasó las palmas por los cabellos para quitar el exceso de agua y se dispuso a marcharse de las duchas, pero notó que una mano lo detuvo. 
 
    —¿Así es cómo te peinas para ir a una boda? Ven, siéntate aquí. 
 
    Ja Yeon se vio arrastrado hacia uno de los bancos de madera que había en un lateral. Soo Hyun se colocó frente a él, en el hueco de sus piernas y comenzó a entrelazar los dedos en sus cabellos. Su abdomen desnudo, a medio cubrir por una toalla, apareció demasiado cerca. Eso le obligó a cerrar los ojos de golpe, como si fuera un niño al que pescan mirando una película para mayores. Al no ver nada, no sabía qué había comenzado a hacerle Soo Hyun en el pelo. No tenía ni idea, pero era demasiado placentero. El masaje, si es que lo era, lo trasportó en cuestión de segundos a una tierra donde todo era paz y sensaciones deliciosas. 
 
    —Ya está —dijo Soo Hyun 
 
    Ja Yeon despegó los párpados porque, por un momento, había perdido cualquier eslabón que lo uniera a la realidad.  
 
    —Tu pelo es agradecido y eso es una ventaja —continuó Soo Hyun—. Mi cabello es muy liso y no puedo cambiar de peinado porque no me dura nada. Bueno, si me lo echo hacia atrás o me pongo flequillo sí que aguanta, pero eso lo consigo con tres kilos de gomina. Uy, no debí haberte dicho eso porque ahora, cuando me caiga por la borda, me vas a sacar del agua con un arpón y me vas a meter en el skimmer para que salga centrifugado y limpio de productos químicos. 
 
    Mientras hablaba, Soo Hyun se había acercado hasta el perchero en el que había dejado su toalla al llegar. 
 
    Ja Yeon esbozó una sonrisa y asintió. Le era imposible articular palabra. No cuando aún sentía sus dedos en la cabeza, aunque hiciera un rato que había acabado, y percibía una ligera tirantez en la entrepierna. No dejaba de pensar en el abdomen de Soo Hyun, su piel ligeramente tostada y lo cerca que habían estado sus labios para poder besar esa zona que debía de haber sido creada por los mismos dioses. Y menos mal que no había bajado más los ojos. Ese hombre parecía no ser consciente de la intimidad que había surgido entre ellos. 
 
    —Ponte esta camisa. 
 
    Levantó la mirada y lo observó. Desilusionado, comprobó que seguía llevando la toalla sobre las caderas y que esta no se había deslizado ni un solo ápice que revelara un poco más de su anatomía. Al comprobar que se acercaba de nuevo hacia él con una prenda entre las manos, intentó centrar sus pensamientos 
 
    —No hace falta. 
 
    Soo Hyun no parecía ser un hombre que se diera por vencido a la primera, de eso ya se estaba dando cuenta y, con un simple movimiento, le indicó que se la pusiera. A él no le gustaba que nadie le diera órdenes, sobre todo en temas que consideraba triviales, como ese, pero aceptó. Lo hizo porque la cara de felicidad que tenía Soo Hyun al ofrecerle la camisa era tan genuina que no tuvo valor de negarse. 
 
    En silencio, agarró la prenda y se la puso encima de la camiseta. Era de un color coral intenso, como los que había visto en el fondo del mar. Se arremangó hasta medio brazo y se giró para mirarlo. 
 
    —¿Contento? 
 
    —Mucho. Ese color te queda muy bien. 
 
    Ja Yeon no tenía ni idea de colores ni de tendencias, ni de lo que le favorecía y lo que no. Elegía una prenda bajo dos criterios: que fuera cómoda para trabajar y que no estuviera demasiado arrugada. Todo lo demás le sobraba. 
 
    —Voy a vestirme. Espérame. No tardo. 
 
    Soo Hyun se desprendió de la toalla que envolvía sus caderas y un sofoco intenso le subió por las mejillas a Ja Yeon. La cara se le puso casi del mismo color que su camisa. Se giró rápido y caminó hacia fuera de las duchas antes de ver algo más íntimo que había estado evitando mirar todo el rato. Seguro que el corazón le latía desbocado por la agitación de la boda, no porque su cuerpo hubiera reaccionado ante la presencia de Soo Hyun. 
 
    No sabía cuánto tiempo iba a tardar Soo Hyun en vestirse, pero él tenía que recuperar el control antes de que saliera. No podía seguir así, no podía… 
 
    —Estoy listo. ¿Vamos? 
 
    Ja Yeon asintió sin mirarlo; no podía. Esos pocos minutos que había esperado en la puerta no habían servido de gran cosa porque su pulso no había vuelto a la normalidad. ¿Lo haría algún día?  
 
    Cuando lo vio salir, desvió su atención hacia el suelo. ¿Se estaba volviendo loco o Soo Hyun estaba más atractivo de lo que era? Aunque eso parecía imposible. 
 
    Caminaron hacia donde se encontraban el resto de los asistentes. Juwon y Nam Ryu ya estaban allí. Se colocaron el uno junto al otro y justo entonces comenzó la ceremonia.  
 
    Las dos mujeres iban preciosas, ambas con un vestido de gasa blanco y sencillo y con flores en la cabeza. 
 
    —Odio este tipo de celebraciones. 
 
    Ja Yeon susurró la frase para sí mismo, pero Soo Hyun estaba tan pegado a él que giró la cabeza. 
 
    —Tranquilo. No eres tú quien se casa. Todos odiamos algo y no nos queda más remedio que afrontarlo. Lo mejor es hacerlo con la mayor dignidad posible, como yo en las duchas públicas. 
 
    Esas palabras lo intrigaron. 
 
    —No parecías estar incómodo ahí dentro. 
 
    Soo Hyun, que mantenía la mirada fija al frente, respondió sin apartar los ojos de las dos mujeres. 
 
    —La verdad es que me he acostumbrado a ducharme en el gimnasio con un montón de tíos a mi lado, pero al principio lo pasaba fatal. Ahora no es problema para mí. Tú, en cambio, parecía que habías visto un fantasma. 
 
    Ja Yeon apretó los labios y centró la atención en otro lado. ¿Cómo iba a decirle que observarlo a él le impactaba más que ver a cualquier ser sobrenatural? De nuevo, con el corazón aporreándole en el pecho, se centró en la ceremonia sin darle ningún tipo de respuesta. 
 
      
 
      
 
    Aunque a Ja Yeon se le hizo eterna, la boda duró poco y, tras el acto oficial, que fue corto y sencillo, las recién casadas invitaron a todos los asistentes a festejar con ellas ese gran momento en uno de los hoteles más cercanos, concretamente a una discoteca muy conocida en la zona. 
 
    —Nosotros nos apuntamos. ¿Venís? 
 
    Ja Yeon observó a Nam Ryu, que era el que había hablado, y negó con la cabeza. Se encontraba demasiado fuera de lugar como para ir a una discoteca. 
 
    —No puedo. Tengo que levantarme muy temprano mañana. Tengo una conferencia en el jardín botánico a la que no quiero asistir, pero de la que no puedo escapar. 
 
    —Yo tampoco voy con vosotros. Dormir me vendrá bien. —Soo Hyun habló justo tras él y parecía decidido. 
 
    —Como queráis. Suerte mañana. —Nam Ryu se despidió de ambos y se dio la vuelta para unirse al grupo de personas que marchaba hacia la discoteca. 
 
    —Hasta mañana. —Juwon, que se había entretenido, les dijo adiós y echó a correr para alcanzar a su compañero. 
 
    Cuando se quedaron a solas en el campamento, Ja Yeon comenzó a quitarse la camisa. 
 
    —La lavaré y mañana la tendrás de vuelta. 
 
    —No te preocupes. Quédatela. A mí me está algo estrecha de espalda y a ti te queda demasiado bien. 
 
    A Ja Yeon no se le pasaron por alto esas últimas palabras y apretó los labios, intentando así disimular la estupefacción que sentía. 
 
    —Gracias. Creo que me iré a la cama. 
 
    No le había dado tiempo de darse la vuelta cuando la pregunta que le lanzó Soo Hyun lo dejó clavado en el sitio: 
 
    —¿Por qué eres así, Ja Yeon? 
 
    Levantó la cabeza y lo miró sin comprender. 
 
    —Así, ¿cómo? 
 
    —Así, tan exigente con el mundo y sobre todo contigo mismo. ¿Sabes que cuando te relajas eres un buen tío? Pero te vuelves a poner en tensión, como si fueras un militar de servicio, y respondes de manera cortante y ausente. 
 
    Lo escuchó en silencio y, por mucho que le pesara, no podía negar ni una sola palabra de lo que le había dicho. Él era el primero que se daba cuenta de cómo era, aunque no hiciera nada por solucionarlo. 
 
    —Alguien tiene que salvar el mundo, y no hay tiempo que perder. Vamos contrarreloj —respondió—. Hay muchas personas con muy buenos propósitos e ideas, pero se entretienen, y así no se consiguen las cosas. 
 
    Soo Hyun sonrió. 
 
    —No sabía que eras el superhéroe de esta historia —bromeó—. Y siento ser yo quien te dé la noticia, pero no se puede salvar el mundo por mucho que te empeñes. Al menos no así de golpe, como lo estás intentando tú. 
 
    Soo Hyun tenía razón y él lo sabía. 
 
    —Sé que no puedo salvar el mundo y que, aunque rescate a todas las tortugas del planeta, habrá más animales en otros sitios que estén muriendo. Por eso intento pensar de una manera positiva y convencerme de que cada animal que rescato es uno menos que está sufriendo. Es… una cuestión personal más que otra cosa. 
 
    —Te entiendo, pero tienes que descansar y ser persona también. No eres un robot y, aunque algunos no se lo crean, eres un hombre sensible que tiene que aprender a desconectar y a dosificar su energía en el trabajo. 
 
    Las palabras de Soo Hyun le hicieron pensar. Le resultaba muy curioso que esa persona que apenas lo conocía de unas pocas semanas se hubiera dado cuenta de cómo era él y de cómo funcionaba su cabeza antes que otras que llevaban toda la vida a su lado. 
 
    —¿Para ti es fácil desconectar del trabajo, Soo Hyun? 
 
    El hombre no tardó en responder. 
 
    —La verdad es que no. Supongo que a los dos nos pasa lo mismo: nos apasiona demasiado lo que hacemos, estemos cansados o no. Estar activo haciendo algo productivo es como una droga que te hace pensar que es mejor trabajar a estar perdiendo el tiempo. 
 
    Ja Yeon asintió porque él no habría sabido definirse mejor. 
 
    —¿Echas de menos la ciudad y tu trabajo en tu despacho? 
 
    —Sí, pero ahora estoy aquí y estoy demasiado cansado como para echar de menos nada. 
 
    Los dos sonrieron por sus palabras. 
 
    —Mañana podrás dormir cuanto quieras porque no hace falta que vengas conmigo. Es una conferencia donde voy de oyente. Va a durar todo el día y será un aburrimiento. No creo que aprendas nada. Será mucho más instructivo durante la semana que viene, cuando veamos in situ los lugares que necesitas para seguir con tu proyecto. 
 
    La cara de Soo Hyun fue de sorpresa. 
 
    —Vaya, me hablas de los lugares que visitaremos la semana que viene. ¿Eso significa que no vas a volver a amenazarme con meterme en un avión de vuelta a Seúl cuando me porte mal? 
 
    —No —susurró. Aún no había meditado profundamente todo eso, pero tenía claro que no quería que Soo Hyun se fuera—. A no ser que tú quieras marcharte. 
 
    —No quiero. —Soo Hyun no había tardado en responder—. Me alegra estar aquí. 
 
    —Yo también me alegro. 
 
    Ja Yeon no tenía pensado decir lo que pensaba. Rara vez lo hacía porque no era muy bueno transmitiendo sus sentimientos. Tampoco creía que le interesaran a nadie, aunque esta vez necesitaba decirlos. 
 
    —Quiero pedirte disculpas si me he portado como un capullo. Soy consciente de que me cuesta entender que la gente no vea el mundo como lo veo yo. 
 
    Al ver que Soo Hyun se movía hacia él hasta colocarse frente a frente, el corazón comenzó a latirle con fuerza de nuevo. Y eso era algo que no comprendía, porque ahora no tenía los dedos enredados en su cabello ni estaba cerca su abdomen apolíneo ni su ropa olía a él. 
 
    —Creo que no deberíamos disculparnos más y marcharnos a dormir. 
 
    Ja Yeon asintió. Le quedaba una jornada muy larga al día siguiente y tenía que descansar todo lo posible. Iba a necesitarlo. 
 
    —Sí. —Anduvo dos pasos hacia atrás para alejarse de él, aunque en realidad deseara hacer todo lo contrario—. Hasta mañana. 
 
    Antes de girarse y seguir su camino, su mirada se cruzó con la de Soo Hyun, que se había quedado quieto, con los ojos fijos en él. Hizo un gesto de asentimiento y se volvió para seguir rápido hacia su cabaña. En cuanto alcanzó la puerta, entró y cerró tras él antes incluso de encender la luz. Durante varios segundos se quedó así, apoyado y con el aliento entrecortado como si hubiera corrido una maratón de muchos kilómetros. No entendía qué le sucedía, y eso le preocupaba demasiado. 
 
      
 
      
 
    Soo Hyun lo vio entrar en su cabaña y se giró para ir a la suya. Fue entonces cuando lo interceptó Nam Ryu al llegar hasta él. 
 
    —Última oportunidad que te doy. Vamos a tomarnos una copa por ahí. Vente. 
 
    El ofrecimiento era tentador. Esa era su especialidad: salir a cazar por las noches entre bebida y bebida. Quiso aceptar. Eso le ayudaría a despejarse y, además, no tenía que levantarse temprano al día siguiente, pero se sorprendió al escuchar su propia negativa: 
 
    —No, gracias. Me va a venir bien dormir un poco más de la cuenta. Mañana quiero pasar a limpio todas las ideas que he ido apuntando estos días y con resaca te aseguro que no se funciona igual. 
 
    Nam Ryu se rio. 
 
    —Lo sé. Era por si querías desconectar un poco. Te vendría bien. Y a Ja Yeon también le vendría bien, porque mañana va a necesitar mucha paciencia. 
 
    —¿Por qué? Pensaba que iba de oyente a una ponencia sobre algo que no me ha dicho. 
 
    —Así es, en el auditorio que han habilitado en el jardín botánico, pero la charla no es la cuestión, sino el ponente principal. 
 
    —¿Quién es? 
 
    Cuando vio que Nam Ryu arqueaba las cejas, supo que se estaba perdiendo algo importante. 
 
    —La ponencia la da Lee Woo Sun, el padre de Ja Yeon. ¿No lo sabías? Es una eminencia en el campo de la biodiversidad en ecosistemas marinos. 
 
    —No lo sabía. No me ha contado mucho sobre el tema. 
 
    —Bueno, eso es normal en él. No es muy dado a charlar. Por eso le vendrían bien unos tragos ahora. Tengo entendido que la relación entre ambos no es demasiado buena que digamos. 
 
    Juwon llegó en ese momento para arrastrar a Nam Ryu y marcharse juntos. Él los despidió con un movimiento de cabeza y caminó, al fin, hacia su cabaña. Al entrar, encendió la luz y se sentó en el borde de la cama. Comenzó a quitarse las botas cuando un envase de crema sobre la mesita de noche le llamó la atención. Lo agarró y lo analizó. Recordaba que se la había comprado a petición de su jefe para que le cubriera bien la piel y, en ese momento, solo le había preocupado el grado de protección que tenía, sin importarle si esa marca respetaba el medio ambiente, experimentaba con animales o con alienígenas de otros planetas. Todo eso le había dado igual. 
 
    Ahora no pensaba de la misma manera. 
 
    Sin levantarse de la cama, lanzó el bote hacia la papelera que había al lado del escritorio, bajo la ventana. Como si lo hubiera ensayado un millón de veces, atinó y la crema rebotó en el fondo con un golpe seco. Luego apagó la luz y se acostó. Quizás conocer al padre de Ja Yeon podía hacerle entender por qué este era así y, para eso, no le iba a quedar más remedio que asistir a la ponencia al día siguiente. 
 
    —Casi se me olvida poner la alarma del despertador.  
 
    Apretó de memoria el orden de los botones del reloj de pulsera y un pitido suave le indicó que todo estaba correcto. 
 
    Pensó que se quedaría dormido en cuanto apoyara la cabeza en la almohada, porque así había sido desde que había pisado la isla, pero esa noche el sueño se resistía a aparecer y, en su lugar, la imagen de Ja Yeon no paraba de dar vueltas en su mente. El momento que habían vivido en la ducha era lo que más se repetía. No había querido ser muy descarado, pero, cuando le dio la espalda, le lanzó una mirada rápida. Ja Yeon tenía un cuerpo envidiable, fruto del continuo ejercicio que hacía sin parar en su día a día. La imagen de su trasero le llegó a la mente y, avergonzado, se mordió el labio inferior. 
 
    —Joder, duérmete ya —se recriminó, pero esa piel firme y tostada no hacía más que machacarle el cerebro. Lo peor fue que no mejoró al recordar lo sedoso que era su cabello cuando había pasado los dedos entre ellos—. Deja de pensar en él porque no vas bien por ese camino, Soo Hyun. 
 
    Por mucho que se hablara a sí mismo, su cabeza no le hizo caso. Nunca lo hacía y, al final, acabó durmiéndose con una sonrisa en los labios, fruto de haber recordado el sonido de su voz cuando le había hablado bajito durante la ceremonia. Quería que le susurrara otra clase de palabras y cerca, mucho más cerca, al oído. Al fin había empezado a admitir que se moría de ganas por estar pegado otra vez a su cuerpo.  
 
    En ese momento, al ver que Ja Yeon se despertaba, no había sabido gestionar lo que sentía. ¿Cómo iba a hacerlo si no sabía si lo que quería pedirle a Ja Yeon iba a poder proporcionárselo? 
 
    No solían gustarle los hombres heteros. Eran una complicación constante y a él no le atraía ese juego ambiguo que se traían algunos. Otros no hacía falta que dijeran nada porque se les notaban sus preferencias, como Nam Ryu, que destilaba heterosexualidad por todos los poros de su piel, al igual que Juwon. Pero Ja Yeon era distinto y no tenía ni idea de lo que podía gustarle. Le mandaba un montón de señales confusas y él no sabía cómo tomarlas.  
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    Ja Yeon abrió los ojos cinco minutos antes de que sonara la alarma del despertador. Siempre le pasaba igual. Al menos ese día había podido descansar casi toda la noche. Había otras ocasiones en que se despertaba de madrugada y luego le era imposible conciliar el sueño. A veces creía que su cerebro tenía vida propia y siempre estaba en alerta, pensando y pensando para saber qué hacer y cómo actuar en determinadas ocasiones. Le daba demasiadas vueltas a los casos y proyectos que llevaba, eso no era nada nuevo, como también sabía que, en algún momento, tendría que parar por su propio bien. 
 
    Había decidido vestirse con su ropa habitual. Aunque ese día no fuera a realizar el mismo trabajo de siempre porque solo iba a dedicarse a escuchar mientras estaba sentado en una silla en el auditorio. No tenía por qué ponerse de punta en blanco como sabía que harían muchos colegas. Para él, iba a ser una jornada perdida y, aunque lo tenía asumido, eso no quitaba que estuviera de acuerdo ni que fuera a aceptarlo con agrado. Quizás por eso no estaba de buen humor; tenía demasiado trabajo y perder un día significaba que se le amontonara todo lo que tenía pendiente. 
 
    Además, que el ponente principal fuera su padre tampoco ayudó a su ánimo en general. No era nuevo que no se llevaban bien. O, más bien, no se llevaban. Y punto. Eso era algo que siempre había sido así y a lo que él se había acostumbrado. Su madre, sumisa y sin criterio propio, jamás había llegado a entenderlo. 
 
    Apartó los problemas familiares de su mente, cerró la puerta de la cabaña y atravesó el círculo central para no tener que dar un rodeo. Al pasar junto a la cabaña de Soo Hyun, desvió la atención hacia la ventana. Todo estaba a oscuras, como era de esperar. Le había dicho que descansara y parecía que se lo había tomado al pie de la letra. 
 
    Siguió su camino y llegó hasta el comedor. Había comenzado a servirse el desayuno para los más madrugadores y esa zona solía estar concurrida desde muy temprano. A él le daba igual, porque solo iba a servirse un café y se marcharía. Al menos, esos eran sus planes hasta que entró en el comedor y se topó de frente con Soo Hyun. 
 
    —¿Qué haces levantado? 
 
    —Desayunar. —Soo Hyun se retiró hacia un lado para que viera la mesa, en la que había dos tazas de café, tostadas y fruta—. Y prepararte el desayuno. 
 
    Ja Yeon frunció el ceño. 
 
    —No tienes por qué hacerlo. 
 
    —Lo sé. Iba a hacerme el mío y no me suponía ningún esfuerzo preparar lo mismo para ti. Además —caminó hacia el banco de madera y se sentó—, así me aseguro de que comes algo. 
 
    Ja Yeon lo miró sin moverse de su sitio. No estaba acostumbrado a que nadie le hiciera el desayuno ni que se preocupara por él. Al menos, no de esa manera. Sintiéndose raro, caminó hacia la mesa y se sentó a su lado. 
 
    —Gracias. 
 
    La respuesta de Soo Hyun fue la de guiñarle un ojo y él no supo por qué lo había hecho. En cualquier caso, agarró la taza y se la llevó a los labios. Su sorpresa fue al darse cuenta de que el café estaba preparado como a él le gustaba. 
 
    —¿Cómo sabías que lo tomo así? 
 
    Soo Hyun, que había tragado su bocado, respondió en el acto: 
 
    —Cuando entré a trabajar en mi empresa, lo hice por una promoción y estuve varios meses de práctica. Al principio, una las funciones que me encomendaron fue la de servir el café cuando había alguna reunión importante, así que memorizaba los hábitos y gustos de cada uno. La mayoría de las veces, solo con observar a la persona, lo sé. 
 
    —Te convertiste en un gurú del café, ¿no? 
 
    —No lo sé. Aprendí a diferenciar los distintos tipos de azúcares y edulcorantes que existen. Contigo es fácil porque no le echas nada de eso. Imagino que me vas a decir ahora que el azúcar es adictivo, que los edulcorantes son incluso peor y un largo etcétera de todo lo que la industria alimenticia quiere que creamos. 
 
    Ja Yeon hizo una mueca con los labios y no dijo nada. Se limitó a disfrutar de su bebida. Entonces se percató de que Soo Hyun no tenía por qué estar ahí esa mañana. 
 
    —¿Por qué te has levantado tan temprano? Hoy tienes el día libre. 
 
    —He decidido ir contigo. Sé que me has dicho que no aprenderé nada, pero prefiero averiguarlo por mi cuenta. 
 
    —Deberías obedecer a tus superiores cuando te dan una orden —respondió algo cortante, aunque Soo Hyun no pareció tomárselo mal. 
 
    —Yo te obedezco. Querías que durmiera, y eso he hecho; me fui a la cama temprano y lo hice. Verbalizaste que no tolerabas a los vagos, así que tengo todas mis anotaciones al día, a la espera de obtener más información. También me dijiste que descansara y eso voy a hacer hoy: descansar mientras escucho. Soy un hombre polivalente y polifacético, a la par que obediente. Vamos, que soy una joya en bruto. 
 
    Ja Yeon dejó salir una escueta sonrisa que no consiguió disimular tras la taza. Le gustaba que Soo Hyun fuera con él. Su personalidad, tan opuesta a la suya, había hecho que chocaran cuando se conocieron, sin embargo, no sabía muy bien cómo, habían logrado convertirse en un tándem perfecto. Al menos así era como lo percibía. Entonces se dio cuenta de que esa sensación de hastío con la que se había levantado había desaparecido. 
 
    —Ja Yeon, come. No sé a qué hora empieza la conferencia, pero creo que deberíamos marcharnos pronto, aunque, te aviso, no lo haremos sin que te hayas terminado las tostadas. 
 
    Ja Yeon se había limitado a tomar el café, algo que tenía por costumbre y que hacía de manera automática. Tanto que había olvidado por completo el plato que tenía al lado. 
 
    —Supongo que quejarme no va a servir de nada, ¿cierto? 
 
    Soo Hyun negó con la cabeza sin abandonar esa sonrisa que brillaba en su cara esa mañana y que parecía ser contagiosa. Cuando lo logró, agarró una tostada y le dio un mordisco. La mantequilla se había derretido y, al degustarla, percibió un leve toque a mermelada de melocotón. ¿Cómo había llegado a saber que esa combinación era su favorita? 
 
    No tardó en devorarlas con ganas y, cuando hubo dejado el plato limpio, lo recogió todo. A esa hora comenzaban a levantarse otros compañeros del campamento y se los cruzaron de camino al aparcamiento. Con asombro, descubrió que Soo Hyun no solo saludaba a todos, sino que, además, les hacía todo tipo de preguntas, como si hubieran mantenido alguna conversación antes. ¿Había tenido tanto tiempo libre como para entablar amistad con más de medio campamento? A él le había costado meses articular dos palabras seguidas a su propio equipo, sobre todo si el tema era personal y no profesional, pero él no era Soo Hyun, que parecía tener algún don para hacer hablar a las piedras; él mismo era la prueba de ello. 
 
    —Iremos en moto. Hoy necesitan el jeep para descargar unas cosas, así que no nos queda más remedio que ir en esto —dijo a la vez que señalaba la vieja chatarra que tantas veces había trucado por distintas razones. 
 
    —Me monté con Nam Ryu. —Soo Hyun aceptó el casco que Ja Yeon le tendía y se lo abrochó—. No me gustan mucho las motos. Soy más de coches, aunque estoy seguro de que va a ser un viaje interesante. 
 
    Ja Yeon se puso el casco que estaba colgado en el manillar de la moto y no respondió. En su lugar, se sentó, quitó el cabestrillo y arrancó a la espera de que el otro tomara asiento detrás. Soo Hyun era alto, aunque no tanto como él; lo suficiente como para acceder sin problemas. Y así fue. Solo sintió un ligero peso en la parte trasera de la moto.  
 
    Iba a arrancar y a emprender cuanto antes el viaje cuando sintió los brazos de ese hombre alrededor de su cintura. Por un instante, se tensó. No se lo esperaba y tampoco estaba acostumbrado a que la gente se le acercara tanto. Pensaban que era una persona fría y antipática debido a su personalidad distante y a su rostro serio. Él no era así, pero poco a poco se había ido acostumbrando a aceptar cómo lo veían los demás.  
 
    Centró de nuevo la atención en la carretera que tenía ante ellos y respiró hondo. Soo Hyun acababa de decir que iba a ser un viaje interesante; él habría elegido otra palabra. Aún tenían todo el día por delante para averiguarlo. 
 
      
 
      
 
    Soo Hyun estuvo parte del trayecto con los ojos cerrados. El viento de la mañana le daba en la cara y eso le ayudó a no sentirse tan mareado.  
 
    De niño había coleccionado coches en miniatura y había llenado la pared de su cuarto con posters de deportivos que soñaba con tener algún día. En esa pasión no habían estado incluidas las motocicletas, quizás porque el panadero de su barrio lo atropelló con una y, desde entonces, no había superado ese momento. Todo quedó en un susto, aunque estaba claro que el trauma lo seguía acompañando en la actualidad. 
 
    —¿Vas bien? 
 
    La voz de Ja Yeon le llegó muy próxima. Sin darse cuenta, se había abrazado mucho a su espalda, hasta el punto de apoyar la mejilla en su omóplato. El casco le impedía arrimarse todo lo que le hubiera gustado, eso también era cierto. Ja Yeon no olía a colonia, ni siquiera a jabón. No le hacía falta, porque desprendía su propio aroma, que él le resultaba embriagador. 
 
    —Sí —mintió. No iba nada bien, aunque no tenía que ver el hecho de ir en una moto, sino a la proximidad con la que iba sentado tras Ja Yeon. 
 
    Cuando llegaron a su destino, la entrada del jardín botánico estaba bastante concurrida. Él siguió a Ja Yeon hasta la sala donde se llevarían a cabo las ponencias y se sentaron en una esquina, al fondo, pegados a la pared. 
 
    —Podemos meternos en los baños, si quieres —bromeó al ver los asientos que había elegido. Luego ocupó uno a su lado. 
 
    —Si pudiera, lo haría, créeme. Nos sería más útil. 
 
    Aunque Soo Hyun sabía la respuesta porque se lo había dicho Nam Ryu, quería oírselo decir a él. Quizás le diera algo más información. 
 
    —Si no te apetece estar aquí, ¿por qué has venido? 
 
    —Porque Lee Woo Sun es mi padre. Y ha invitado a mi asociación y estos me han mandado a mí. Saben de sobra que la relación entre ambos no es buena. Creo que piensan que, si coincidimos en eventos, lleguemos a acercarnos más. —Exhaló—. Eso no va a pasar nunca porque mi padre jamás dará su brazo a torcer. 
 
    Soo Hyun lo miró. Había pensado que Ja Yeon le mentiría o que daría muchos más rodeos para hablar de su padre. Por normal general, la gente no se refería a su progenitor con esa desgana. Estaba claro que algo no iba bien en la relación entre ambos. 
 
    —Deduzco que no estáis demasiado unidos. 
 
    —No nos peleamos, si es eso lo que me estás preguntando. Es solo que no tenemos mucho más en común. 
 
    Levantó las cejas, sorprendido. 
 
    —¿Cómo que no tenéis mucho en común? Los dos sois unos frikis de los animales. Si eso no es parecerse demasiado… 
 
    Ja Yeon fue a responder, pero una figura alta y delgada se paró al lado de ambos. 
 
    —Me alegra ver que has venido, Ja Yeon. Pensaba que no te vería hoy por aquí. 
 
    —Padre… 
 
    Ja Yeon hizo un gesto con la cabeza, aunque no se levantó. Soo Hyun, por el contrario, lo hizo de un salto y añadió una reverencia en señal de saludo a un mayor. 
 
    —Buenas tardes, señor profesor. Soy Kang Soo Hyun. Es un placer conocerlo. 
 
    Soo Hyun utilizó la forma más correcta que usaban en Corea para dirigirse a un superior con una profesión tan importante. Aunque parecía que, desde que estaba en la isla, no había echado de menos los formalismos más puros de su cultura, lo cierto era que le costaba olvidar algo que le había inculcado su abuela prácticamente desde la cuna. 
 
    El hombre era una versión madura y más risueña de Ja Yeon; al menos, esa era la imagen que aparentaba. 
 
    —Os invito a un café. Aún queda un rato para que empiece. 
 
    —Ya hemos desayunado —respondió Ja Yeon de inmediato.  
 
    Por la forma de hablar que tenía el padre de Ja Yeon, Soo Hyun se dio cuenta de que ese hombre estaba acostumbrado a imponer su voluntad. No le había preguntado si le apetecía algo, sino que lo había dado por hecho. 
 
    Soo Hyun entrecerró los ojos ante la cortante respuesta de Ja Yeon. Con una sonrisa algo fingida, se dirigió al recién llegado. 
 
    —Será un placer ir a tomar un café con usted, señor profesor. —Aprovechó que estaba de pie y se giró hacia su acompañante que seguía sentado. Los ojos de Ja Yeon lo fulminaron, aunque él no se dejó amedrentar por esa clara amenaza—. Así podré aprender algo de su experiencia. 
 
    Cuando Lee Woo Sun caminó hacia la cafetería, Soo Hyun lo siguió. Antes de abandonar la sala se giró para ver que Ja Yeon no se había movido ni un ápice de su asiento y, además, no le quitaba los ojos de encima. Estaba seguro de que, lo habría fulminado allí mismo si hubiera podido. Le hizo un gesto con la cabeza para indicarle que se levantara y se uniera a ellos, pero la respuesta de Ja Yeon fue la de mirarlo como si no fuera con él. 
 
    Al ver que no le hacía caso, se giró y caminó rápido para seguir a Lee Woo Sun, que había llegado a la cafetería. Para su sorpresa, el establecimiento estaba casi vacío. 
 
    —Mi hijo siempre ha sido un rebelde. No se lo tengas en cuenta. 
 
    Soo Hyun lo escuchó sin responder nada. No tenía confianza con ese hombre como para que le contara algo así y eso lo puso en alerta. Por regla general, uno no confiaba las intimidades familiares al primer desconocido que se acercaba. Agarró una taza antes de que lo hiciera el hombre y le indicó que él se encargaría de servir la bebida. 
 
    —Espero que esté de su agrado. 
 
    Woo Sun, que acababa de darle un sorbo al café, asintió complacido. 
 
    —Se le da a usted bien, joven. Felicidades. 
 
    Soo Hyun aceptó el cumplido y se quedó callado, a la espera de que siguiera hablando. 
 
    —¿Trabaja con mi hijo? 
 
    —Sí —respondió, escueto. No sabría de naturaleza, ni de ecosistemas, ni tampoco de biodiversidades, pero tenía un sexto sentido para las personas, y el padre Ja Yeon no le había dado buena espina. 
 
    —Habrá comprobado que mi hijo tiene un carácter especial. Siempre ha sido así. Desde niño. No se parece en nada ni a su madre ni a mí. Nosotros somos muy sociables y extrovertidos. Ja Yeon, sin embargo, es todo lo contrario. Recuerdo que, cuando tenía ocho años, no quería jugar con sus amigos del colegio ni relacionarse con nadie. Lo llevamos a un psicólogo y nos dijo que podía tener un grado de asperger, aunque Ja Yeon a veces rompía el patrón de comportamiento de una persona con ese perfil, así que hicimos una larga peregrinación por muchos especialistas. 
 
    Soo Hyun, con una expresión seria, escuchaba con atención. Ni siquiera le había dado un sorbo al café.  
 
    —¿Y cuál fue el diagnóstico de todos ellos? —No era un experto en la materia, solo había comenzado a conocer a Ja Yeon, así que sospechaba la respuesta. 
 
    —Que no le pasaba nada. A mi hijo no le daba la gana de ser sociable, ni comunicativo, ni tener amigos. Por eso me ha sorprendido tanto verlo aquí con usted. 
 
    —Ja Yeon es un gran profesional y un buen amigo. —Eso último se lo acababa de sacar de la manga, pero solo por ver la cara de sorpresa que había puesto ese hombre, había merecido la pena. 
 
    —Le felicito, entonces, porque creo que es el primero que conozco. Ja Yeon pasó toda su infancia y adolescencia llevándonos la contraria a su madre y a mí. Hasta que lo dimos por perdido. Nosotros no pudimos hacer nada más. 
 
    Soo Hyun dejó la taza sobre la barra y lo miró. No podía negar que le había sorprendido que ese hombre le contara, sin conocerlo de nada, la historia de su vida. Quizás porque necesitaba lavar la culpa que de manera inconsciente sentía por no haber sabido comprender ni respetar el carácter de su hijo. 
 
    —Creo que puedo decir con seguridad que, a pesar del poco tiempo que llevo al lado de Ja Yeon, lo conozco mejor que usted. Los hijos tienen su propia personalidad, ¿sabe? Por mucho que les enseñemos o le demos una educación especial y, aunque no seamos afines a eso, debemos respetar si no se parecen a sus padres. Lo importante es que se conviertan en personas honradas y decentes. 
 
    —Yo respeto a mi hijo. —El tono de voz de Woo Sun dejaba ver que no le habían hecho demasiada gracia lo que acababa de oír—. Incluso cuando me dijo que era gay. 
 
    Soo Hyun disimuló el asombro que le produjeron sus palabras y siguió hablando como si nada. Acababa de marcarse un farol delante de ese hombre y no podía descubrir que no conocía ese dato tan importante de Ja Yeon. Carraspeó para aclarar las ideas e intentó centrarse en todo lo que aún no había dejado salir para poder quedarse tranquilo. 
 
    —No lo dudo, pero no lo ha comprendido. Ja Yeon es un hombre inteligente, con dotes de liderazgo y volcado en cuerpo y alma por salvar a toda especie que se cruce en su camino. Usted lo dio por perdido porque no era lo que usted quería que fuera un hijo. Tampoco lo apoyó, y lo más triste es que le echa la culpa por ser así. 
 
    —Oiga, joven, ¿usted quién se ha creído que es para hablarme así? 
 
    —¿Yo? —Soo Hyun le dedicó una de sus mejores sonrisas antes de responder—. Soy amigo de Ja Yeon y no voy a consentir que nadie me diga cómo debió ser porque, para mí, él es perfecto tal y como es. Buenos días. 
 
    Se despidió con una reverencia y salió de la cafetería mientras el corazón le latía desbocado. Había sido muy mal educado con el padre de Ja Yeon, lo sabía. No había podido quedarse callado. Si a él, que lo acababa de conocer, le había contado su versión de la historia de su vida, ¿qué no habría ido diciendo con alguien con el que tuviera más confianza? 
 
    Cuando regresó a la sala de conferencias había algunas personas más y muchos asientos ocupados. Ja Yeon seguía en el mismo sitio mientras observaba por la ventana que tenía al lado. Se le veía triste y ajeno a lo que sucedía a su alrededor, como si su mente estuviera a muchos kilómetros de allí y su cuerpo se hubiera quedado preso sin poder escapar. Eso le partió el alma. Caminó decidido hacia él y, al llegar a su lado, estiró el brazo. No tuvo que esperar demasiado a que Ja Yeon se percatara de su presencia, aunque no moviera ni un músculo de su cuerpo. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    Soo Hyun no bajó el brazo y, en su lugar, lo acercó algo más a él. 
 
    —«Nadie pone a Baby en un rincón». 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿En serio no has visto Dirty dancing? —Chasqueó la lengua, decepcionado—. Da igual. Vámonos. 
 
    Ja Yeon comenzó a reaccionar. 
 
    —Esto está a punto de empezar. No podemos irnos. 
 
    —Claro que podemos. —La gente comenzaba a sentarse, así que Soo Hyun agitó el brazo con firmeza y lo miró a los ojos—. Confía en mí. 
 
    Ja Yeon no respondió; en su lugar, alargó el brazo y le agarró la mano. Soo Hyun, en cuanto lo tuvo, tiró de él hasta sacarlo de la sala y del jardín botánico. 
 
    —¿Me enseñas la isla? —No lo había soltado y le asombraba que Ja Yeon ni siquiera hubiera intentado alejarse. 
 
    —Por supuesto, aunque me gustaría que me dieras una explicación de lo que ha pasado ahí dentro. 
 
    Al terminar de hablar Ja Yeon se soltó y él se sintió perdido. Ahora que meditaba lo que había pasado, lamentaba haber reaccionado de una manera demasiado impulsiva, aunque ya era tarde para arreglar nada. Entonces las palabras del padre de Ja Yeon regresaron a su cabeza. 
 
    Era gay. 
 
    Ja Yeon era gay. 
 
    Con anhelo, buscó sus ojos. Ja Yeon esperaba una respuesta y él estaba tardando en dársela. 
 
    —No me han gustado las palabras de tu padre. —Podía haberle contado todo lo que habían hablado, pero eso solo le haría sentir mal, así que prefirió no profundizar en el tema—. ¿Podemos hablar de esto más tarde? Me gustaría ver la isla. Acabo de darme cuenta de que me quedan muchos lugares por ver y estoy seguro de que todos merecerán la pena. ¿Me guías? 
 
      
 
      
 
    Ja Yeon no hizo más preguntas. Notaba que Soo Hyun no estaba cómodo con ellas, por lo que se limitó a sentarse en la moto y a tenderle el casco.  
 
    Lo llevó al Parque Nacional Marino de Sainte Anne. Era un archipiélago formado por seis islas con arrecifes donde se podía apreciar una gran diversidad de fauna. Él no solía ir allí a menudo porque lo habían transformado en un centro turista con resort, piscina, barbacoas y juegos familiares. No estaba en contra de eso, pero consideraba que había demasiadas especies en peligro de extinción y que ese lugar debía de haberse gestionado de otra manera. 
 
    —Esa enorme piedra que ves a lo lejos es Seche Island. No vive nadie allí, solo gaviotas. Hay miles de nidos. Es impresionante. Puedo llevarte uno de estos días si quieres. 
 
    —No me gustan las gaviotas. Bueno, ni ellas ni casi cualquier ave. De pequeño me robaron la merienda cuando daba un paseo por la playa con mi abuela. Desde entonces no nos llevamos bien. 
 
    Lo imaginó de pequeño, llorando porque una gaviota le había quitado su comida. Esa visión lo enterneció. 
 
    —No te gustan las motos y no te gustan las aves. ¿Hay algo que te guste? 
 
    —Me gustas tú. 
 
    Sus palabras provocaron la misma reacción que si una ola le hubiera dado de lleno sin esperarlo. Conocía poco a Soo Hyun y no sabía distinguir si eso era una broma o no. Fuera cual fuera su intención, él no supo reaccionar de ninguna de las maneras. Al final, lo mejor que pudo hacer fue ignorar el comentario y seguir con la explicación como si nada. 
 
    —Esa es la isla de Moyenne. Aquella de allí. —Señaló con el dedo—. Hay muchas tortugas sueltas. 
 
    —Pensaba que solo estaban en el jardín botánico. 
 
    —No. Esas son las que están en fase de recuperación o estudio. Las que están bien, andan en libertad. O al menos todas la que pueden tener con miles de turistas dando vueltas a su alrededor. Vente, vamos a ver otras zonas. 
 
      
 
      
 
    Ja Yeon hizo un recorrido casi completo por toda la parte este de la isla. Esa parte era la más poblada y con más concentración de turistas que el sur, donde ellos estaban. 
 
    Pasaron todo el día juntos y, cuando comenzó a caer la tarde, pusieron rumbo hacia el campamento. Mientras Soo Hyun se sentaba tras él en la moto, su cuerpo se tensó, posiblemente ansioso por su próximo acercamiento, como había sucedido esa mañana. Sabía que lo había hecho por miedo y no porque en realidad quisiera estar así, pero ¿a quién le importaba? Sin embargo, su cuerpo lo sorprendió cuando, al sentir el pecho de Soo Hyun pegado a su espalda, no se tensó más aún como había esperado, sino que, para su sorpresa, acabó por relajarse como si eso fuera lo más natural del mundo. 
 
    —¿Qué hablaste con mi padre? —La carretera estaba desierta a esa hora, quizás porque todos los turistas se habían detenido en algún punto a contemplar esos últimos rayos naranjas del atardecer. Él conducía despacio porque no tenía prisa por llegar. 
 
    —No fue mucho, la verdad.  
 
    El hombre se removió un poco tras él. No quería insistirle, aunque se muriera de curiosidad, pero Soo Hyun comenzó a hablar sin tener que preguntarle nada más:  
 
    —Empezó a contarme vuestra historia, algo que debería ser solo familiar. Así, sin venir a cuento. Pero me vino bien que me lo dijera porque ahora entiendo muchas cosas. 
 
    —¿Por ejemplo? —Ja Yeon nunca se había considerado una persona con demasiada curiosidad por determinados asuntos. Siempre había ido a lo suyo, sin preocuparle mucho más que no fuera su trabajo. Tampoco le habían importado las palabras de su padre. Hasta ese momento. 
 
    —¿Para qué quieres saberlo? No te hacía por un cotilla. 
 
    Soo Hyun le había apretado la cintura mientras hablaba y a él le pareció maravilloso. 
 
    —Solo intentaba mantener una conversación —mintió. 
 
    No tuvo tiempo de seguir insistiendo porque llegaron en ese momento al aparcamiento. Allí estaban Nam Ryu y Juwon que iban directos hacia ellos. 
 
    —Hey, ¿qué tal el día? ¿Estuvo interesante la charla de tu padre? —Nam Ryu parecía preocupado por él. 
 
    —Nos fuimos —respondió Ja Yeon, sin dar más explicaciones—. ¿Dónde vais? 
 
    Esta vez fue el turno de Juwon para responder: 
 
    —Anoche coincidimos con otra celebración en la discoteca del hotel, así que nos marchamos. Aunque el dueño nos dijo que podíamos ir esta noche y que nos tendría una sorpresa preparada. ¿Os apuntáis? 
 
    —Sí. Vamos. 
 
    Ja Yeon comenzó a andar rumbo a la discoteca, que no quedaba demasiado lejos de allí, ajeno a las caras de sorpresa de los otros tres, que caminaron con rapidez para ponerse a la par. 
 
    —Hoy es el día para dejar pasmados a todos, ¿no? —Nam Ryu se había colocado a su lado con solo dos zancadas.  
 
    Quería llegar cuanto antes a la discoteca y pedirse una copa. No solía beber, pero esa noche necesitaba una. No sabía qué le había dicho su padre a Soo Hyun, pero, fuera lo que fuese, a él le importaba. Y necesitaba saberlo. 
 
      
 
      
 
    Ja Yeon se había mantenido apoyado a un lado de la barra desde que llegaron. Nam Ryu y Juwon habían salido a la pista a bailar y Soo Hyun se había quedado con él. En todo ese rato solo habían intercambiado un par de palabras. Cada uno parecía estar demasiado concentrado en lo que sucedía a su alrededor. 
 
    Al terminar su bebida, comprobó que no le había ayudado a relajarse y que se sentía igual a cuando llegó. Por eso decidió insistir. Necesitaba una respuesta más de lo que estaba dispuesto a admitir. 
 
    —¿No me vas a contar qué hablaste con mi padre? 
 
    Soo Hyun, que había estado toda la noche a su lado bebiendo en silencio y siguiendo el ritmo de la música con la cabeza, se giró hacia él y se aproximó hasta que Ja Yeon quedó pegado a la pared que tenía a su espalda. 
 
    —Tu padre comenzó a hablar estupideces sin que yo le preguntara nada. Supongo que intentó arrastrarme hacia su lado de la historia, pero lo único que consiguió es que me diera cuenta de que ha sido un intolerante contigo toda tu vida. Y eso es algo que lamento mucho. 
 
    Ja Yeon no se esperaba esas palabras. Podía entender a qué se refería sin necesidad de seguir hablando porque su padre siempre había sido así; no solo no lo había entendido, sino que, además, había arrastrado a su madre con él y a todo aquel con el que se cruzaba. Lee Woo Sun le había dejado muy claro tiempo atrás que, si quería que lo tuviera en cuenta, tenía que ser como él. 
 
    —Siento que mi padre te haya dado la lata. 
 
    Soo Hyun se encogió de hombros. Se giró un poco para darle un trago a la bebida y Ja Yeon se fijó en cómo su nuez subía y bajaba al hacerlo. 
 
    —Tampoco pudo decir demasiado —respondió Soo Hyun tras dejar el vaso sobre la barra—. Corté la conversación enseguida. Le dije que eras mi amigo y que yo te he aceptado tal y como eres. No me interesaba escuchar lo que tuviera que decirme. Aunque se aventuró a decirme a toda prisa que eres gay. 
 
    Ja Yeon contuvo la respiración. ¿Por qué diablos tenía su padre que meterse en su vida de esa manera? Hacía mucho tiempo que le había dejado claro que jamás iba a ser como él, que no iban a entenderse y que lo mejor que podían hacer era ir cada uno por su lado. Pero no: su padre tenía que seguir inmiscuyéndose en todo. 
 
    —¿Por qué no me lo habías dicho antes? —Las palabras de Soo Hyun sonaron como un reproche. 
 
    Ja Yeon, que se había quedado absorto en sus pensamientos, focalizó su atención en su compañero. 
 
    —No sabía que tenía que hacerlo —respondió. 
 
    Soo Hyun tensó la mandíbula. Se lo notó porque lo tenía demasiado cerca como para no percatarse de que había apretado los dientes. 
 
    —¿Sabes que estas últimas semanas he estado volviéndome loco? —comenzó—. Porque he conectado contigo a pesar de lo distinto que somos y he… empezado a sentir algo por ti que no sabía si era producto de mi imaginación o era que me había vuelto más loco aún. Y hoy, de casualidad, me entero de que eres gay. —Fijó los ojos aún más en él—. ¿Eres consciente de lo mucho que te deseo y del esfuerzo que estoy haciendo para no dejarme llevar? 
 
    A Ja Yeon se le secó la boca. Él también había sentido esa conexión, aunque no había sabido ponerle nombre. Hasta hora. Fue en ese preciso instante cuando se percató de que él también quería sentir y dejar de pensar. 
 
    —No creí que fuera importante —susurró.  
 
    Soo Hyun se arrimó más a él, hasta que las puntas de sus narices se rozaron. 
 
    —Ah, ¿no? 
 
    Soo Hyun se acercó los pocos milímetros que quedaban para llegar a sus labios. Sintió su aliento cálido, que le acarició la piel, y cómo las piernas comenzaron a temblarle. Iba a besarlo, quería que sucediera, lo necesitaba con urgencia. Levantó un brazo, puso la mano en medio de su pecho y detuvo con suavidad el avance. 
 
    —No puedo hacerlo. 
 
    Ja Yeon se escabulló por un lado y salió a paso rápido de allí. Cuando estuvo fuera de la discoteca, el frescor de la noche le dio de lleno en la cara. Tenía las mejillas encendidas y el corazón le latía a mil por hora. Sin casi detenerse, avanzó hacia el campamento. Necesitaba llegar cuanto antes a su cabaña y encerrarse dentro. Estar solo y aclarar las ideas. Necesitaba… Necesitaba a Soo Hyun, maldita fuera, y acababa de rechazarlo.  
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    Soo Hyun abrió la puerta de su cabaña y salió al porche. Estaba amaneciendo y podía ver el cambio de tonalidades en el cielo al otro lado de las palmeras que lo separaban de la playa. 
 
    No había pegado ojo en toda la noche. Su cerebro no hacía más que repetir el momento en el que Ja Yeon salió corriendo de entre sus brazos. 
 
    Durante un segundo había llegado a pensar que no había sabido interpretar bien las señales. Que, en sus ansias por conocer más a Ja Yeon, no se había percatado de que, quizás, no estaban los dos en la misma página del libro. 
 
    De inmediato, desechó ese pensamiento. No significaba lo mismo que Ja Yeon lo hubiera rechazado porque no le gustara a que lo hubiera hecho porque no podía darle lo que le estaba pidiendo. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Soo Hyun giró la cabeza al ver a Juwon a su lado. No lo había visto llegar, pero no le extrañaba. Estaba tan ensimismado en sus pensamientos que podría haber pasado un elefante por la puerta y tampoco se habría dado cuenta. 
 
    —Sí. Solo que no he dormido bien y estoy algo pensativo. 
 
    —Pues espabílate, que salimos de viaje. 
 
    Las palabras del joven llamaron de inmediato su atención. 
 
    —¿Quiénes vamos? —La pregunta correcta habría sido a dónde, pero eso a él le daba igual. 
 
    —Tú, yo, Nam Ryu y Ja Yeon. La avioneta está lista. Te estamos esperando. 
 
    Soo Hyun entró corriendo para ponerse las botas, coger la mochila con sus cosas y salir en menos de diez segundos. 
 
    Conforme se fue acercando a la pista, pudo ver que Nam Ryu y Ja Yeon estaban ya allí, cargando varias cajas en la avioneta. 
 
    —Estamos listos. —Juwon se puso un par de pasos por delante de él—. Podemos irnos. 
 
    Ja Yeon se dio la vuelta en ese instante, cuando él llegaba por su espalda, por lo que quedaron demasiado cerca el uno del otro. 
 
    —Estás listo. 
 
    No fue una pregunta, al menos así sonó a sus oídos. 
 
    —Sí —respondió con algo de nerviosismo. No entendía por qué, pero ahí estaba esa sensación de ansiedad que inundaba su cuerpo. 
 
    —Ponte los cordones. 
 
    Soo Hyun bajó la cabeza para comprobar que, efectivamente, estaban desatados. Había salido con tanta prisa de la cabaña que ni se había molestado en atarlos. Murmuró un tímido agradecimiento y se agachó para obedecerlo. Mientras tanto, los demás fueron subiendo a la avioneta. Cuando terminó, ocupó el lugar que quedaba libre, detrás del asiento del copiloto. Se abrochó el cinturón de seguridad, se puso los auriculares y se centró en Ja Yeon. Desde esa posición podía ver su perfil serio y desafiante. Ese hombre derrochaba fuerza por todas partes, aunque esa imagen contradijera a cuando se durmió entre sus brazos después de decirle que no lo dejara solo. 
 
    Guardó silencio y esperó a que Ja Yeon efectuara el protocolo de despegue. Se limitó a observar por la ventanilla y disfrutar del vuelo. Cuando la avioneta rodaba por la pista, el traqueteo resultaba algo molesto, pero conforme tomaba velocidad y altura, la sensación de libertad iba apareciendo, sobre todo al sobrevolar el mar. 
 
    —Hoy el día está gris, pero aun así es impresionante. —Nam Ryu iba sentado frente a él. Podía ver su perfil en el reflejo de la ventanilla. 
 
    Tenía que darle la razón; el día estaba algo oscuro y se respiraba un ambiente extraño. Incluso el olor de la tierra y de las plantas era diferente. 
 
    —¿Por eso vamos en avioneta y no en lancha? —preguntó—. ¿Se acerca una tormenta? 
 
    —No. —La negativa de Ja Yeon provocó que girara la cabeza hacia él. El hombre no había apartado la vista del frente, pero todos estaban conectados por los auriculares—. Hay un aviso de maremoto. 
 
    La respuesta lo dejó un segundo sin respiración. Una de las cosas que había tenido que hacer antes de emprender esa aventura fue leer distintos tipos de protocolos de actuaciones ante diferentes situaciones de emergencias, y una de ellas había sido esa. Rememoró el momento en que abrió el documento y lo leyó sin ninguna gana, convencido de que jamás se presentaría la ocasión de llevarlo en práctica. Ahora lamentaba no haber prestado más atención. 
 
    Ja Yeon interrumpió sus pensamientos. 
 
    —Según mis fuentes, ha habido un terremoto en uno de los atolones de las Maldivas. Escala cinco. Eso ha activado las alarmas y se han puesto en marcha los protocolos de evacuación por maremoto en todas las islas de los alrededores. Os recuerdo lo básico: mantener la calma, alejarnos de objetos que puedan caer sobre nosotros, como sucedió el día de la tormenta en el campamento, buscad un sitio con altura y alejaros lo máximo de la playa. —Ja Yeon hablaba como un robot, como si todo eso fuera algo cotidiano para él—. Si se produjera el maremoto, se debería oír una sirena. En ese caso, abandonad todo lo que estéis haciendo, y corred hacia la montaña. 
 
    Soo Hyun vio como sus compañeros asentían. Su mente retrocedió a cuando su jefe le estaba programando el viaje. Sol, cócteles y relajación. Así se lo había vendido Kim Seo Jin y la verdad era que no podría haber estado más equivocado. En lugar de todo eso, había encontrado trabajo, compromiso, compañerismo y a Ja Yeon. Solo por eso último, esa experiencia estaba mereciendo la pena, aunque se tuviera que enfrentar a un maremoto. ¿Tenía miedo? Sí, mucho, pero confiaba en sus compañeros y, por encima de todo, confiaba en Ja Yeon. 
 
      
 
      
 
    Teniendo en cuenta que pudiera producirse el movimiento en el mar, tomaron tierra en un lugar alejado del campamento y que contaba con una altura considerable. Al llegar a las tiendas de campaña, muchos de los voluntarios que trabajaban allí recogían el material a toda prisa. Soo Hyun los siguió y se puso a un lado, dispuesto a actuar en cuanto se lo indicaran. 
 
    Los recibió la persona al mando del proyecto que estaban realizando en la isla de Cousin. 
 
    —Ya están avisados los equipos de emergencia. Tienen que estar al llegar. 
 
    —¿Ha habido algún cambio? —Ja Yeon se giró para otear al mar mientras realizaba la pregunta. 
 
    —No. Como te dije, hubo un par de movimientos telúricos. De inmediato activamos el protocolo de emergencia y os avisamos. 
 
    —De acuerdo. —Ja Yeon miró a sus compañeros—. Por favor, lleva a Nam Ryu-ssi y a Juwon-ssi para que ayuden a recoger lo más importante. 
 
    El hombre asintió y caminó hacia el campamento con sus compañeros. Cuando Soo Hyun se quedó a solas con él, lo observó. No sabía qué decirle. Tampoco tenía claro si era el momento de tratar el tema. Aunque estaba convencido de que algo necesitaba hacer. 
 
    —Ja Yeon… 
 
    —Me gustaría hablar contigo —lo interrumpió—, pero me temo que vamos a tener que esperar un poco. 
 
    Soo Hyun no podía estar más de acuerdo. 
 
    —¿Qué órdenes tienes para mí? —preguntó—. ¿No separarme de ti? ¿Subirme a la colina más alta? 
 
    —¿Eso es lo que quieres hacer? 
 
    Soo Hyun arrugó el ceño. Pensó en que eso era lo que Ja Yeon le diría que hiciera, como había hecho desde que llegó a la isla. Siempre lo había protegido. 
 
    —¿No me vas a sermonear si me pongo en peligro, como has hecho otras veces? 
 
    —No. Cuando llegaste no te conocía y no sabía de qué eras capaz ni a lo que te podías enfrentar. Ahora sí. Confío en ti y sé que vas a ser de gran ayuda. 
 
    Soo Hyun fijó sus pupilas en él. Sentía la boca seca y pastosa. No se esperaba esas palabras ni tampoco esa reacción por su parte. 
 
    —Gracias. —Fue lo único capaz de responder. Que confiara en él significaba mucho. Tenían que hablar, sí, aunque podía esperar. Quizás no iba a gustarle lo que fuera a decirle. Esa era una opción que estaba ahí, pero esa era otra de las muchas cualidades que le gustaban de Ja Yeon: que podían hablar sin reparo. Aunque fuera a gritos. 
 
    —¿Alguna otra duda antes de comenzar el trabajo? 
 
    Soo Hyun asintió. 
 
    —¿Qué es un movimiento telúrico? 
 
    —Es el que hace la tierra cuando libera energía con brusquedad. 
 
    —¿Por las placas tectónicas? 
 
    —Exacto. Es el choque de las placas. Si ves que el mar comienza a echarse hacia atrás de manera anormal o a crecer muy rápido, corre y no pares hasta subir al punto más alto. Aquel de allí. —Señaló al centro de la isla, hacia una montaña no demasiado alta, pero que podría salvarle de la catástrofe—. La ola suele llegar a los veinte o treinta minutos después de esos fenómenos. Si no te entretienes demasiado, tendrías tiempo para ponerse a salvo. 
 
    Soo Hyun asintió. 
 
    —Entendido. Ahora, dime qué hago. 
 
      
 
      
 
    Ja Yeon estaba coordinando la desinstalación de la tienda principal del campamento. Tenía muchos equipos electrónicos y debían ponerlos a salvo como fuera. Había logrado meter en cajas herméticas y dejado en la tienda diez de aquellos aparatos, más de la mitad de los que poseía la instalación, cuando una sirena que conocía bien comenzó a sonar por toda la isla. 
 
    Se dio prisa por poner a salvo las últimas que le faltaban. Comprobó que la tapa estaba cerrada y corrió hacia fuera. La orilla no presentaba ninguna anomalía, pero la sirena era clara, por lo que comenzó a caminar lo más rápido que pudo hacia el centro de la isla. 
 
    —¡Juwon! —Vio al joven varios pasos por delante de él y corrió para alcanzarlo. Llevaba en los brazos un botiquín de emergencia—. ¿Para qué necesitas eso? ¿Ha pasado algo? 
 
    El chico miró lo que portaba y se encogió de hombros. 
 
    —No, no ha pasado nada en especial, solo que lo tenía en las manos cuando sonó la sirena y he echado a correr con él. Nos puede venir bien. 
 
    —¿Has visto a Nam Ryu y a Soo Hyun? No me los he encontrado por el camino. 
 
    Juwon negó con la cabeza. 
 
    —No he visto a ninguno de los dos. 
 
    Ja Yeon apretó la mandíbula. Confiaba en que estuvieran juntos y se hubieran puesto a salvo. 
 
    No eran demasiados los ocupantes ocasionales de ese lugar. La isla de Cousin era muy pequeña, unas veintinueve hectáreas aproximadamente, y si un maremoto de grandes dimensiones llegaba hasta ella, tenía muy pocas posibilidades de salvarse, pero estaba convencido de que no iba a ser así. Él era un experto en fondo marino y había realizado infinidad de cursos, tanto de salvamento como de protocolos ante distintas catástrofes naturales. Y, aunque era cierto que el mar había actuado de manera extraña esas últimas semanas, no había muchos más indicios de que se fuera a producir un maremoto. Estaba seguro. De haber sido así, jamás habría llevado a sus compañeros con él. 
 
    —Allí está Nam Ryu. 
 
    Ja Yeon se giró para ver el lugar donde señalaba Juwon. En efecto se trataba de él. Resultaba inconfundible con su gran altura y la envergadura de sus hombros. Subía la ladera. Cuando vio que le quedaba el tramo final, se acercó para ayudarlo. 
 
    —¿Eres el último en subir? ¿Queda alguien detrás de ti? 
 
    —No. —Al hombre le faltaba la respiración y no hacía más que jadear—. Cuando sonó la alarma di una vuelta rápida a las tiendas. Luego fui detrás de vosotros. —Dio una vuelta sobre sí mismo para ver a toda la gente allí reunida—. Están todos, ¿no? 
 
    —No encuentro a Soo Hyun. 
 
    Cruzó la mirada con Nam Ryu. Se incorporó de inmediato y se dio la vuelta, dispuesto a bajar por donde había venido, pero él lo detuvo. 
 
    —Voy a ir yo —dijo en un tono en el que no admitía ningún tipo de réplica. Agarró el walkie-talkie de la cintura de Nam Ryu y comenzó a bajar la ladera. Quizás se topara de frente con la ola, pero iba a correr el riesgo. Se sentía responsable y no podía quedarse de brazos cruzados a la espera de que Soo Hyun apareciera cuando este podía estar en peligro. 
 
    Conforme bajaba la ladera, se encontró con una de las especies de iguanas que existían en la isla. El animal parecía muy tranquilo a los pies de un árbol. Eso le llamó la atención porque, según su experiencia, los primeros en notar cualquier movimiento de la tierra eran los animales. En caso de emergencia, si los veía correr, lo más inteligente era dirigirse hacia el mismo lugar que ellos. 
 
    Ese lagarto parecía demasiado tranquilo y él no dudó en seguir ladera abajo. Cuando llegó al campamento, todo estaba vacío y muchas de las tiendas habían sido desmontadas. 
 
    —¡Soo Hyun! —lo llamó, pero no hubo respuesta—. ¡Soo Hyun! 
 
    Como algo le sucediera por su culpa, no iba a perdonárselo en la vida. 
 
    Repitió su nombre varias veces mientras caminaba en círculos de un lado para otro. Avanzaba por la orilla y retrocedía, pero no había rastro de él. Los nervios se habían apoderado de su cuerpo porque no se explicaba que no pudiera encontrarlo. 
 
    —Jules a Ja Yeon, ¿me recibe? Cambio. 
 
    La voz por el wakie-talkie lo sobresaltó. Lo agarró y se lo acercó a los labios para responder. 
 
    —Le recibo. Cambio. 
 
    —Nos comunican por radio que ha sido una falsa alarma. No obstante, se mantiene el estado de alerta hasta mañana. Cambio. 
 
    —Recibido. Cambio y fuera. 
 
    Ja Yeon apagó el aparato y dio una vuelta sobre sí mismo. 
 
    —¡Soo Hyun! —volvió a gritar, pero solo le respondió el sonido de las olas del mar al llegar a la orilla. 
 
    Estaba perdiendo la paciencia y poniéndose muy nervioso. No quería dejarse llevar por el pánico. Él no era así, pero ¿dónde estaba Soo Hyun? Se estaba haciendo de noche y él había cometido el error de no llevar una linterna en su cinturón. Exasperado por la situación, caminó hacia una de las pocas tiendas que aún quedaban montadas. Al entrar, recordó que era la sala de recuperación de especies. Todo estaba vacío, incluida la incubadora. Tampoco había rastro del polluelo que había logrado sobrevivir a su hermano. Agarró una linterna de uno de los muebles y, al girarse para volver a salir, descubrió un bulto en el suelo al final de la tienda. 
 
    Despacio, porque no sabía lo que era, apretó el botón de la linterna y apuntó hacia el objeto. Ante sus ojos apareció Soo Hyun, sentado en el suelo, con la espalda apoyada en un mueble que había tras él y las rodillas dobladas. Alrededor de su cuerpo había una manta de las que se colocaban sobre las camillas y solo se le veía la cara. Tenía la cabeza inclinada hacia un lado y la boca ligeramente abierta. 
 
    —¿Qué…? —Ja Yeon no terminó la pregunta. En su lugar, caminó rápido hacia él y se arrodilló entre sus piernas. Algo tenía que pasarle para estar ahí de esa manera—. Soo Hyun, ¿estás bien? 
 
    Soo Hyun se despertó sobresaltando, parpadeó varias veces y lo miró. No parecía preocupado. Ni siquiera tenía signos de dolor o miedo en el rostro. En su semblante bailaba esa sonrisa que solía llevar a todas partes. 
 
    —Me he debido de quedar dormido. 
 
    —¿Te has quedado dormido en un estado de emergencia? 
 
    Soo Hyun tuvo el tino de ruborizarse. Él, por el contrario, no entendía nada. 
 
    —¿Qué haces aquí? Te dije que, si escuchabas la alarma, te pusieras a salvo. 
 
    —Y eso hice. No perdí de vista la marea, como me indicaste, y todo estaba bien. Fue ahí cuando me acordé de que nadie había venido a por Saengmyeong[8]. 
 
    —¿Qué? 
 
    Ja Yeon seguía sin comprenderlo. Soo Hyun estiró el cuello de su camiseta hacia delante. 
 
    —Aquí dentro. 
 
    Con cierto reparo, se inclinó y observó mientras apuntaba con la linterna. Allí, sobre el pecho de Soo Hyun, había un polluelo que bien podía tratarse de una bolita gris de algodón. El animal dormía a pesar de la luz que lo apuntaba. 
 
    —Es el hermano que sobrevivió. Recuerdo que te pusiste muy triste y yo no podía dejar que el otro también muriera después de haber llegado hasta aquí. 
 
    Ja Yeon levantó la vista del polluelo y la centró en los ojos de su compañero. No daba crédito a lo que acababa de escuchar. Sin pensar mucho más, se inclinó hasta que sus labios encontraron los suyos. Y no tuvo piedad con él. Aún tenía acumulado el miedo que había sentido cuando no lo hallaba por ninguna parte y la alegría de ver que estaba sano y salvo. Ese beso exigente era fruto de las emociones que todavía no había digerido y que iban a volverlo loco. Se adentró entre sus labios y exploró su boca. Necesitaba estar mucho más cerca de él, tenerlo, sentirlo, y, aunque profundizaba el beso, no aplacaba el hambre que había amenazado con devorarlo por dentro. 
 
    Tenía que parar. En algún momento debía controlar ese instinto primitivo que lo había poseído y detener el beso. Pero no podía. Aunque no le había preguntado ni le había pedido permiso para besarlo, la respuesta de Soo Hyun había sido idéntica a la suya, por lo que parecía que ninguno de los dos quería que ese momento terminase. 
 
    Ja Yeon se detuvo cuando comenzó a faltarle el aliento. Jadeante, se apartó transcurridos muchos segundos tras debatir con su conciencia si era más importante respirar o besar a Soo Hyun.  
 
    Los dos se encontraban faltos de aliento y amparados por la oscuridad de la tienda. La linterna había caído de las manos de Ja Yeon en algún momento y él no se había dado cuenta. 
 
    —¿Así es como has ido comprobando por el campamento que la gente está bien? 
 
    Ja Yeon esbozó una sonrisa. 
 
    —No —respondió—. Esta es la sanción que obtienen los que me desobedecen. 
 
    —Pues no me importaría que me castigues así más veces. 
 
    —Lo consideraré. 
 
    Ja Yeon no podía dejar de sonreír. Soo Hyun parecía estar bien, pero él casi se había vuelto loco de preocupación y culpa. Se puso en pie entre sus piernas y estiró los brazos para ayudarle a que se levantara. Soo Hyun se agarró con una de las manos y con la otra sostuvo por encima de la camiseta al polluelo para que no se cayera al suelo. 
 
    —Estará bien, ¿verdad? 
 
    Ja Yeon no conocía sitio más propicio donde estar que ese. Recordaba la noche que había dormido abrazado a él. Sin duda fue el mejor descanso que había tenido en años. 
 
    —Sí, pero no vuelvas a poner tu vida en peligro de esta manera. 
 
    —De acuerdo. Entonces, ¿tenemos que correr para salvarnos o no hay maremoto? 
 
      
 
      
 
    Soo Hyun contempló el nuevo amanecer sin haber pegado ojo. Iban a permanecer en la isla de Cousin hasta que los avisaran de que podían marcharse. Varios de los compañeros hicieron guardias para pasar la noche. Seguían en estado de emergencia y la isla se había ido llenando poco a poco de dispositivos especiales que no hacían más que comprobar la zona una y otra vez. Él los observaba a lo lejos, desde la manta que había colocado en el suelo para poder dormir un poco, pero el polluelo parecía tener hambre a todas horas. Tenía la sospecha de que pensaba que era su madre y, cuando no estaba cerca, le piaba para que regresara. Solo por la mañana, al comenzar a clarear en el horizonte, Saengmyeong se quedó dormido y él, a su lado. 
 
    Se despertó mucho rato más tarde, cuando sintió que le zarandeaban el hombro con suavidad. Al abrir los ojos, se encontró con la cara de Ja Yeon. 
 
    —Recoge tus cosas. Salimos en diez minutos. 
 
    Soo Hyun se incorporó y giró hacia donde había dejado al polluelo. Al no encontrarlo, miró a todas partes, preocupado. 
 
    —¿Y el pollo? 
 
    —Vine antes a por él. Lo he metido en una jaula para que vaya seguro durante el vuelo. 
 
    Asintió. Había comenzado a rascarse los ojos para intentar espantar el sueño. 
 
    —¿Me lo puedo llevar? 
 
    Ja Yeon asintió. 
 
    —No solo puedes, sino que debes. Para Saengmyeong eres su nueva madre y, hasta que no sepa valerse por sí mismo, tú eres su responsable. 
 
    Soo Hyun bostezó sin ningún pudor. 
 
    —Maravilloso. Madre soltera. Me daréis algún tipo de ayuda, ¿no? 
 
    Al ir a levantarse, se encontró con una mano ante sus ojos. Alzó la cabeza y vio el brazo extendido de Ja Yeon. Sin dudar, lo agarró y se dejó arrastrar sin problema hasta que quedaron cara a cara. 
 
    —¿Por qué me besaste anoche y sin embargo saliste corriendo el otro día? —No era el momento para preguntar, pero no había podido contenerse.  
 
    No esperaba recibir una respuesta que no fuera una evasiva, por lo que le sorprendieron las palabras de Ja Yeon: 
 
    —El otro día tenía miedo de lo que había comenzado a sentir por ti. Anoche lo pasé tan mal mientras te buscaba que, al encontrarte, no pude contenerme por más tiempo. 
 
    Tenía lógica. Él habría hecho lo mismo. 
 
    —Y ¿en qué punto estás ahora? Porque yo tengo claro lo que quiero de ti —comenzó. No podía callarse por más tiempo—. Me he vuelto loco estas semanas atrás porque no lograba entender qué sucedía. No sabía que eras gay y ni se me había pasado por la cabeza que pudieras serlo, por eso luchaba contra lo que había comenzado a sentir. 
 
    —¿Qué es lo que tienes claro, Soo Hyun? 
 
    La voz sería de Ja Yeon le hizo dudar. Parecía que en cualquier momento iba a decirle que todo había sido una equivocación y que eso que sentía no era más que un error. Fuera cual fuera su respuesta, él mantendría la suya. 
 
    —Tengo claro que quiero algo contigo. 
 
    Ja Yeon se rascó el puente de la nariz. Se veía cansado. Posiblemente no habría dormido nada en toda la noche. 
 
    —No sé si eres consciente de que tu estancia aquí es limitada —le recordó—. En poco más de un mes estarás de vuelta en Seúl. ¿De verdad quieres empezar algo que tiene fecha de caducidad? 
 
    —Quiero lo que puedas darme —respondió—. Entiendo todas nuestras diferencias y comprendo lo que dices, pero también soy una persona que vive el presente y prefiero sentir, aunque luego sepa que voy a perderlo, a no hacer nada por miedo a lo que venga mañana. Si no quieres tener nada conmigo, entonces… 
 
    —Deseo estar contigo. 
 
    La garganta de Soo Hyun se secó. No se esperaba esas palabras y ser consciente de ellas lo mareó. 
 
    —Yo también —susurró. Un escalofrío lo atravesó de la cabeza a los pies. ¿Se estaba equivocando? Su cuerpo y su mente iban en una sola dirección en ese momento, y era ese hombre que tenía delante. 
 
    —Tenemos que irnos. Hablaremos de esto en cuanto podamos, ¿te parece bien? 
 
    Soo Hyun asintió. Era consciente de que las circunstancias habían ido en su contra todo el tiempo y no habían tenido ni un solo momento para estar tranquilos. 
 
    —Claro. —Al ver que Ja Yeon se daba la vuelta para salir de la tienda, se activó y se colocó a su lado—. Durante el vuelo, por los auriculares, por ejemplo. 
 
    —Vamos con Nam Ryu y Juwon. Les va a parecer muy interesante nuestra charla. 
 
    Soo Hyun sonrió por la broma, porque lo era. Además de ser la primera. 
 
    —Bueno, al menos cuéntame algo por los auriculares. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque tienes una voz muy bonita y me excito cuando te escucho. 
 
    Aunque fue casi imperceptible, vio tropezar a Ja Yeon mientras caminaban por la arena. Eso le produjo cierta satisfacción y se percató del poder que no sabía que tenía. Estaban atravesando la playa, había equipos de emergencia y ecologistas por todas partes y ahí estaba él, diciéndole cosas subidas de tono a su superior. 
 
    Ja Yeon no tuvo oportunidad de responderle porque en ese momento llegaron a la avioneta. Allí estaban Nam Ryu y Juwon, con todo el equipo listo y a la espera de salir cuanto antes. 
 
    —Le he dado de comer al polluelo y se ha quedado dormido en la jaula. Es un protestón. 
 
    —Tiene a quién salir. 
 
    Soo Hyun, al igual que Juwon y Nam Ryu, se giraron hacia Ja Yeon, que era el que había hecho ese comentario. Él podría responderle, seguirle el juego, pero la sonrisa que llevaba en la cara era más que suficiente para sentirse satisfecho. Lo veía relajado. Tanto que hasta bromeaba. Si hubiera podido, lo habría abrazado en ese mismo instante. 
 
    —Pongámonos en marcha. 
 
    Tras las palabras de Nam Ryu, cada uno ocupó el mismo asiento que la última vez. La avioneta emprendió el vuelo pilotada por la mano segura de Ja Yeon, que la dirigió con la pericia que le caracterizaba. 
 
    Esa mañana, el cielo estaba despejado. Había vuelto a ser del azul al que él estaba acostumbrado. El ambiente enrarecido de esos últimos días había quedado atrás. Parecía que tanto el estado del cielo como su relación con Ja Yeon iban de la mano. 
 
    —Estoy muy cansado. No me extrañaría nada que me quedara dormido durante el vuelo. —Juwon se había repantingado todo lo que podía en su asiento y apoyó la cabeza junto a la ventanilla. 
 
    —Yo estoy igual. —Nam Ryu tenía pinta de estar agotado, al menos esa fue la sensación que tuvo Soo Hyun al verlo desde atrás. 
 
    —¿Tú también vas a dormirte? 
 
    Soo Hyun giró la cabeza hacia Ja Yeon. Gracias a los auriculares que llevaba puestos, podía escucharlo como si le estuviera susurrando al oído. Eso provocó que se le erizara la piel. 
 
    —No —respondió con la boca seca y el aliento entrecortado. No tenía sueño, pero, después de esa simple pregunta, menos aún, porque todas y cada una de las células de su cuerpo se habían despertado al oírle. 
 
    —¿Te cuento más sobre los congéneres de Saengmyeong? Ahora que tienes un hijo, quizás te interese saber más sobre ellos. 
 
    A Soo Hyun, la vida y milagros de esa especie le traía sin cuidado, pero si eso servía como excusa para que Ja Yeon siguiera hablando, que le contara todo lo que quisiera. 
 
    —Sí. 
 
    Esa fue su única respuesta, incapaz de decir nada más. Cuando Ja Yeon comenzó a describir la fisonomía del ave y su alimentación, Soo Hyun sintió que su cerebro se derretía. Cerró los ojos y se dejó llevar por su voz. Llegó un momento en que no sabía qué le estaba diciendo, pero a él le daba igual. Ese tono grave de voz era increíblemente sexi, al menos para él, y sentía que cada vez que hablaba su voz le recorría el cuerpo, de la cabeza a los pies, y lo acariciaba como si fueran unos suaves y elegantes dedos. 
 
    Su mente comenzó a jugarle malas pasadas y, o llegaban pronto, o secuestraría al piloto porque todo ese placer que había estado sintiendo se había convertido en una dulce agonía. Le dolían los labios por no poder besarle y las manos por no poder tocarle. Tenían que llegar a tierra firme. Luego ya vería qué haría. 
 
      
 
      
 
    Toda esa fantasía sexual que Soo Hyun había imaginado, se evaporó en cuanto tomaron tierra y el polluelo se despertó demandando comida. 
 
    —¿Es normal que este bicho coma tanto? —se quejó al cargar con la jaula y la mochila con la papilla que Nam Ryu había preparado para él. 
 
    —Está en crecimiento. Supongo que sí —le respondió Juwon mientras comenzaba a sacar los bultos de la avioneta—. Buena suerte. 
 
    Soo Hyun no quería marcharse. Había planeado quedarse y ayudar a descargar, iniciar la conversación pendiente que tenía con Ja Yeon y, con suerte, acercarse a él un poco más, pero el molesto bicho poseedor de cuatro plumas mal contadas parecía tener otros planes. Con la jaula en una mano y la mochila en la otra, caminó hacia su cabaña. 
 
      
 
      
 
    Dar de comer a un pájaro podía ser algo sencillo, sobre todo cuando el animal cooperaba. Ese era el caso de Saengmyeong, pero tragaba con tantas ansias y se movía con tanto nerviosismo que al final se ensuciaba de comida. 
 
    Soo Hyun tardó más en limpiar y recoger que en alimentarlo. Cuando terminó y el polluelo se quedó mucho más tranquilo, volvió a meterlo en la jaula y se fijó en su ropa. Tenía la camiseta llena de papilla y apestaba a algo raro. Eso sin contar los dedos pringosos. 
 
    Agarró algo de ropa limpia y caminó hacia las duchas. Sin duda eso le haría sentirse algo mejor. Cuando estaba llegando, Ja Yeon pasó por su lado. Iba junto a Nam Ryu, pero este iba tan ensimismado leyendo un cuaderno que llevaba en las manos que siguió caminando sin percatarse de que Ja Yeon había bajado el ritmo. Como si fuera una imagen que se sucedía a cámara lenta, Soo Hyun vio como estiraba el brazo, lo llevaba hacia la punta de su nariz y le daba un ligero toquecito. Estupefacto, alzó las cejas curioso; nunca lo había tocado así porque sí. 
 
    —Tenías papilla en la nariz. 
 
    Con esa simple frase, Ja Yeon le guiñó un ojo y siguió su camino mientras él se quedó ahí plantado, reviviendo una y otra vez ese efímero segundo en que le había rozado la punta de la nariz con la yema de sus dedos. 
 
    —¿Por qué todo tiene que suceder tan rápido? —se quejó. Y, con esas palabras, se metió en la ducha, a ver si el agua fría lo ayudaba a refrescarse.  
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    Ja Yeon se levantó, como siempre, antes de que amaneciera. Caminó en silencio por el patio central y, mientras avanzaba, se fijó en la ventana de la cabaña de Soo Hyun. Estaba a oscuras, y no le extrañaba. Había escuchado piar al polluelo en varias ocasiones durante la noche. Él había sido nodriza más de una vez de alguna que otra especie y sabía lo demandante que era alimentar cada pocas horas a un bebé. 
 
    Llegó al comedor dispuesto a tomarse un café y marcharse cuanto antes al jardín botánico, pero la presencia de Soo Hyun provocó que se quedara parado en la puerta. 
 
    —¿Qué haces levantado tan temprano? 
 
    —Desayunar. —Soo Hyun tenía los ojos medio cerrados, el pelo revuelto, la camiseta puesta del revés y unas ojeras que le llegaban hasta el suelo. Aunque pareciera que todo lo relacionado con él esa mañana era un auténtico caos, las dos tazas del desayuno junto con el plato de tostadas estaban colocados a la perfección, a la espera de ser degustados. 
 
    Ja Yeon caminó hacia él y se sentó a su lado en el banco. 
 
    —Tienes pinta de necesitar una cama más que un desayuno. 
 
    —Por favor, mátame. 
 
    Ja Yeon esbozó una sonrisa. Alargó la mano para agarrar la taza con la humeante bebida y se la acercó. 
 
    —Ánimo. —Se inclinó hacia él para zarandearlo con su hombro y despertarlo del letargo en el que parecía sumergido, pero en ese instante comenzaron a llegar otros compañeros del campamento y, con rapidez, se sentó erguido y sin rozarle. 
 
    No podía aguantar las ganas que tenía de tocarlo. Se extrañaba de esa necesidad constante de buscarlo porque él nunca había sido una persona demasiado cariñosa. Hasta ese momento. Ya podía ser sincero consigo mismo, incluso había comenzado a entender su comportamiento desde que lo conoció; su sexto sentido le había dejado claro que era más avispado que él. 
 
    —¿Qué vas a hacer luego? 
 
    La pregunta de Soo Hyun no lo tomó por sorpresa, aunque sí el tono. Estaba claro que tenía algo en mente. 
 
    —Hoy iré al jardín botánico y regresaré tarde. 
 
    —Vaya. 
 
    Soo Hyun se quejó como si fuera un niño de cinco años y a él le resultó divertido. Estaba cayendo en su red, aunque no le importaba. Quería lanzarse de cabeza. 
 
    —¿Por? —le preguntó—. ¿Tenías algo en mente? 
 
    Soo Hyun giró en ese momento la cara hacia él y su sonrisa lo dijo todo. Solo tuvo oportunidad de morderse el labio inferior cuando se vieron interrumpidos. 
 
    —Buenos días. —Juwon llegó a sentarse frente a ellos al otro lado de la mesa.  
 
    Junto al joven venían dos compañeros con los que solía desayunar. Los tres estaban envueltos en una conversación en la que ellos dos no eran partícipes. Ja Yeon bajó una de las manos para posarla sobre su pierna, pero, en su lugar, la dejó al lado, donde Soo Hyun había puesto la suya. 
 
    La mano del hombre era grande y fuerte en comparación con la suya, que parecía tener dedos de pianista. Despacio, movió el dedo índice sobre su piel. Era una caricia muy leve, casi infantil, pero en ese momento no podía hacer otra cosa más que satisfacer de manera muy efímera la necesidad que sentía de tocarlo. El corazón le dio un brinco cuando su gesto se vio correspondido.  
 
    —¿Quieres que vaya contigo? —Soo Hyun susurró las palabras y, aunque el ruido del comedor era algo elevado, lo pudo escuchar sin problemas. 
 
    —Quiero que te vayas a la cama. —Al responder sintió que Soo Hyun había zafado uno de sus dedos de debajo de su mano y, con él, le acariciaba el dorso. Lo miró de reojo y sus pupilas encontraron las suyas. 
 
    —¿Contigo? —musitó Soo Hyun. No se había escuchado demasiado, pero Ja Yeon había leído sus labios sin problema. 
 
    Un golpe en la mesa los interrumpió y los sacó de ese momento mágico e íntimo que estaban compartiendo a pesar de estar rodeados de gente. Sobresaltados, apartaron las manos a la vez. Los cinco se giraron hacia el recién llegado. Nam Ryu parecía no haber tenido una buena noche. 
 
    —Soo Hyun, ¿podrías ir a tu cabaña y darle de comer al polluelo, por favor? —Su tono no era demasiado agradable. 
 
    Soo Hyun dejó caer la cabeza sobre la mesa. Al chocar la frente, rebotó e hizo un sonido seco. A los pocos segundos se irguió. 
 
    —Ahora voy —exhaló. 
 
    —Ánimo. —Ja Yeon no sabía qué decirle. Ojalá pudiera cambiarse por él, pero la conexión que tenía ese animal con Soo Hyun era crucial para que siguiera adelante. El progreso y la evolución que había dado en apenas dos días había sido asombroso. 
 
    Soo Hyun se volvió hacia él. 
 
    —La próxima vez recuérdame que salve algo que no haga ruido. Una boa constrictor o una piraña, por ejemplo 
 
    —Lo de la piraña no te lo aconsejo porque comen carne cruda, se mancha el agua de sangre y hay que cambiarla muy a menudo. 
 
    Al ver que Soo Hyun elevaba una ceja por su respuesta, apretó los labios y no dijo nada más antes de salir del comedor. Ja Yeon se levantó y lo siguió. Lo alcanzó cuando casi había llegado a su cabaña. 
 
    —Soo Hyun. —Esperó a que se diera la vuelta para seguir hablando. Desde ahí podía escuchar al polluelo piar—. Si necesitas que me lo lleve, dímelo. Puedo buscar a otra persona que lo alimente. 
 
    —No. Asumiré mi responsabilidad de madre soltera. La próxima vez me pensaré antes las consecuencias de mis actos. 
 
    Ja Yeon sabía que se refería al hecho de haberlo salvado, pero no quería que se quedara con esa sensación. 
 
    —Sé que estás cansado. Son solo un par de días más. Si no lo hubieras sacado de la incubadora cuando se fue la luz y no lo hubieras arropado contra tu pecho, ahora mismo el polluelo estaría muerto. Por eso quiero que sepas que te estaré eternamente agradecido. Y el animal también, aunque la forma que tiene de expresarlo no sea la que tú esperas. 
 
    Al verlo asentir, él hizo lo mismo. Tenía un deseo enorme de abrazarlo. Necesitaba estrecharlo contra su pecho y luego… Luego, ¿qué? Quería vivir tantas experiencias a su lado, sentir tantas emociones que siempre había dejado en un segundo plano, que se sentía abrumado al pensarlo. Incapaz de resistirse, estiró el brazo y, con la yema del dedo corazón, le acarició el contorno inferior del ojo izquierdo. 
 
    —¿Tenía otra mancha de papilla? 
 
    Ja Yeon sonrió mientras respondía. 
 
    —No. Es que me apetecía acariciarte. 
 
    Sin decirle nada más, regresó por donde había venido. No se giró para comprobar su reacción. Tampoco esperó una respuesta de su parte. No lo hizo porque no le importara, sino porque, si Soo Hyun le respondía, no podría contenerse más. Él, que siempre había tenido el control de sus emociones y de todo lo que hacía en la vida, estaba comprobando que su cordura dependía de las respuestas que le diera ese hombre. 
 
      
 
      
 
    Al llegar a su cabaña, Soo Hyun cerró la puerta tras de sí y se apoyó en ella. El corazón le latía demasiado rápido y tenía la piel de gallina. El piar de Saengmyeong lo devolvió a la realidad. 
 
    —Ya voy, impaciente. Cuando te enamores y te vea con una pajarita en algún árbol, pienso sentarme a vuestro lado a fastidiaros la velada. Para que lo sepas. 
 
    Comenzó a preparar la papilla del polluelo y, en pocos minutos, el animal estaba saciado y dormido sobre un trozo de tela que había puesto en una esquina de la jaula a modo de nido improvisado. Mientras lo guardaba todo, se percató de que realizaba la tarea en menos tiempo y que Saengmyeong crecía por días. Cada vez estaba más gordo y adorable. Suponía que en pocas semanas abandonaría esa suave pelusilla gris que cubría su cuerpo para que aparecieran las primeras plumas blancas. Juwon le había enseñado cómo eran los gaviotines de adultos: de color blanco, con el pico negro y la base azul. 
 
    Con todo el sacrificio que estaba haciendo para alimentar al polluelo, al menos era una satisfacción verlo crecer. 
 
    No tardó en terminar de recogerlo todo. Iba a salir para unirse con Nam Ryu y hacer algo en el campamento cuando una musiquita que hacía un tiempo que no escuchaba llegó desde el escritorio. 
 
    Debía de haberse dejado el portátil encendido. Lo abrió y la pantalla se activó al instante. En la barra inferior de tareas, una de las aplicaciones que solía usar para reunirse de manera telemática estaba parpadeando. Curioso, la seleccionó y, al comprobar que era su jefe, se sentó en la cama, adecuó el ordenador sobre la almohada y aceptó la llamada. 
 
    —¡Benditos los ojos! —La voz y la risa característica de su Kim Seo Jin inundó la cabaña—. ¿Sabes cuánto tiempo llevo intentando hablar contigo, muchacho? —se quejó—. Porque mandas informes y algún mensaje de vez en cuando, si no, pensaría que te han secuestrado. 
 
    —Tienes razón —admitió—. Sabes que cuando comienzo un proyecto, me vuelco por completo. En este en concreto pensé que lo mejor era desconectar de todo aquello para adaptarme lo antes posible a esta vida. 
 
    —¡Qué aplicado, mi Soo Hyun-ah! Y dime, por lo menos habrás salido de marcha alguna noche por ahí, ¿no? ¿Algún chico guapo? 
 
    Soo Hyun desvió la mirada porque no sabía mentirle a su amigo. Tampoco estaba preparado contárselo todo. 
 
    —He estado todo el rato trabajando —respondió—. Aquí siempre hay mucho por hacer. 
 
    Su respuesta no era la verdad más auténtica. Tampoco era una mentira, por lo que se dio por satisfecho. 
 
    —Ya veo. Si te soy sincero, me sorprendiste con tu capacidad de adaptación. Pensé que me llamarías llorando al segundo día, rogándome que te sacara de ahí, pero no. Estoy muy orgulloso de ti. 
 
    Soo Hyun se sonrojó por sus palabras. No iba a negar que se le había pasado por la cabeza, sobre todo antes de llegar. Luego había estado tan ocupado peleándose con Ja Yeon que, cuando quiso darse cuenta, estaba perfectamente adaptado. 
 
    —He estado leyendo los informes que has mandado y eligiendo las fotografías. —Seo Jin siguió con su charla—. También me he reunido con los de United Green. Están encantados y creen que tenemos información más que suficiente. Me han dicho que puedes regresar cuando quieras. 
 
    El semblante de Soo Hyun cambió de inmediato porque no se esperaba que ese día fuera a llegar antes de tiempo. Le quedaba todavía un mes en la isla y no se le había pasado ni por la imaginación regresar antes de tiempo. No quería irse e iba a luchar por esas cuatro semanas que aún le quedaban. 
 
    —No puedo marcharme antes de tiempo, Seo Jin-ssi. 
 
    —¿Por qué? —El hombre tenía la cara seria al otro lado de la pantalla. 
 
    —Porque hemos comenzado otros proyectos. No solo me he centrado en las tortugas, como has visto por todos los informes que te he mandado, y cuentan conmigo para algunas ejecuciones. Dejarlos tirados daría una mala imagen de la empresa. 
 
    Sus palabras tampoco eran mentira. Era cierto que cuanta más gente colaborara, mejor, pero él solo era un voluntario que llevaba allí unas pocas semanas. Podrían sobrevivir sin su ayuda sin problema, aunque eso no lo sabía su jefe. 
 
    —Tienes razón. —Seo Jin parecía haberse quedado pensativo, como si le hubieran desbaratado todos los planes que había hecho—. ¿Tú quieres quedarte más tiempo, aunque no haga falta? Podemos inventarnos cualquier excusa. 
 
    Su primer instinto fue gritar su respuesta, pero logró controlarse. Su jefe no era tonto y se daría cuenta de que había algo que no le estaba contando. 
 
    —No es necesario inventar nada —dijo—. Quiero quedarme. Sabes que no es de mi agrado dejar los proyectos a medias y que me gusta terminar lo que empiezo. 
 
    —Está bien —suspiró Seo Jin—. Así me dará más tiempo de conseguir el coche que querías. ¿Sabes la de llamadas que estoy teniendo que hacer? 
 
    Soo Hyun se había olvidado del acuerdo que había llegado con él. Saber que su jefe iba a cumplir con su palabra no ayudó a que le entraran ganas de marcharse. 
 
    —Gracias. —Fue lo único que atinó a responder. Tenía un millón de sentimientos haciendo cola en su cabeza para que, uno a uno, fueran procesados cuando llegara el momento. Y ese no lo era—. Voy a tener que marcharme. Me están esperando. Por allí está todo bien, ¿verdad? 
 
    Seo Jin asintió. 
 
    —Todo bajo control, descuida. 
 
    Cuando cerró la aplicación, se quedó con una sensación extraña en el cuerpo. Había echado de menos a su amigo y tenía ganas de verlo. Si se ponía a pensar en su vida, la cual estaba esperando a miles de kilómetros de allí, le entraba añoranza, porque él era muy feliz así: le gustaba vivir en Seúl, en su apartamento en Gangnam, y disfrutar de las vistas que tenía desde su despacho en el Lotte Tower. Adoraba su vida y estaba satisfecho con ella, pero, cuando regresara, no estaría Ja Yeon. 
 
      
 
      
 
    Soo Hyun se obligó a trabajar todo el día. Lejos de dormir, tal y como le había sugerido Ja Yeon, estuvo mucho más activo que otras veces. Se había dado cuenta de que, manteniendo la mente ocupada, pensaba algo menos en él y en su situación, así que colaboró en múltiples tareas, sin contar la de veces que tuvo que alimentar a la bestia esponjosa que había acogido en su cabaña. Cuando llegó la noche, Ja Yeon aún no había regresado. No solía volver tan tarde, pero lo conocía lo suficiente como para saber que, si se enfrascaba en algún tema, perdía por completo la noción del tiempo. 
 
    —Necesito vuestra ayuda —dijo a alguien que estaba tras él. 
 
    Soo Hyun, que iba junto a Nam Ryu y Juwon, se giró a la vez que ellos para atisbar a Collins, el americano que coordinaba otros proyectos en el campamento. 
 
    —¿Qué ocurre? —respondió de inmediato.  
 
    Ese hombre, que le sacaba al menos veinte años, era un tío activo y muy divertido. 
 
    —Hemos visto a un Pteropus seychellensis con un ala rota. Estamos intentando cogerlo porque, en ese estado, no podrá sobrevivir por mucho tiempo. Necesitamos ayuda para capturarlo. 
 
    —Cuenta con nosotros. —Juwon respondió por los tres—. ¿Por qué zona lo habéis visto? 
 
    —Junto la vegetación de la parte sur. Iba revoloteando y dándose golpes con todo. Está desorientado y asustado. Puede estar en cualquier parte ahora mismo. 
 
    —Voy contigo. Ellos pueden quedarse por esta zona. —Nam Ryu se giró hacia sus compañeros antes de marcharse—. Tened la radio encendida. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Soo Hyun vio cómo el joven se encargaba de todo y se puso a andar a su lado. 
 
    —¿Qué es el petrosku ese que estamos buscando? 
 
    Juwon se rio. 
 
    —Es un murciélago de la zona. También lo llaman «el zorro volador de las Seychelles». A Ja Yeon le encantan. Ha rescatado a varios. 
 
    Soo Hyun dejó de caminar. Sabía que se había puesto pálido porque Juwon lo miró y negó con la cabeza. 
 
    —No temas. A mí me pasó igual cuando llegué. Los murciélagos pueden imponer algo de respeto, pero luego te acostumbras. Además, solo comen fruta. 
 
    Eso no lo tranquilizó demasiado. Su instinto más primigenio le gritaba que saliera corriendo de allí y se encerrara en su cabaña hasta que se hiciera de día, pero si había tanta gente buscándolo sin aparentar tener miedo, él haría lo mismo. 
 
    Caminaron un buen rato en silencio sin que nadie lo encontrara. El animal parecía haberse esfumado como por arte de magia y no había dejado ni un rastro tras de sí. 
 
    —Voy al campamento a buscar la red de captura. Si lo encontramos podría sernos de ayuda. —Juwon ya se había alejado un par de pasos de su lado cuando comenzó a hablar—. Ahora vengo. 
 
    Soo Hyun asintió, pero quedarse solo en medio de la oscuridad entre los arbustos que lo rodeaban no fue buena idea. Nunca había sido un hombre miedica, pero tampoco había sido muy amigo de ciertos animales. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Al notar un roce sobre el hombro, pegó un salto y se giró de inmediato. Cuando se encontró cara a cara con Ja Yeon, se relajó, aunque se llevó una mano al pecho para intentar controlar su desbocado corazón. 
 
    —¡Me has dado un susto de muerte! —se quejó. 
 
    —Lo siento. —Aunque por la expresión de su cara, Ja Yeon no parecía para nada arrepentido—. Me he encontrado a Juwon en el campamento cuando he llegado. Me ha contado que hay un murciélago herido. ¿Me ayudas a cogerlo? 
 
    Soo Hyun resopló. La personalidad arrolladora de ese hombre, unida a la seguridad que tenía en su trabajo, resultaba, a veces, bastante abrumadora. 
 
    —Llevamos un rato intentando dar con él y, hasta el momento, no ha aparecido. ¿Qué te hace pensar que, nada más llegar, vas a tener suerte? 
 
    Ja Yeon parecía más feliz que otras veces. Se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón, sacó varios guantes americanos y le tendió un par. 
 
    —Llevo estudiando el comportamiento de los murciélagos desde que era pequeño. He ayudado a localizar a muchos y sé por dónde se suelen esconder cuando están heridos y no pueden volar bien. Ven, sígueme. 
 
    Soo Hyun fue tras él, no sin cierto reparo. ¿Acababa de decirle que tenía como un radar especial para localizar a esos bichos? No sería para tanto. 
 
    —Ahí está. —Ja Yeon hablaba susurrando para no asustar al murciélago—. Metido en ese arbusto de ahí. ¿Tienes algo para capturarlo? 
 
    —No. Juwon ha ido a por una red o algo parecido. 
 
    —No tenemos tiempo a que regrese. —Ja Yeon tiró del borde de su camiseta y se la quitó de un simple movimiento. 
 
    Soo Hyun no pudo ocultar su sorpresa, no solo por la maravillosa visión que acababa de aparecer ante sus ojos, sino por la celeridad con la que todas las células de su cuerpo reaccionaron a ese simple gesto. Debía ser la excitación, o una sobredosis de testosterona en el cerebro, porque de pronto ya no tenía miedo y le daba igual si el murciélago ese medía tres metros y pesaba mil kilos. Si Ja Yeon quería salvar a ese bicho, él lo capturaría con sus propias manos. 
 
    De reojo, observó como su compañero se acercaba sigiloso al arbusto que había señalado antes. En las manos llevaba la camiseta extendida, al parecer, para echársela al animal encima. El murciélago debió de sentirse observado y aleteó hacia atrás, zafándose así de la captura. Ja Yeon comenzó a correr para no perderle el rastro y él lo siguió a una distancia prudencial. Sin esperarlo, el murciélago se dio la vuelta, fue hacia ellos y zafó la captura volando un poco más bajo que antes, posiblemente debido al cansancio. 
 
    Soo Hyun lo vio venir hacia él como si fuera un fotograma a cámara lenta, por lo que solo pudo estirar los brazos y calcular el momento exacto en el que se pondría a su alcance. Fue entonces cuando se movió rápido, invadió la trayectoria del animal como si fuera una pelota de béisbol y fue a por él. Un segundo más tarde lo había apresado por el cuerpo mientras el pobre aleteaba furioso con el ala que no tenía rota. 
 
    —¡Buena captura! —Ja Yeon había llegado hasta él enseguida y se había puesto manos a la obra—. No lo sueltes. Tengo que inmovilizarle el ala para que no se haga más daño. 
 
    —Si este bicho me muerde, ¿qué pasa? ¿Me convierto en vampiro? ¿Me transmite la rabia? ¿Tengo que irme a vivir a una cueva? 
 
    Ja Yeon se rio y eso le encantó. 
 
    —Llevas guantes. No va a pasarte nada —respondió sin prestarle mucha atención. Todos sus sentidos en ese momento estaban puestos en lo que estaba haciendo—. ¿No te gusta la sensación de haberlo capturado y saber que has salvado a otro ser vivo? 
 
    —Me gusta verte contento. 
 
    Ja Yeon apartó la atención del animal. 
 
    —¿Tanto se me nota? 
 
    —Sí. Te cambia la expresión de la cara, como si fueras un niño que está ante un helado enorme y sabe que se lo puede comer entero. —Verlo de nuevo sonreír no tenía precio para él—. Aunque, para mí, lo mejor de la noche ha sido cuando te has quitado la camiseta y has corrido sin ella. Podrías haberte quitado también los pantalones. 
 
    Era posible que estuviera siendo demasiado sincero, pero, por la expresión de Ja Yeon, estaba seguro de que no le había molestado. 
 
    —No revelemos todo el pastel antes de tiempo. 
 
    Soo Hyun levantó las cejas. 
 
    —Ah, eres de los que les gusta hacerse de rogar, ¿no? 
 
    Ja Yeon regresó su atención al murciélago. Le había inmovilizado el ala herida y lo había envuelto con la camiseta como si fuera un burrito, dejándole solo la cabeza por fuera. 
 
    —Así parece hasta adorable. —Soo Hyun lo miró. El murciélago tenía una expresión entrañable, con una carita peluda, ojos grandes, hocico de cachorrito y orejas en punta. Con razón lo llamaban «el zorro volador de las Seychelles». 
 
    —Tú no estás acostumbrado a esperar. 
 
    No fue una pregunta y sabía con qué intenciones lo había dicho Ja Yeon. Fue a responder, pero el sonido de pisadas lo interrumpió. 
 
    —¡Lo tenéis! ¡Genial! 
 
    Juwon fue el primero en acercarse. Tras él venían Collins y Nam Ryu. Este último traía una jaula en las manos. 
 
    —Me encanta cómo envuelves a los animales heridos —comentó y abrió la jaula para que Ja Yeon depositara al murciélago dentro—. No se saldrá de la camiseta, ¿verdad? 
 
    —No. —Ja Yeon negó con la cabeza—. Está bien sujeto para que no se haga daño sin querer, pero hay que llevarlo cuanto antes al centro de recuperación. Por el aspecto de la herida, ha estado muchos días con el ala así y me preocupa que no vuelva a tener movilidad. 
 
    —Vamos a preparar la avioneta. ¿Pilotas tú o yo? —Collins parecía ansioso por salir cuanto antes. 
 
    —Yo —Ja Yeon respondió en el acto—. Pero antes tengo que ir a por una camiseta. Id vosotros y preparadlo todo, por favor. 
 
    Los recién llegados asintieron y, de la misma manera que habían aparecido, se perdieron entre los arbustos. 
 
    Soo Hyun, que se había girado para verlos marchar, al darse la vuelta para seguir hablando con Ja Yeon, comprobó que este estaba muy cerca de él, invadiendo en su totalidad su espacio personal. Si Ja Yeon hubiera sido una bestia salvaje dispuesta a devorarlo, sabía que no habría tenido ninguna posibilidad de escapatoria. Tampoco la quería. 
 
    —Si tú y yo nos hubiéramos encontrado en tu zona de confort, en el ambiente por donde sueles moverte, ¿qué posibilidades habría tenido de escapar de tus redes? 
 
    —Las mismas que tenía ese pobre murciélago de escapar de ti —respondió. Había acortado la distancia más aún, de tal manera que las puntas de sus narices quedaban peligrosamente juntas. Sentía como la sangre, caliente y galopante, circulaba por sus venas. Lo deseaba. Lo deseaba mucho—. ¿Vas a morderme? 
 
    La respiración de Ja Yeon se escuchó en el silencio de la noche y él la sintió sobre su mejilla haciéndole estremecer. 
 
    —Cuando era un niño, jugaba a que era un vampiro. Ahora… —Respiró hondo sobre la sensible piel de su cuello y todo el cuerpo de Soo Hyun se estremeció—, sé que no lo soy, pero, aun así, quiero probarte. 
 
    Soo Hyun estaba al borde de la locura, muy cerca de caer por ese precipicio por el que sabía que, una vez que se asomara, no habría marcha atrás. Quería que Ja Yeon lo probara de la cabeza a los pies, y que le hiciera jadear su nombre mil veces, pero tenía que ser consecuente del lugar donde estaba. Cerró los ojos con fuerza cuando sintió su aliento sobre la clavícula y el roce de sus labios recorrer hacia arriba el largo de su cuello. Estaba perdiendo una batalla que nunca había querido ganar. 
 
    —Si me haces una marca en el cuello, se notará demasiado la señal —jadeó y se extrañó de que le salieran las palabras con coherencia—. No me suele importar, pero debido al sitio en el que estamos, es posible que para mañana lo sepa toda la isla. 
 
    Ja Yeon siguió subiendo por su cuello hasta que llegó a su oído. 
 
    —Entonces, tendremos que intentar otra cosa —susurró con esa voz grave, y Soo Hyun volvió a gemir, incapaz de controlarse. 
 
    Tenía que haber mantenido los ojos abiertos, aunque no le habría servido de mucho. No cuando Ja Yeon había tomado entre sus labios el lóbulo de su oreja y había comenzado a mordisquearlo y a succionarlo con pereza, como si lo que estaba haciendo fuera un movimiento casual y despreocupado. 
 
    El gruñido que soltó retumbó en la quietud de la noche. Se agarró a sus hombros y se apretó contra su cuerpo. Ja Yeon abandonó en ese momento su oreja para cubrir con un reguero de besos su mandíbula y parecía peregrinar hacia sus labios. Lo estaba deseando, pero temía que, una vez comenzaran, no pudieran parar luego. 
 
    —Si empiezo a besarte ahora, no podré detenerme nunca y sé que este no es el momento para comenzar algo. 
 
    Las palabras de Ja Yeon lo hicieron volver a la realidad. Había pensado lo mismo que él y, aunque no quería que ese momento llegara a su fin, tenía que admitir que llevaba razón. 
 
    —Sí —susurró—. Ese murciélago te necesita. 
 
    —Es muy posible que me quede toda la noche en el jardín botánico. Regresaré mañana. ¿Me esperarás? 
 
    Ja Yeon se había separado un poco de él. A pesar de que la noche era cálida, una sensación de frío le recorrió la espalda. 
 
    —Por supuesto —respondió—. Sé que lograréis salvar al zorrito ese o como se llame. 
 
    Ja Yeon se rio. 
 
    —Zorro volador de las Seychelles —lo corrigió. 
 
    —Eso. Pero pase lo que pase, recuerda no traérmelo. No pienso alimentar a un murciélago ni meterlo en mi cuarto. 
 
    —Descuida. Este se quedará en la enfermería. —Ja Yeon le agarró las manos y le dio un suave apretón mientras daba un paso hacia atrás—. De este me encargo yo. 
 
    Soo Hyun aceptó el gesto. Ja Yeon había dado un par de pasos más hacia atrás, alejándose así de él. 
 
    No quería soltarlo. No quería que se separaran, que volara de noche ni que fuera a entregar a un animal herido a la otra punta de la isla. Estaba siendo egoísta, pero lo necesitaba tanto que cada vez le costaba más luchar contra sí mismo por mantener el control. 
 
    —Hasta mañana. Pilota con cuidado. 
 
    Ja Yeon asintió, le soltó las manos y se dio media vuelta. 
 
    Cuando se perdió entre los frondosos arbustos, se quedó mirando la nada unos segundos más, hasta que lo vio reaparecer y deshacer el camino que los separaba. Sorprendido, no le dio tiempo de reaccionar. Cuando Ja Yeon estuvo a su lado, le rodeó con sus brazos, y capturó sus labios. 
 
    Soo Hyun solo pudo dejarse llevar, aun sabiendo que no debía. Lo estrechó contra su pecho y profundizó el beso con la lengua hasta que la unió a la suya. 
 
    El momento terminó de la misma manera que había empezado. Ja Yeon se retiró, aún con la respiración jadeante y espesa. 
 
    —No podía marcharme sin darte un beso. 
 
    —Yo… —resopló. No supo decir nada más en ese momento, aunque no hacía falta. 
 
    —Mañana, cuando regrese, te daré todos los besos que quiero darte ahora y que no puedo. 
 
    Mudo por la situación, solo atinó a asentir mientras Ja Yeon desaparecía de nuevo entre la vegetación. Aunque, esta vez, no regresó. Solo le quedaba llegar a su cabaña y acostarse a esperar a que amaneciera lo antes posible.  
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    Ja Yeon tardó varios días en regresar al campamento. El estado de salud del murciélago se deterioró después de la operación hasta tal punto que pensaron que no sobreviviría. Por fortuna, y tras dedicarle muchas horas de atención y cuidados, logró salir de peligro y comenzó a recuperarse poco a poco. 
 
    Como de costumbre, él se encargó de pilotar la avioneta. Lo hizo en mitad de la noche. No había querido esperar a que amaneciera. Las horas le quemaban en las manos porque deseaba llegar al campamento.  
 
    Se trataba de un vuelo muy corto, pero a él se le hizo eterno. Cuando aterrizó, apagó los motores del aparato, bajó de un salto a la pista y se dirigió al objetivo que tenía en mente. 
 
    No había nadie despierto y no le extrañaba, porque aún no había amanecido. Se podía percibir muy levemente que el cielo no estaba tan oscuro como cuando salió del aeropuerto. Pronto saldría el sol y, si quería cumplir lo que deseaba, sería mejor que se diera prisa. 
 
    Llegó a la puerta de la cabaña de Soo Hyun. Sin llamar, asió el pomo y empujó. Dentro estaba a oscuras. Agarró la jaula del gaviotín blanco, que dormía, y salió rumbo al dormitorio de Juwon. También entró sin llamar, depositó con cuidado la jaula encima del escritorio y garabateó una nota rápida en un pósit que tenía sobre la mesa. 
 
    Al regresar a la cabaña de Soo Hyun, este seguía dormido. No se había movido de su sitio, o al menos eso le pareció a él, porque no lograba distinguirlo bien en la oscuridad. 
 
    Durante un segundo tuvo ganas de tumbarse a su lado, de abrazarse a su espalda y dormir todo el día. La tentación era grande, pero la ilusión de enseñarle uno de sus sitios favoritos pudo más. Se sentó a su lado sobre el colchón y lo zarandeó con suavidad. 
 
    —Soo Hyun-ssi. Despierta. —Usar un honorífico con él le resultó raro, aunque le gustó. 
 
    —Hmmm… 
 
    —Despierta —insistió. 
 
    Soo Hyun debió de tomar conciencia en ese momento, porque abrió los ojos y encendió la luz. Parpadeó confundido y se incorporó. 
 
    —Has vuelto. 
 
    —Sí, hace apenas unos minutos. Ven. Quiero enseñarte algo. 
 
    Soo Hyun se frotó la cara con las manos. 
 
    —Necesito café. Ese pollo me ha dado la noche. —Al hablar, se giró hacia la mesa y, al no encontrar la jaula, saltó de la cama. 
 
    Ja Yeon respondió sereno. 
 
    —Se lo he llevado a Juwon, no te asustes. Él se va a encargar hoy de alimentarlo. No le pasará nada. 
 
    —¿Y eso? 
 
    Ja Yeon se levantó y abrió la puerta de la cabaña. El amanecer avanzaba sin demora. 
 
    —Te lo explicaré todo por el camino. Ponte un bañador, crema solar y una camiseta. Te veré en la orilla en cinco minutos. 
 
    Sin esperar a que pudiera responderle, salió con rapidez para dirigirse al comedor. Allí había algo de movimiento. Mayse, la cocinera del campamento, lo vio llegar y le regaló una sonrisa. La conocía desde hacía años y siempre se había llevado muy bien con ella. Esa mujer había sido como la madre que había deseado tener. 
 
    Ella avanzó hacia él. 
 
    —Buenos días tan temprano. 
 
    —Buenos días, omoni[9]. ¿Podrías hacerme un favor? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Por supuesto. ¿Qué necesitas? 
 
    —Voy a estar parte del día fuera con Soo Hyun-ssi. Vamos a estudiar el fondo marino. ¿Podrías hacernos algo rápido para comer, por favor? 
 
    Ella le guiñó un ojo, se dio media vuelta y en apenas un par de minutos le había preparado una mochila en la que había metido fruta, sándwiches y un par de botellas rellenables de agua. Todavía recordaba cuando llegó al campamento: la mujer había ido directa hacia él para decirle que ella no alimentaba vagos y que no iba a cambiar su menú por los caprichos de nadie. Le gustó su arrojo porque, si hubiera estado en su lugar, habría hecho lo mismo. Desde ese momento se habían convertido en grandes amigos. Era uno de los pocos integrantes del campamento que sabía que era gay. Esa mujer tenía demasiado buen ojo como para habérselo ocultado.  
 
    Cuando vio que regresaba hacia él, se apresuró a agarrar el macuto. 
 
    —Muchas gracias, omoni. 
 
    La mujer le quitó importancia a lo que había hecho con un gesto de la mano. 
 
    —Déjate de gracias y cuéntame. ¿Ha sucedido algo que yo no sepa? ¿He dejado de ser tu confidente? 
 
    Ja Yeon se ruborizó. Siempre que había necesitado desahogarse, había contado con ella. No solía abrirse mucho, pero cuando había pasado por momentos difíciles, la mujer había sido un gran apoyo. Nam Ryu también, pero la experiencia de Mayse sobre la vida no la poseía su amigo. 
 
    —No tengo muy claro qué contar porque yo tampoco lo sé. 
 
    Mayse pareció comprender lo que le decía. 
 
    —Veamos, me pides que te prepare una mochila para dos personas, cuando normalmente no sueles hacerlo. Yo lo veo claro, querido. —Ja Yeon se ruborizó, y ella siguió hablando—: Me parece maravilloso que te tomes un día para ti. ¡Ya era hora! Pero lo mejor es que lo compartas con otra persona. Sea lo que sea que tengas con él, disfrútalo. 
 
    —Gracias. —Ja Yeon desvió la mirada hasta clavarla en el suelo. Todo ese mundo de sensaciones y experiencias eran nuevas para él y aún no sabía cómo gestionarlas—. ¿Podrías prepararme un café para llevar, por favor? 
 
    La mujer se dio la vuelta, agarró un recipiente que tenía una tapa puesta y se lo tendió. 
 
    —Te lo había hecho sin que me dijeras nada. Sé que Soo Hyun es un zombi cuando se levanta y hasta que no se toma un café no llega a convertirse en una persona funcional. Anda, corre. ¡Ah! Que se me olvidaba… No volváis pronto a casa. —Ella le guiñó un ojo—. Tú me entiendes. 
 
    Incapaz de responder a eso último, asintió con la cabeza e hizo una reverencia antes de marcharse. Sabía que se había puesto colorado y que la vergüenza había podido con él. No estaba acostumbrado a esa intimidad en una conversación ni a hablar de sus sentimientos con nadie, fueran estos cuales fueran. Esa era otra cuestión, lo que sentía por Soo Hyun, pero de eso se encargaría más adelante.  
 
    Con paso firme, llegó hasta la orilla, donde el otro lo esperaba no con mejor cara que antes. Sin decir nada, le tendió el café que traía en la mano. 
 
    —Para ti. 
 
    Soo Hyun agarró el vaso y lo destapó. En cuanto el aroma del café le llegó a la nariz, la expresión le cambió por completo y una sonrisa de felicidad se instaló en su rostro. Era un pensamiento estúpido, pero Ja Yeon deseó que Soo Hyun reaccionara frente a él como lo había hecho con la humeante bebida. 
 
    —Gracias. —El hombre dio un sorbo y suspiró. Luego se giró hacia él, ahora más espabilado que antes—. Y bien, ¿dónde vamos? 
 
    —A la isla de Fregate. Te voy a enseñar toda aquella zona. 
 
    —Genial. 
 
    Juntos y en silencio caminaron por la orilla hasta donde estaba la lancha. Ja Yeon tomó el control del motor y Soo Hyun se colocó en la proa de la embarcación. Sin más preámbulos, puso rumbo hacia el destino que había fijado. 
 
    El cielo había ido dejando atrás su oscuridad y los tonos celestes y rosados habían comenzado a aparecer sobre ellos. Durante unos segundos, Ja Yeon cerró los ojos y dejó que la brisa le diera en la cara. Jamás se cansaría de esa sensación de plenitud y grandiosidad que lo embargaba. El mundo era un lugar tan increíble, tan mágico, tan único, que no podía perderse. Por eso se sentía responsable de dar todo lo que pudiera de sí mismo para intentar salvar cada una de las especies en cada esquina del planeta, porque él había llegado a comprender la magnitud de lo que significaba la vida y era la única forma que conocía de demostrar su agradecimiento ante tanta belleza. 
 
    Abrió los ojos y estudió el perfil de Soo Hyun. Estaba con los párpados cerrados. 
 
    —¿En qué piensas? —lo interrumpió cuando vio que pronto llegarían a su destino. 
 
    Soo Hyun abrió los ojos, pero no se volvió. En cambio, se quedó contemplando el cielo que se cernía sobre ellos. 
 
    —Pienso que, si hubiera tenido mis cascos aquí, me habría puesto para escuchar Only time, de Enya. 
 
    Ja Yeon esbozó una ligera sonrisa. Conocía esa canción y coincidía con él. 
 
    —Fregate es una isla privada que vive del turismo —contó mientras llegaban—. Es bastante pequeña. Mide solo unos dos kilómetros. 
 
    —¿Está abandonada? No veo movimiento en la zona. Aquello del fondo es un hotel, ¿no? 
 
    —Sí, es un hotel, y no, no está abandonada; es que es temporada baja. El turismo de lujo, que es de lo que vive esta isla, viene en otra época del año. 
 
    —Estas playas son de ensueño. 
 
    Ja Yeon asintió en silencio. Tenía razón; todo era una maravilla, aunque él no estuviera muy de acuerdo con el turismo que destrozaba parajes paradisíacos, mucho menos para los que estaban solo al alcance de unas pocas personas adineradas. 
 
    —Si te gusta la playa, más te van a gustar los corales. Mira hacia abajo. 
 
    Soo Hyun obedeció y, al hacerlo, descubrió las aguas cristalinas. Debajo de la lancha tenían un universo entero de corales y peces de colores. Se asomó más al borde y abrió la boca, asombrado por el mundo que tenían debajo de ellos. 
 
    —Esto es… No tengo palabras. 
 
    Ja Yeon se sintió muy complacido por esa reacción. A él le ocurrió igual la primera vez. 
 
    —Vamos a detenernos un rato en esta zona. Tengo que estudiar los corales y la erosión de estas rocas —señaló el montón de piedras volcánicas que quedaba a pocos metros tras ellos. 
 
    Soo Hyun se incorporó. 
 
    —De acuerdo. ¿Dónde está el ancla? 
 
    Ja Yeon arqueó una ceja. 
 
    —¿Crees que en un fondo de coral se podría usar? 
 
    Las mejillas de Soo Hyun se tiñeron de un rojo intenso, sin duda al comprender la pregunta. 
 
    —No había caído. Lo siento. 
 
    Ja Yeon no se lo había tomado a mal de todas maneras. 
 
    —Ya lo sabía. Quería verte reaccionar —respondió con malicia—. En lugares donde hay corales está prohibido echar cualquier tipo de ancla que pueda destruir el fondo marino —informó—. Por eso, traigo un lazo. 
 
    Con pericia, agarró un extremo donde la cuerda tenía un lazo con un gran nudo y lo lanzó a la roca más cerca, acertando a la primera. 
 
    —Seguro que has hecho eso demasiadas veces. 
 
    Ja Yeon no respondió, pero sí, llevaba demasiados años practicando y su brazo estaba más que entrenado. Cuando comprobó que la lancha estaba bien asegurada, sacó el material que iba a utilizar de la parte baja de los asientos de la embarcación. 
 
    —¿Necesitas que te ayude en algo? —se ofreció Soo Hyun, que no le quitaba ojo de encima. 
 
    —Ahora no. Voy a rellenar algunos datos. Lo hacemos siempre que realizamos esta actividad. Luego, cuando toque inspeccionar los corales, podrás echarme una mano. 
 
    Soo Hyun asintió. 
 
    —Bien. Entonces, como no necesitas mi ayuda, aprovecharé y descansaré un poco más. 
 
    Soo Hyun se tumbó ocupando gran parte del espacio, con la cabeza apoyada en la proa. Ja Yeon no podía dejar de mirarlo. Sus largas piernas llegaban hasta la mitad de la embarcación. Las separó para esquivar así la mochila y acomodar la espalda. No debía de estar muy cómodo porque se incorporó en el acto. 
 
    —Me estoy clavando el borde en el cuello —anunció a la vez que se quitaba la camiseta y la usaba de almohada bajo la cabeza. Entonces, sonrió—. Ahora mucho mejor. 
 
    Ja Yeon lo había observado en silencio, con los labios entreabiertos y la boca sedienta. Tenía a ese hombre a pocos metros de él, con apenas un escueto bañador que le quedaba a mitad del muslo y que le marcaba de manera no demasiado sutil cierta zona de su anatomía que él no debería haber contemplado. 
 
    Agitó la cabeza para despertar de ese embrujo en el que había caído sin oponerse. Fijó la atención en la documentación que tenía delante y leyó. Esa al menos había sido su intención, pero no logró entender ni una sola palabra. La había escrito mil veces y todas ellas de manera errónea. Quizás, si dejara de mirar de reojo, podría concentrarse un poco, pero ¿cómo iba a no observar ese pectoral ancho y ese abdomen marcado y sexi? 
 
    Tuvo deseos de ponerse de rodillas entre sus piernas e inclinarse hacia su ombligo para rodearlo de besos y caricias. Después no tenía tan claro si seguiría su sendero hacia arriba o hacia abajo. Ambos eran igual de apetecibles: su estómago y su pecho le atraían demasiado, por no hablar de su cuello y sus labios, pero el camino oculto que se perdía debajo del bañador prometía un sinfín de placeres y era demasiado tentador como para ignorarlo. 
 
    —Joder… —se quejó en un murmullo. Introdujo la documentación en la mochila de cualquiera manera, agarró unas gafas de buceo y un tubo de esnórquel y se los puso. Desechó las aletas para bucear porque los corales estaban justo debajo de ellos y no necesitaba ir demasiado lejos. 
 
    Un segundo más tarde se lanzó al mar y su cuerpo lo agradeció. El sol de la mañana no había calentado aún el agua y el baño le sirvió para bajar la temperatura. 
 
      
 
      
 
    Soo Hyun abrió los ojos cuando escuchó el sonido del agua. Estaba solo en la lancha, pero sabía que sería así. No se había dormido, al igual que tampoco había llegado a cerrar los párpados en su totalidad. Entornados en todo momento, había podido comprobar que Ja Yeon no le había quitado los ojos de encima. Esa sensación de ser observado no le había incomodado, sino todo lo contrario: le había hecho dudar de las costuras de su bañador. 
 
    Se sentó al fondo de la lancha y asomó la cabeza por el borde. Enseguida localizó a Ja Yeon. Este se encontraba a pocos metros de él, buceando al lado de las enormes piedras volcánicas donde había echado antes el lazo. Sin pensarlo más, se levantó y se lanzó al agua. No le tomó por sorpresa el cambio de temperatura, aunque no era demasiado excesivo, y nadó hacia Ja Yeon. Cuando se paró flotando frente a él, el hombre lo vio y sacó la cabeza sobre la superficie. Se quitó las gafas y el tubo para poder hablar. 
 
    —¿Ya te has despertado? 
 
    Soo Hyun guardó silencio. Avanzó la poca distancia que los separaba y fue directo a por su boca. Ja Yeon le respondió desde el primer segundo, y Soo Hyun no tardó en profundizar más aún el beso, hasta que consiguió capturar su lengua con la suya. Le rodeó la espalda con los brazos y lo acercó hasta la piedra cercana que habían dejado tras ellos. Cuando lo apoyó, pudo mover las manos, abarcar con ellas su mentón y guiarle los besos que jamás se cansaría de darle. 
 
    Ja Yeon se había agarrado al saliente de una de las rocas, por lo que aprovechó para inspeccionar su cuerpo sin que ninguno de los dos se hundiera. No tenía previsto rodearle el trasero y empujarlo hacia su necesitada erección, que luchaba porque alguien la hiciera caso. Cuando sintió las caderas de Ja Yeon pegadas a su cuerpo, lanzó un gruñido de satisfacción que se vio enmascarado por el jadeo que salió de la garganta de Ja Yeon. 
 
    —Soo Hyun.  
 
    Lo escuchó gemir y él se derritió en ese mismo instante. ¿Por qué su nombre sonaba tan bien entre sus labios? 
 
    —¿Hmmm? —Fue lo único que atinó a responder entre beso y beso. No podía parar de sumergirse entre esos labios, de acariciarle, de sentir su cuerpo pegado al suyo. 
 
    —Alguien nos observa desde la segunda planta del hotel. 
 
    Esa información fue más que suficiente para que dejara de besarlo y se diera la vuelta. Aunque quedaba a cierta distancia, en el enorme balcón de lo que parecía ser una suite principal había una persona con unos prismáticos que apuntaba hacia ellos. 
 
    —Qué asco de gente. No puede uno darse el lote tranquilo apoyado en una roca. 
 
    Ja Yeon se rio. Él no estaba de humor para nada, pero escucharlo lo ayudó a bajar los humos. 
 
    —La gente rica tiene gustos extraños —razonó. 
 
    Ja Yeon chasqueó la lengua. 
 
    —Es posible que sea un trabajador. Hasta dentro de unos meses no llegan los turistas. Seguramente seamos lo más interesante que haya visto desde hace semanas. 
 
    —Me da igual —respondió ofendido—. No somos el entretenimiento de nadie. 
 
    Ja Yeon lo rodeó con los brazos y él, al no esperarlo, se hundió en el agua hasta que pudo estabilizarse. Lo agarró también y lo miró a los ojos. Eso consiguió calmarlo por completo. 
 
    —Tenía muchas ganas de que estuviéramos a solas —dijo a modo de disculpa por su repentino mal humor. 
 
    —Te entiendo, pero podemos dejarlo para más tarde. Donde no haya mirones y estemos a solas tú y yo. 
 
    Esas palabras captaron toda su atención y asintió de inmediato. No quería esperar más, no podía, pero esa promesa de continuar más tarde por donde lo habían dejado le provocó un nuevo estado de excitación. 
 
    —Está bien —respondió al fin y puso distancia entre sus cuerpos porque, de lo contrario, volvería a arrimarse a él. 
 
    —Ven. Voy a enseñarte a usar las gafas y el esnórquel para que veas los fondos coralinos. Van a gustarte. 
 
    De eso Soo Hyun no tenía ninguna duda, pero estaba seguro de que le habría gustado mucho más seguir pegado a su cuerpo. 
 
      
 
      
 
    Almorzaron lo que Mayse había preparado mientras Soo Hyun escuchaba todo lo que Ja Yeon tenía para contar. Ese hombre era un pozo de sabiduría y él se maravillaba de la cantidad de información que estaba obteniendo, y no solo pensaba en la presentación que tendría que hacer de su trabajo y estancia en la isla, sino todas las experiencias que estaba aprendiendo para él. 
 
    Nunca había sido muy amante de la naturaleza y de los animales. Se fue muy joven de casa de su abuela y, desde entonces, había estudiado y vivido en Seúl. Ahí terminó todo contacto con la madre tierra, pero, si echaba la vista hacia mucho más atrás, las vivencias con su abuela aparecían como arte de magia. Esa anciana mujer fue la única persona que lo educó y lo crio hasta que se convirtió en un hombre con grandes aspiraciones. Había sido muy feliz con ella y, gracias a su cariño, nunca había echado en falta el amor de unos padres que jamás habían estado presentes. Su halmoni[10], en la casa de pueblo donde había vivido su infancia, le había enseñado muchas cosas que habían permanecido olvidadas en alguna parte de su cerebro hasta que Ja Yeon las había desenterrado. 
 
    —¿En qué piensas? —Las palabras de Ja Yeon lo sacaron de sus pensamientos—. Llevas casi todo el camino de vuelta al campamento pensativo. 
 
    En eso tenía razón. Se había sentado en la lancha y se había quedado hipnotizado con el sonido de las olas del mar cuando chocaban con la embarcación. 
 
    —En mi abuela. —Como si lo hubiera ensayado durante muchísimo tiempo, Soo Hyun comenzó a narrarle su infancia—. Le habrías caído bien —concluyó—. Para ella era muy importante la naturaleza. Decía que todos estamos conectados de alguna manera. 
 
    A Ja Yeon parecía que le había dado mucho el sol porque tenía las mejillas sonrojadas, pero, por la expresión de su cara, era evidente que se había tomado muy en serio sus palabras. 
 
    —Es el cumplido más bonito que me han dicho nunca —respondió—. Gracias. 
 
    Soo Hyun sonrió, atrapado todavía por algunos sentimientos. 
 
    —Ella me dejó ir a la ciudad porque sabía que era mi sueño, no porque lo compartiera conmigo. 
 
    —¿Alguna vez le dijiste que… te gustaban los hombres? 
 
    —No, pero de alguna manera creo que siempre lo supo. Jamás insistió en que saliera con ninguna chica, ni siquiera con las nietas de sus amigas. 
 
    Mientras llegaban a la orilla intercambiaron algún recuerdo más de sus infancias, tan diferentes la una de la otra. 
 
    —Así que querías ser un jinete del Pony Express. —Soo Hyun no podía parar de reír mientras arrastraba la lancha hasta la orilla—. Con razón sabes echar el lazo tan bien. 
 
    —Ya sabía yo que había sido mala idea contarte nada —se quejó Ja Yeon, pero, por la sonrisa que tenía, no lo dijo convencido de ello. Cuando terminaron con la labor, se paró frente a él a una distancia mínima—. A ti tampoco se te da mal echar el lazo. Me lo has lanzado a mí y me has capturado. 
 
    Soo Hyun se perdió en esos ojos negros que había comenzado a conocer tan bien. 
 
    —Quiero que continuemos por donde lo hemos dejado —susurró. Era consciente de que la orilla estaba llena de gente, más de la que estaba acostumbrado. 
 
    —Yo también. Esta noche. Después de cenar. En mi cabaña. 
 
    El corazón de Soo Hyun latió con fuerza al saber que al fin podría tenerle tal y como había soñado tantas veces. Había negado sus sentimientos, o más bien no los había sabido identificar. Al final había podido llegar hasta ellos, les había puesto nombre e iba a luchar por dejarlos en libertad, tuviera el tiempo que tuviera. 
 
    —Chicos, menos mal que os encuentro. Tenemos que ir a la isla de Le Digue. —Collins, el americano que coordinaba el grupo, había llegado hasta ellos en apenas dos zancadas—. Nos han llamado los servicios de seguridad. Quieren que coordinemos un protocolo de actuación esta noche y mañana para la fiesta del Día de la Declaración de la Independencia. Tendría que haber sido hace varias semanas, pero debido a los amagos de maremotos que hubo, el Gobierno decidió aplazarlo, así que se va a celebrar este fin de semana. 
 
    —No lo sabía —respondió Ja Yeon—. No me gustan esa clase de fiestas. 
 
    Soo Hyun lo miró de reojo porque la cara de Ja Yeon dejaba bien claro que no le había hecho nada de gracia la noticia. 
 
    —Nos lo acaban de comunicar. —Collins se encogió de hombros—. Ve preparando la avioneta. Yo iré a por el material. Nos vemos en la pista en treinta minutos. Corina y Alberta vienen con nosotros. 
 
    Los dos permanecieron inmóviles en la orilla hasta que estuvieron a solas. Con las últimas palabras de Collins había quedado más que claro que la avioneta iba llena y Soo Hyun no podría ir con ellos. 
 
    —Creo que nuestro momento va a tener que esperar un poco más —se lamentó. 
 
    En cuanto verbalizó las palabras, sintió que la mano de Ja Yeon rozaba la suya y entrelazaron los dedos. El pulso se le aceleró y se giró para buscar sus ojos. 
 
    —Cuando vuelva, te recompensaré. 
 
    Soo Hyun pensó que se le saldría el corazón del pecho de un momento a otro tanto por sus palabras como por el calor de su mano. Era un gesto casi infantil y, sin embargo, era lo que más hondo le había llegado. 
 
    —Está bien —respondió mientras arrastraba las palabras para hacerse la víctima—. Nos vemos a la vuelta. 
 
      
 
      
 
    Ja Yeon llegó a la isla de Le Digue cuando la playa que le había tocado vigilar, Anse Source D’Argent, estaba a rebosar de personas y de barbacoas. Le encantaba esa playa. Estaba considerada una de las más bonitas del mundo, con esas enormes rocas suavizadas por el mar y sus aguas cristalinas. Él había dejado de ir porque siempre que aterrizaba en el helipuerto de la isla tenía problemas con el controlador aéreo que, bajo su opinión, era un presuntuoso que aparentaba saber más de lo que en realidad sabía. 
 
    Esa noche tuvo suerte y aterrizó sin ningún contratiempo, por lo que pudo empezar cuanto antes con su trabajo. Todos los años, a finales del mes de junio, se celebraba el Día de la Declaración de la Independencia. Los habitantes y turistas salían a las calles a bailar y a cantar ritmos muy ligados a la cultura local, además de disfrutar de espectáculos musicales y florales. Tampoco podían faltar las barbacoas en la playa y los puestos de comida típica en cada esquina. 
 
    Él veía todo eso bien, aunque le molestaba que se usurparan zonas donde descansaban algunos animales, pero para eso estaban ahí: para velar por la fauna y la flora del lugar. 
 
    —¿Alguna novedad? 
 
    Al escuchar la pregunta, se giró hacia la derecha. Collins había aparecido tras él como por arte de magia, aunque con el ruido de la música y el barullo de la gente tampoco le habría escuchado llegar. 
 
    —Nada. Todo bien hasta el momento. ¿Por qué se ha alargado más esta fiesta? Nunca empieza la noche antes. 
 
    —Por el retraso. El Gobierno lo propuso así. Y a nosotros nos han avisado a última hora. Como siempre. Por cierto, mañana viene Nam Ryu, así que puedes regresar y descansar. Vas a estar toda la noche despierto y no es aconsejable que hagas dos turnos seguidos. 
 
    En circunstancias normales habría insistido en quedarse, pero, sabiendo que Soo Hyun lo esperaba en el campamento, aceptó de inmediato. 
 
      
 
      
 
    Mientras patrullaba por la noche, su cabeza no paraba de dar vueltas, imaginando lo que quería hacer con Soo Hyun. Pensarlo hacía que se le subieran los colores y, según pudo comprobar por todas las veces que comprobaba el reloj, estaba siendo una de las noches más largas del año. 
 
    Cuando llegó el amanecer, se despidió de Collins, le dio el parte con las pocas incidencias que se habían producido y se alejó calle abajo. Apenas caminó varios metros cuando, desde atrás, le taparon los ojos. Expectante por saber de quién se trataba, se quedó sin moverse. Allí no conocía a nadie que tuviera tanta confianza con él como para jugar a eso. Puso las manos sobre las del desconocido para quitarlas y ver de quién se trataba cuando una voz le susurró con suavidad al oído. 
 
    —Tú y yo tenemos algo pendiente. 
 
    Apartó las manos y se dio la vuelta ante esa voz que conocía tan bien. Soo Hyun estaba frente a sus ojos, vestido con un pantalón holgado de lino de color verde trébol y una camisa blanca bastante ancha de cuello mao y mangas a mitad del brazo. Decir que estaba atractivo era quedarse demasiado corto. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó más ansioso de lo que habría deseado mostrar. 
 
    —Vengo a cobrar mi deuda y a conocer algo de este lugar. Vente. —Lo agarró de la mano y tiró de él hasta que acabaron mezclados con la multitud que bailaba al son de unos tambores—. Aquí nadie nos conoce y podemos ser nosotros mismos. 
 
    Ja Yeon no opuso resistencia y se dejó llevar. Hiciera lo que hiciera, seguiría a Soo Hyun hasta el fin del mundo si fuera preciso.  
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    Soo Hyun había llegado a Le Digue en la primera avioneta en la que hubo un sitio disponible. No lo había planeado así, porque había quedado en que esperaría a Ja Yeon en el campamento, sin embargo, no pudo contenerse más. 
 
    Se había tropezado con Collins y, después de preguntarle si sabía cómo podía localizar a Ja Yeon, este le dijo dónde lo había visto. Sin perder ni un solo minuto más, caminó decidido por las calles llenas de gente y agudizó la mirada hasta que lo localizó en medio de un gran bullicio. No sabía muy bien cómo lo había hallado en apenas unos minutos y todo el gentío, quizás porque no solo lo estaba buscando con los ojos. Sospechaba que, entre ellos dos, existía una unión que iba más allá que una simple atracción física. 
 
    Tiró de Ja Yeon hasta que se mezclaron entre la multitud, rodeados de gente que bailaba y cantaba al compás de la música que reinaba en cada rincón de la isla. 
 
    —Aquí nadie nos conoce y podemos ser nosotros mismos. 
 
    Esas fueron las últimas palabras de Soo Hyun antes de abordar sus labios y reclamarlos como suyos. Era consciente de que se habían detenido en medio de la calle y que, a su alrededor, la vida seguía su curso, aunque no para ellos dos, que habían sido capaces de detener el mundo en cuanto comenzaron a besarse. 
 
    Se devoraron en cada esquina y se dejaron llevar por la alegría y el ambiente de júbilo que se respiraba en el aire. Al adentrarse en una callejuela, un grupo que venía en su dirección los obligó a separarse de improviso. De manera instintiva, Soo Hyun se giró buscando la presencia de Ja Yeon a su lado. Dio una vuelta sobre sí mismo, hasta que sintió que una mano agarraba la suya y tiraba de él para sacarlo de la maraña en la que se había visto envuelto. Cuando se encontró a salvo, contempló sus dedos, aún rodeados por los de Ja Yeon, que no lo había soltado desde entonces. 
 
    —¿Voy a tener que estar siempre velando que no te ocurra nada malo? 
 
    La pregunta de Ja Yeon le hizo esbozar una sonrisa. Entrelazó los dedos con los suyos y tiró de él para adentrarse de nuevo en la fiesta. No podía estar mucho rato alejado de él, por lo que iba a aprovechar cada segundo que estuviera en esa isla. Nadie los conocía, nadie los juzgaba, no tenían que dar explicaciones. Eran dos turistas más, y así fue hasta que tuvieron que regresar al campamento. Ja Yeon pilotaba la avioneta donde iban ellos dos juntos en la parte delantera y algunos compañeros en los huecos restantes. Nunca había estado en el asiento del copiloto y ver despegar desde ese ángulo le produjo un poco de vértigo. 
 
    —¿Estás bien?  
 
    La voz de Ja Yeon le acarició los oídos. Ojalá siempre pudiera escucharlo a través de esos auriculares. Giró la cabeza hacia él y asintió. 
 
    —Sí. Me gusta ir de copiloto a tu lado. 
 
    —Tendré que llevarte más veces de paseo, entonces. 
 
    Soo Hyun esbozó una sonrisa por el comentario. Que Ja Yeon lo tratara como a uno de sus animales heridos le gustaba. Se sentía seguro con él, como si tuviera algún superpoder o la certeza de que, estando a su lado, jamás podría sucederle nada malo. 
 
    Cuando aterrizaron, la mañana estaba bastante avanzada. Durante gran parte del vuelo habían estado en silencio y, de reojo, había podido observar que Ja Yeon iba concentrado, perdido en su mundo. Lo notaba cansado, incluso podía apreciar un poco de hinchazón bajo sus ojos. 
 
    —Te has quedado muy serio. ¿Ocurre algo? 
 
    Ja Yeon, que había comenzado a andar hacia el campamento, se detuvo y levantó la mirada. 
 
    —Estaba pensando en mi padre y en por qué nunca ha aceptado que tiene un hijo que no es perfecto, que es diferente a los demás, y que no por eso soy mejor o peor que nadie. Sé que jamás llegaré a nada importante y que tampoco seré tan bueno como él, pero, aun así, soy su hijo. 
 
    Soo Hyun estiró los brazos y lo agarró por los hombros. Lo habría zarandeado para que reaccionara, pero optó por buscar sus ojos y capturar sus pupilas. 
 
    —Quiero que sepas, amigo mío, que tú le das mil vueltas a tu padre. En todo. En lo profesional, más aún. Alguien que no ve la diversidad que le rodea, que cada uno es como es por un motivo, jamás podrá ser bueno en su trabajo. Tú eres como eres y, aparte de aceptarte y amarte como le corresponde a cualquier progenitor, tu padre debería haber potenciado tus puntos buenos, que son muchos, haber aislado tus debilidades, haberlas estudiado y haber contraatacado con las armas que tienes. Eso es lo que en mi profesión llamamos un análisis DAFO. 
 
    —Yo jamás seré tan buen profesional como mi padre. 
 
    Soo Hyun lo escuchó y negó con la cabeza. 
 
    —No. Ya eres mejor que él. Puede que no hayas salido a su imagen y semejanza y eso le haya jodido, pero tienes un millón de cualidades asombrosas que te hacen ser excepcional y único y, por supuesto, mejor que él en muchos aspectos, en especial, en ser una persona increíble. 
 
    Ja Yeon no parecía querer dar su brazo a torcer. 
 
    —Cuando llegaste no te traté muy bien. 
 
    Soo Hyun lanzó un suspiro de resignación. 
 
    —Pusiste tus límites, bueno, los impusiste, pero está bien. Tienes un trabajo muy duro y una gran responsabilidad. Si te dejas arrastrar por las personas que vienen sin tener ni idea de nada, estás perdido. Así que olvida esa parte de nuestra historia porque yo ya la he dejado atrás, y pensemos en el aquí y ahora. Así que, ¿qué te apetece hacer? 
 
    Ja Yeon le sonrió. Fue un simple gesto que le dio a entender que había logrado que al fin comprendiera lo que intentaba decirle. 
 
    —Quiero besarte hasta que me digas que pare. 
 
    El agarre que había mantenido a la altura de sus hombros se relajó y subió por su marcada clavícula. Uno de sus pulgares le acarició la zona, allá por donde el borde del cuello de la camiseta dejaba al descubierto parte de esa increíble piel. 
 
    —No voy a decírtelo nunca, Ja Yeon. 
 
    —Mejor, porque no pensaba hacerte caso. 
 
    Soo Hyun avanzó la poca distancia que estaba de él. Necesitaba capturar esos labios, volver a estar pegado a su cuerpo y no alejarse nunca. 
 
    —Ja Yeon. Te buscan. 
 
    La voz que llegó desde la distancia los hizo separarse de inmediato y poner distancia entre ellos. Esbozaron una sonrisa tímida y se giraron para responder a la llamada.  
 
    —¿Qué tal si te tomo de la mano y te llevo conmigo a cualquier parte, la que sea, donde estemos solos tú y yo? —Soo Hyun había aprovechado para inclinarse con disimulo y rozarse con el hombro mientras le confesaba su más reciente fantasía. 
 
    Y eso era lo que tendría que haber hecho cuando, al llegar al campamento, descubrió que iban muy mal de tiempo con el proyecto del fondo marino y tenían que terminarlo esa misma tarde.  
 
    Aunque el asunto no era algo de su competencia, decidió acompañar a Ja Yeon. Lo veía cansado y no le faltaba motivo, porque no había parado desde hacía días. Recopilaron el material que necesitaban y pusieron rumbo a su nuevo destino. 
 
    —No tenemos que ir muy lejos. —Ja Yeon iba a su lado, descalzo, y las suaves olas del mar le rozaban los tobillos—. Solo quedan los corales que están aquí detrás. Con suerte, en media hora hemos terminado. 
 
    —Eso espero. No puedo más. ¿Tú no estás agotado? 
 
    Ja Yeon se encogió de hombros, como si no se lo hubiera planteado antes. 
 
    —Estoy acostumbrado. Mañana nos levantaremos más tarde. 
 
    Escuchar esas palabras le gustó. No solo tenía en mente dormir todo lo que pudiera, sino que, además, pensaba colarse en su cama y no salir de ahí en, al menos, un par de días. Sin importar quién llamara a su puerta. 
 
    —¿Qué tenemos que hacer? —Soo Hyun se adentró en el agua después de haber dejado las cosas en la orilla—. ¿Lo mismo del otro día? 
 
    —Sí. Examinamos un par de corales y listos. 
 
    Soo Hyun asintió. Un escalofrío le recorrió la espalda y logró que se le erizaran todos los vellos del cuerpo. No le apetecía nada sumergirse. A Ja Yeon tampoco, se le notaba, aunque era algo que tenían que hacer y, cuanto antes lo terminaran, antes podrían volver con lo que habían dejado a medias. 
 
    Pensar en ese momento lo distrajo y consiguió que disfrutara del momento. Los colores tan llamativos capturaban su atención y se sintió maravillado por semejante belleza. Ese mundo tan atrayente era casi irreal, como los animales marinos que, de vez en cuando, nadaban a su alrededor. Aunque sabía que no debía tocarlos, no pudo resistir la tentación cuando un pez majestuoso de rayas marrones, blancas, violetas y rojas apareció ante él. Estiró los dedos, dispuesto a acariciar una de sus múltiples y vistosas espinas dorsales que se desplegaban a su alrededor como si fuera una estrella en el firmamento. Cuando casi lo había alcanzado, la mano de Ja Yeon interceptó la suya al ponerse entre sus dedos y el pez. El animal se movió con agilidad y clavó varias de sus espinas superiores en la palma de Ja Yeon. 
 
    Soo Hyun tardó en reaccionar y comprender que algo no iba bien cuando de pronto se vio arrastrado hacia la superficie por su compañero. Al sacar la cabeza fuera del agua, el semblante de Ja Yeon estaba pálido y le temblaba el labio superior. 
 
    —Soo Hyun —jadeó—, tienes… tienes que llevarme a la orilla. En mi mochila hay un botiquín con una jeringuilla dentro. Me… Me la tienes que inyectar en el corazón. ¿Entiendes? 
 
    Soo Hyun no tuvo tiempo para reaccionar, ya que el cuerpo de Ja Yeon se hundió bajo el agua.  
 
    —¡Ja Yeon! —gritó al ver que desaparecía de su vista—. ¡Ja Yeon! ¿Dónde estás? —Al ver que una de sus manos aparecía tras una pequeña ola, estiró uno de los brazos y lo agarró con fuerza para sacarle la cabeza sobre la superficie y que pudiera respirar. Comprobó que tenía los ojos cerrados, con el ceño fruncido y la tez mucho más pálida que antes. Le temblaban los labios, que estaban ligeramente morados, y respiraba con dificultad. 
 
    Sin perder más tiempo, lo arrastró como pudo hasta la orilla, junto a sus pertenencias. Con torpeza, registró acelerado en la mochila hasta que encontró el botiquín que le había dicho. Lo abrió y buscó la jeringuilla que estaba dentro de una caja transparente. La extrajo y, al quitarle el tapón de seguridad, comprobó que la aguja era muy larga, más de lo habitual. Él nunca se había llevado bien con la sangre ni con nada puntiagudo. ¿Cómo iba a pincharle si apenas podía sostener ese filamento de metal sin desmayarse? 
 
    —Ja Yeon, no puedo hacerlo, no… —No llegó a terminar la frase cuando, al mirarlo, comprobó que estaba convulsionando a su lado y sin respirar—. ¡Ja Yeon! ¡Aguanta! 
 
    Sin pensar en nada más, tanteó la zona entre la cuarta y la quinta costilla, trazó una línea imaginaria con el esternón y, como si hubiera realizado ese gesto un millón de veces, clavó la aguja. En ese momento no pensó en su aprensión a las agujas ni en que esa debía medir al menos diez centímetros. Lo único que tenía en mente era que Ja Yeon era incapaz de respirar por sí mismo.  
 
    Pensó que, tras la inyección, pararía de temblar, se tranquilizaría, abriría los ojos, y le sonreiría, pero no fue así. Ja Yeon no se movía y su pecho había dejado de bombear aire. Aterrorizado, se puso de rodillas a la altura de su hombro y, sin más, comenzó a realizarle la reanimación cardiopulmonar. 
 
    —¡Ayuda! —gritó entre bocanada y bocanada. No sabía si podían oírlo, pero no pararía hasta que viniera alguien, aunque perdiera la voz en el intento. 
 
      
 
      
 
    El ruido de una puerta al fondo del pasillo hizo que Soo Hyun levantara la cabeza de entre las manos y que se pusiera en pie sin darse cuenta de que se le habían quedado las piernas dormidas por todo el rato que había permanecido en esa misma posición. No era consciente de cuánto tiempo llevaban en el hospital. Tampoco sabía si Ja Yeon había logrado sobrevivir. Su campo de visión se había vuelto una imagen borrosa desde que la primera persona que lo escuchó llegó a socorrerlo. Desde entonces, todo se había sucedido como si estuvieran dentro de una vieja cinta de vídeo y esta, de pronto, cambiara la velocidad de reproducción. Sentía que el tiempo y el espacio habían dejado de existir. 
 
    —Soo Hyun-ssi —Nam Ryu caminaba hacia él con la misma cara desencajada que notaba en su rostro. 
 
    Con el corazón en un puño, avanzó por el pasillo hasta que se detuvo a unos pasos de distancia. 
 
    —¿Está Ja Yeon bien? 
 
    —No. —Vio apretar los labios del hombre y él sintió que un dolor abrasador le impedía respirar—. Han conseguido estabilizarlo, pero no está fuera de peligro. Las próximas horas van a ser decisivas. 
 
    Soo Hyun se dejó caer hasta que sus rodillas dieron contra el suelo. No podía ser real. Nada de eso lo era. 
 
    —Vamos. Te llevaré al campamento. 
 
    Soo Hyun sintió que Nam Ryu lo levantaba sin que tuviera demasiados problemas para ello. Luchó contra él y se alejó un par de pasos. Ni loco iba a moverse de ese hospital. 
 
    —No voy a ir a ninguna parte. Esto es culpa mía. Soy yo el que tendría que estar ahí y no él —gimió—. Yo quise tocar a ese pez y Ja Yeon me apartó la mano. —Comenzó a llorar. En su mente, esa escena se repetía una y otra vez desde que los doctores llegaron a hablar con él para saber qué había pasado. Fue ahí cuando ya no pudo escapar de ese momento—. Yo soy el que debería de estar ahí, medio muerto, y no él. 
 
    —Soo Hyun-ssi —la voz de Nam Ryu era dulce y tranquila—, Ja Yeon sabía que era alérgico a la picadura del pez león. 
 
    —¡Pero yo no lo soy! ¡O no lo sé! —gritó—. Me da igual. ¡Debía de haber dejado que me picara a mí! ¡Yo soy el único responsable! 
 
    —Ja Yeon habría puesto su mano de igual modo para protegerte, como te habría empujado si viera que te iba a atropellar un autobús o te fuera a alcanzar un rayo. Está en su naturaleza y eso es algo que no podemos cambiar, así que, por favor, respeta su decisión porque ahora mismo no sirve de nada que estés en medio de un hospital dando gritos. 
 
    Soo Hyun apretó los labios y se quitó las lágrimas que se habían quedado atascadas sobre sus mejillas. 
 
    —Lo siento —susurró. 
 
    Nam Ryu avanzó hacia él y lo abrazó. 
 
    —Lamento haber hablado con tanta dureza, pero tenía que hacerte reaccionar. Es la única manera que me han enseñado que funciona para sacarte del estado en el que te encontrabas. 
 
    Como si tuviera el peso del mundo entero sobre sus hombros, Soo Hyun levantó la mirada hacia su amigo y parpadeó furioso para contener las lágrimas que amenazaban con seguir saliendo. 
 
    —Te lo enseñó Ja Yeon. 
 
    No fue una pregunta, pero no importaba porque sabía la respuesta. 
 
    —Vamos a sentarnos. —Nam Ryu lo acompañó de nuevo hacia la fila de asientos donde había estado antes y ocupó uno a su lado—. Ahora mismo lo único que podemos hacer es esperar. 
 
      
 
      
 
    Soo Hyun se pasó las manos por la cara, respiró hondo y se levantó. Al hacerlo, sus huesos se quejaron, pero él no se percató. A su lado, Nam Ryu estaba dormido, con la cabeza inclinada hacia la pared. Le echó un vistazo y, sin hacer ruido, caminó despacio por el pasillo hasta llegar a la puerta del fondo, junto al letrero que ponía Unidad de Cuidados Intensivos. Se asomó por la rendija que había quedado abierta entre las dos puertas batientes, pero no pudo ver nada al otro lado porque la espalda de una enfermera le impedía la visión. 
 
    —Disculpe —la llamó.  
 
    Esperó a que la mujer, que no resultó ser más que una chica bastante más joven que él, se diera la vuelta y caminara hacia él. 
 
    —¿Puede decirme el estado de Lee Ja Yeon, por favor? 
 
    —¿Es un familiar? 
 
    Soo Hyun negó con la cabeza. 
 
    —Soy el culpable de su estado —respondió con franqueza. ¿Cómo iba a llamarse algo más que no fuera eso? Él era el único responsable, aunque Nam Ryu hubiera intentado hacerle creer lo contrario—. Por favor, necesito verlo. Solo un minuto. 
 
    La enfermera lo miró a los ojos y se dio cuenta de que había cambiado la expresión de sus facciones. Podía apreciar la tristeza en sus pupilas. El rostro se le oscureció. Sabía que debía tener un aspecto lamentable y patético, aunque le daba igual con tal de poder acercarse a él. 
 
    —Venga conmigo. Pero solo un minuto. 
 
    Soo Hyun asintió rápido y se deslizó entre las dos puertas. En silencio, fue detrás de la mujer, que atravesaba con celeridad una habitación enorme dividida en cortinas y maquinas que emitían distintos tipos de pitidos. Cuando se paró frente a una cama, se echó a un lado y, ante los ojos de Soo Hyun, apareció Ja Yeon, tumbado y tapado con una sábana hasta el pecho. Estaba conectado a varios monitores, incluso tenía puesta una mascarilla de oxígeno. Despacio, llegó junto a él y se colocó en un lateral de la cama. 
 
    —¿Puede escucharme? —preguntó en apenas un susurro. 
 
    —No ha recuperado la conciencia desde que ha llegado al hospital —dijo la mujer en el mismo tono bajo—, pero, si me está preguntando si puede oír en ese estado, mi respuesta es que sí, puede oírle. 
 
    Soo Hyun se mordió el labio inferior para intentar contener las lágrimas, aunque no pudo. Le agarró la mano con una de las suyas y respiró hondo. Quería decirle tantas cosas que no le salían las palabras. 
 
    —Ja Yeon. Tienes que abrir los ojos y recuperarte. —Sorbió por la nariz—. No puedes dejar a tantos animales sin tu supervisión. No puedes desconectar sin más. A ti no te gusta descansar demasiado. No… No puedes dejarme solo. —Apretó los dientes porque no era capaz de soportar el dolor—. ¿Qué voy a hacer sin ti? 
 
    —Disculpe. Tiene que salir ya. Puedo meterme en un gran problema si nos pillan. 
 
    —Por favor…, ¿puede darme un minuto? 
 
    Ella parpadeó con rapidez, juntó los labios y asintió con un movimiento seco de cabeza. Al quedarse a solas, Soo Hyun le agarró una mano y la apretó. Estaba a punto de derrumbarse sin tener la certeza de poder levantarse luego. 
 
    —Ja Yeon… Por favor, tienes que seguir adelante —musitó—. Desde que llegaste a mi vida, mi mundo a ha estado lleno de ti. Ahora no puedes marcharte así sin más. —Apretó los dientes para controlar todo lo que sentía y no hallaba la manera de explicar—. No puedes. 
 
    Las lágrimas le empañaron los ojos y dejó de ver la habitación. Aferrado a él, se mantuvo en silencio, atento a la más mínima señal de cambio en su respiración o un movimiento de sus dedos. Nada de eso sucedió. 
 
    —Por favor, no puedo dejarle estar aquí más tiempo. 
 
    Soo Hyun asintió a la enfermera. Le acarició la mano a Ja Yeon antes de soltársela y se alejó de su lado sin quitar los ojos de él hasta que la cama desapareció de su campo de visión. Cuando cruzó de nuevo la puerta, ese largo pasillo volvió a darle la bienvenida. Al fondo, Nam Ryu seguía durmiendo en la misma postura en que lo había dejado. Caminó de nuevo hacia él, completamente hundido, con el corazón roto y con una terrible sensación de soledad y culpa que sabía que jamás lograría quitarse de encima. 
 
      
 
      
 
    Soo Hyun despertó sobresaltado cuando sintió que se caía de la silla donde se había quedado dormido. El agotamiento lo había vencido y, en algún momento, el cansancio había podido con sus ganas de seguir en alerta a la espera de que le transmitieran noticias del otro lado de la puerta. 
 
    —¡Soo Hyun! —Nam Ryu venía presuroso por el pasillo y él caminó rápido a su encuentro—. Ja Yeon ha salido de peligro. He podido hablar con la doctora hace apenas unos minutos. 
 
    Se paró en seco y lo miró contenido. 
 
    —¿Ha…? ¿Ha despertado? 
 
    —Aún no. —Nam Ryu había llegado hasta él y lo abrazó. Tenía una sonrisa brillante en la cara—. Pero el pronóstico es muy bueno. Ya no necesita ayuda para respirar y los médicos han comenzado a bajar la dosis de la sedación y los calmantes. Es cuestión de horas que comience a reaccionar. 
 
    —¿Y si no lo hace? —preguntó. En el tiempo que llevaba en el hospital, su cabeza le había presentado un millón de escenarios funestos y desgarradores, y ninguno de todos los que había imaginado terminaba bien. ¿Por qué iba a tener tanta suerte si, como responsable que era, se merecía vivir para siempre con esa culpa?—. Estuvo demasiado tiempo privado de oxígeno. ¿Cómo podemos saber que no se va a quedar en ese estado para siempre? 
 
    —Soo Hyun, tienes que descansar. No has regresado al campamento en todos estos días que Ja Yeon lleva ingresado. Tu cerebro está agotado. ¿Quieres que, cuando despierte, te vea así? 
 
    —Quiero que todo vuelva a ser como antes —respondió, sin más. Quería regresar al campamento, quejarse por haber tenido que levantarse tan pronto, que Ja Yeon le echara la bronca por no haber llevado botas o por ser un imprudente o por cualquier cosa. Necesitaba retroceder en el tiempo y volver a esos momentos en los que estaban juntos. Si hubiera tenido ese poder, si hubiera podido leer el futuro, habría aprovechado cualquier ocasión de las muchas que había dejado pasar para abrazarlo, para decirle que jamás existiría nadie como él y que no concebía la vida sin estar a su lado. 
 
    Se había quedado pensativo, perdido en sus recuerdos, cuando se percató de que Nam Ryu le había puesto las manos sobre los hombros y los apretaba en señal de aliento. 
 
    —Confía en Ja Yeon. Se recuperará. 
 
    Soo Hyun quería creerlo también, pero algo le decía que no iba a ser tan sencillo. 
 
      
 
      
 
    Ja Yeon parpadeó confundido. Sentía una gran pesadez en los párpados y una presión en la cabeza que le impedía pensar con claridad. No reconocía la austera sala donde se encontraba, con esa luz blanca del techo que le molestaba en las pupilas. Intentó incorporarse, entender dónde estaba, pero una mano en el hombro lo detuvo. Tampoco habría podido sentarse en la cama porque estaba tan cansado y le pesaba tanto el cuerpo que hasta pestañear le estaba resultando todo un reto. 
 
    —Tienes que quedarte tumbado. 
 
    Ja Yeon reconoció enseguida la voz de Nam Ryu y giró la cabeza. A su lado, su amigo le sonreía con franqueza. 
 
    —¿Dónde…? 
 
    —En el hospital. —Lo interrumpió—. ¿No recuerdas nada de lo que ha pasado? 
 
    Ja Yeon no respondió y, en su lugar, intentó hacer memoria. ¿Habría tenido algún accidente con la avioneta? ¿Le alcanzó la ola del maremoto? ¿Le había mordido el murciélago que rescató? Pesaroso, negó con la cabeza. 
 
    —Un pez león casi te lleva al otro barrio, compañero. Sufriste una conmoción bajo el agua y estuviste a punto de ahogarte. Soo Hyun te sacó y te inyectó el antídoto, y casi no lo cuentas. Yo no estaba presente, pero sé lo que te pasó. Se te puso el corazón a mil y perdiste el conocimiento. Nos has dado un susto tremendo. 
 
    Ja Yeon había dejado de escuchar cuando apareció el nombre de Soo Hyun. Imágenes de los corales flotaron frente a sus ojos, como si se encontrara ahí en ese momento, pero desaparecieron tal como llegaron haciéndole regresar a la fría habitación. Abrió la boca para preguntarle todas las dudas que, al igual que las imágenes, lo abordaron, pero sufrió un ataque de tos y los ojos se le llenaron de lágrimas. El dolor que sentía en la garganta era parecido al de una aguja hirviendo clavada con profundidad. 
 
    —Toma, bebe agua. —Nam Ryu agarró un vaso de plástico con una cañita y apretó un botón que había en un lateral de la cama para incorporar la parte superior. Esa posición le proporcionó algo más de estabilidad y dejó de dolerle un poco la cabeza—. ¿Te sientes así mejor? 
 
    Con la pajilla en la boca, asintió a su amigo. El agua le refrescó la garganta y logró que se sintiera más confortable. 
 
    —Ahora deberías descansar un poco. Tienes a todo el campamento preocupado y están deseando verte dando órdenes lo antes posible. 
 
    Sus palabras le hicieron esbozar una ligera sonrisa. Se sentía tan cansado que, en ese momento, lo único que quería era tumbarse de lado y cerrar los ojos. Necesitaba ver a Soo Hyun y, si dormir significaba que podría estar con él lo antes posible, obedecería. 
 
      
 
      
 
    La mañana empezó bastante ajetreada cuando la visita de su doctora lo despertó de un sueño reparador. Se sentía mucho mejor y eso supuso un gran alivio para él. La mujer comprobaba su historial médico junto a una enfermera y le comentaba lo que iba encontrando: 
 
    —Si sigue así, en pocos días podrá regresar a casa. Han venido muchos de sus compañeros preguntando por usted. De hecho, fuera hay varios que están esperando a que comience el horario de visita. ¿Los hago pasar? 
 
    Ja Yeon jamás se había preocupado por su aspecto. Era algo que no le había importado. Hasta ese momento. Que Soo Hyun lo viera con la pinta que debía de tener le daban ganas de levantarse, darse una ducha, pasarse la maquinilla de afeitar y cambiarse de ropa. 
 
    —Sí. —Acabó asintiendo porque sabía que no le daría tiempo de hacer todo lo que había pensado. 
 
    La doctora y la enfermera salieron de la habitación y, un segundo más tarde, una cabeza se asomó desde el pasillo. 
 
    —¿Podemos pasar? 
 
    Ansioso, le dio su permiso con un gesto y puso bien las sábanas. Ya que no podía hacer demasiado por su aspecto, que al menos la cama estuviera algo presentable. 
 
    Uno a uno, varios de sus compañeros del campamento entraron en la sala. Nam Ryu, Collins, Juwon, Mayse y un par más completaron el grupo que se arremolinó alrededor de su cama. No le gustaba tanta atención, sobre todo si se encontraba en una situación tan desfavorecedora. El pensamiento, de cualquier manera, salió volando por la ventana en cuanto se percató de que Soo Hyun no estaba con ellos. Expectante, observó la puerta. Quizás se había quedado en el pasillo atendiendo alguna llamada, pero nadie más entró en la habitación. 
 
    —Bueno, cuéntanos. ¿Cómo estás? 
 
    Sus compañeros, deseosos de saber su estado, no paraban de hacerle preguntas que a él no le daba tiempo de responder. Aún tenía la garganta dolorida y las imágenes habían regresado ante sus ojos, esta vez más nítidas y completas que la vez anterior. Atormentado por ellas, solo pudo guardar silencio mientras luchaba por espantar lo que amenazaba en su cabeza una y otra vez. 
 
    —Creo que te hemos molestado bastante y se te ve algo cansado, así que vamos a dejarte tranquilo. Regresa pronto, ¿entendido? —Collins le había dado un apretón en el hombro para infundirle fuerza y echó al resto de sus compañeros al pasillo. 
 
    Mayse, que había estado callada, se retrasó para salir. 
 
    —Voy a quedarme un par de minutos.  
 
    Al quedarse ellos dos a solas, la miró con curiosidad porque la mujer había sacado un sobre del bolsillo de su blusón y se acercó para entregársela. 
 
    —Es una carta de Soo Hyun. La ha escrito para ti. 
 
    Ja Yeon no hizo ningún amago de moverse. ¿Por qué no estaba ahí él para dársela en persona? 
 
    —¿Dónde está? —preguntó con un hilo de voz. 
 
    La mujer le agarró de una de las manos y se la apretó. 
 
    —Se ha tenido que ir. Lo llamó su jefe y lo obligó a marcharse. Él se negó, incluso renunció a su trabajo, pero le dijeron que la colaboración con United Green y todo el proyecto se estaban viendo amenazados, así que no le quedó más remedio que obedecer, pero, antes de marcharse, me dejó esta carta para ti. 
 
    Ja Yeon observó el sobre que aún seguía en una de las manos de Mayse. No podía ocultar su decepción al saber que Soo Hyun estaba en esos momentos a miles de kilómetros de allí. Lo comprendía, aunque eso no lograba rebajar esa sensación de tristeza que lo rodeaba. 
 
    —Gracias —susurró mientras contemplaba el sobre sin abrir que ya estaba en su poder. Tenía una extraña sensación en el cuerpo. 
 
    —Me voy, ¿de acuerdo? Los chicos me están esperando. —Mayse le apretó el brazo con ambas manos y lo miró con ternura—. Estaré en el campamento esperándote. 
 
    —Sí. —Fue lo único que respondió. Le temblaba todo el cuerpo y había comenzado a tener frío. 
 
    Cuando Mayse cerró tras ella, Ja Yeon siguió con la atención puesta en el sobre. Su nombre estaba escrito con la caligrafía de Soo Hyun. Lo sabía porque le había visto tomar anotaciones de todo lo que le había enseñado. Respiró hondo y, sin esperar más, sacó el trozo de papel que había dentro, lo desplegó y leyó: 
 
      
 
    Si no te hubiera conocido, ¿dónde estaría yo ahora? ¿Qué estaría haciendo? 
 
    Estaría perdido en algún punto de Seúl, trabajando, sin saber que, en una parte de este mundo, existe la persona más increíble de todas. 
 
    No conocería lo que es el amor y jamás habría llegado a saberlo. 
 
    No sé cómo describir las emociones que he comenzado a sentir desde que te conozco. Nos hemos comprendido y nos hemos aceptado. 
 
    He deseado estar contigo para siempre, pero ¿cómo voy a hacerlo si no logro dejar de pensar que en lo que ha sucedido? 
 
    Soy una persona que no se toma en serio las advertencias, esas que tú tanto defiendes y, hasta que no he visto que tenías razón y que he puesto tu vida en peligro, no he comprendido lo que me has querido decir durante todo este tiempo. 
 
    No quería marcharme así. Pretendía hablar contigo antes de decirnos adiós. Quizás sea lo mejor porque sospecho que no habría sido capaz de alejarme de ti. Ahora necesito hacerlo porque me he dado cuenta de que yo no soy la persona que necesitas a tu lado.  
 
    No es justo que tengas que estar luchando contra un inconsciente como yo, que se enfada cuando le llevan la contraria porque no tiene dos dedos de frente para aceptar que el peligro existe. 
 
    Ja Yeon, quiero que seas feliz, porque una persona que lucha por salvar a todo el mundo se merece la felicidad eterna. Yo solo sé agradecer el haberte conocido y haber podido aprender de ti.  
 
    Puede que, algún día, nos volvamos a encontrar. 
 
    Por favor, perdóname. 
 
      
 
    Ja Yeon no se había dado cuenta de que una lágrima rodaba por su mejilla hasta que cayó sobre la hoja. Soo Hyun había decidido por los dos sin contar con él, sin pararse a pensar qué era lo que opinaba él de lo que había pasado. Apenas había comenzado a recordar y a ser consciente de la situación, pero en ningún momento había pensado que su estado se debía a Soo Hyun. Había sido un accidente. ¿Por qué se había echado la culpa de todo? 
 
    Echó la cabeza hacia atrás y respiró hondo mientras digería lo que iban a significar esas palabras de ahí en adelante. 
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    3 meses más tarde 
 
      
 
    —No puedo seguiros el ritmo. Me muero. 
 
    Ja Yeon se bajó de la barra y cayó sobre la arena con un salto limpio. Juwon, que era quien se había quejado, se había unido a ellos apenas un par de días atrás para practicar calistenia en la playa. Nam Ryu y él llevaban una temporada entrenando de esa manera, por lo que estaban acostumbrados a la demanda que exigía esa clase de ejercicios físicos. 
 
    —Date más tiempo. Tienes que dejar que tu cuerpo se acostumbre. 
 
    Ja Yeon analizó las palabras que acababa de decir Nam Ryu y guardó silencio. No estaba convencido de esa afirmación. Solo tenía la certeza de algo y era que, en esos noventa días que habían pasado desde que había salido del hospital, no había podido olvidar a Soo Hyun. No había vuelto a saber de él, aunque no le extrañaba si recordaba la carta que le había dejado. 
 
    Durante todo ese tiempo había estado bastante ocupado. Había salido del hospital debilitado física y mentalmente porque sabía que, al regresar al campamento, no existiría ni un solo rincón donde los recuerdos de Soo Hyun no lo esperaran para asaltarle y recordarle que no estaba y que no iba a regresar nunca. 
 
    Había sido una racha algo mala, durante la que tuvo que hacer de tripas corazón y apartar todos esos recuerdos. Se le había hecho muy cuesta arriba. Casi lo había logrado, aunque no podía decir lo mismo de sus sentimientos, que se negaban pasar página. 
 
    —¿Os ha costado mucho dominar los ejercicios? Porque a mí me tiembla todo. —Juwon se había sentado en la arena y observaba a Nam Ryu, que se había quitado la camiseta mucho rato atrás y parecía alardear de músculos delante de ellos mientras realizaba unas dominadas. 
 
    —Nam Ryu lleva mucho tiempo practicando. Yo solo desde que salí del hospital. Va a depender un poco de ti y de tu forma física. 
 
    Ja Yeon no le contó que hacía esa clase de ejercicios para no pensar. Su cuerpo se había visto beneficiado, y le había sentado muy bien, aunque la razón principal era que haría lo que fuera con tal de que mantuviera a Soo Hyun lejos de su mente. 
 
    —¡He terminado! —Nam Ryu saltó frente a ellos, sudado pero feliz. —¿Nos vamos a la ducha? Os recuerdo que esta noche hay una convivencia grupal después de la cena y, si nos entretenemos mucho, no nos va a dar tiempo a ducharnos. 
 
    Ja Yeon esperó a que sus colegas se pusieran en marcha hacia las duchas para ir él. Se había quedado rezagado a propósito porque no tenía ganas de hablar de ejercicios ni trucos para conseguir resultados lo antes posible. Lo único que quería era darse una buena ducha y meterse en la cama hasta el día siguiente. No le apetecía asistir a nada que implicara relacionarse con más gente. 
 
    —Vais tarde. ¿Siempre tengo que estar igual con vosotros tres? 
 
    Ja Yeon levantó la cabeza al escuchar a Mayse. La mujer los miraba desde la puerta del comedor con una sartén en la mano y una expresión amenazadora en el rostro. Sus dos amigos aceleraron el paso, pero él no. Se detuvo frente a ella y no dijo nada. Tampoco le hizo falta. 
 
    —Tan mal estás. 
 
    No fue una pregunta, aunque si lo hubiera sido, Ja Yeon no habría respondido. Se limitó a quedarse allí, frente a ella, en silencio. Su amiga chasqueó la lengua. 
 
    —Vente a la cocina. Tengo varias cacerolas en el fuego y no quiero que se me quemen. 
 
    Ja Yeon, olvidando por completo la ducha, fue tras la mujer. A esa hora el comedor aún estaba vacío y, por lo que veía, la cocina también, aunque todos los fuegos estuvieran ocupados y hubiera un montón de verduras partidas y listas para añadirlas a lo que fuera que estaba a punto de hervir. 
 
    —Si no puedes olvidarle, ¿por qué no vas a Seúl a buscarlo? 
 
    Las palabras de Mayse lo tomaron por sorpresa y giró la cabeza hacia ella. 
 
    —Soo Hyun no quiere que tengamos contacto. Tú también lo leíste en su carta. 
 
    Ella, que se había puesto a picar más verduras, paró de hacerlo y lo analizó con una ceja arqueada. 
 
    —¿Tan mayor y aún no has aprendido a leer entre líneas? —lo recriminó con cariño—. Soo Hyun te dejó escritas esas palabras no porque no te quisiera, sino por todo lo contrario. Por eso se sentía tan culpable de lo sucedido. 
 
    —Fue un accidente —respondió Ja Yeon de inmediato. 
 
    —Lo sé, pero ¿se lo has dicho a él? 
 
    —No quiere tener contacto conmigo —repitió. 
 
    Mayse suspiró y siguió cortando verduras. 
 
    —Tener esta conversación contigo es como vivir el día de la marmota —se quejó—. ¿Crees que, si no se sintiera culpable, habría actuado igual? Soo Hyun no se perdona ni se perdonará jamás haber puesto en peligro a la persona que quiere, que eres tú, por si también tienes dudas al respecto. 
 
    Ja Yeon guardó silencio. Habían tenido esa charla varias veces y él no veía lo mismo que Mayse. Soo Hyun había querido romper toda relación y él no insistiría si había tomado una decisión. Punto final. 
 
    —¿Tú te has puesto en su lugar? —preguntó ella que estaba aprovechando su silencio para seguir hablando—. Respóndeme de la manera más sincera posible: ¿cómo te sentirías si estuvieras convencido de que, por tu culpa, Soo Hyun había tenido un accidente en el que había estado a punto de morir? 
 
    Ja Yeon le hizo caso y cambió las tornas con Soo Hyun. Imaginarse en su piel lo puso nervioso porque, siendo como era, si esa situación hubiera llegado a ser real, jamás se lo habría perdonado. 
 
    —No es lo mismo —se defendió—. Yo era su responsable en el campamento y no al revés. 
 
    —Por lo que sé, el pez te clavó sus espinas porque él iba a tocarlo y tú le apartaste la mano. —Mayse ni se molestó en levantar la cabeza de lo que estaba haciendo mientras le respondía—. Se siente responsable y está claro de que, si ahora mismo estuviéramos delante de un juez, yo tendría mis dudas de que Soo Hyun saliera indemne. 
 
    Ja Yeon lanzó un resoplido. 
 
    —Vamos a ver, fui yo el que puso la mano en medio. Fui yo el que sabía lo que estaba haciendo y, aun así, decidí arriesgarme. Y fui yo el que, si mañana se diera la misma situación, repetiría mis acciones con tal de que él no sufriera ningún daño, porque esa es una idea que no soporto. 
 
    Mayse dejó de cortar y buscó sus ojos. 
 
    —¿Y tú le has dicho todo eso? No, ¿verdad? Has dejado que él siga creyendo algo que no es real y que ambos seáis desgraciados para siempre. 
 
    —Soo Hyun ha seguido con su vida y yo lo he aceptado. 
 
    Ella soltó el cuchillo y se giró hacia él mientras ponía las manos sobre las caderas. 
 
    —¿Y te parece bien? 
 
    Ja Yeon analizó la pregunta antes de responder. 
 
    —He hecho lo que él quería. 
 
    —Pues muy mal. Te recuerdo que en esa relación, o lo que fuera, erais dos personas y que una tome la decisión por ambos me parece un error, sobre todo cuando no es la decisión correcta. 
 
    Ja Yeon se apoyó en la encimera. Se sentía cansado y sin fuerzas. Él no veía la situación como Mayse y no sabía qué hacer para que ella lo entendiera. 
 
    —Quiero respetar su decisión, omoni. 
 
    —¿Y la tuya? ¿Y tu decisión? ¿Y tus sueños? ¿Es así como quieres que termine tu historia con él? Porque si te parece bien, me callo y no digo nada más. 
 
    —Yo… 
 
    —Ja Yeon —lo interrumpió—, si tuvieras ahora mismo a Soo Hyun delante, ¿qué le dirías? 
 
    Ja Yeon no necesitó más de un segundo para retroceder en el tiempo y recordar la primera vez que lo vio en el aeropuerto y, desde ahí, una infinidad de momentos que habían vivido juntos bombardearon su mente. 
 
    —Le diría que no tiene la culpa —comenzó—. Yo era consciente de lo que estaba haciendo y lo volvería hacer mil veces más. Y que no quiero vivir sin él. 
 
    Se le había quebrado la voz en la última frase. No tenía planeado decirla. Ni siquiera sabía de dónde había salido, pero ahí estaba, y le horrorizaba pensarlo, porque contradecía todo lo que había estado defendiendo esos últimos noventa días. Cuando sintió que unos brazos lo rodeaban, reaccionó y estrechó a Mayse. 
 
    —Gracias —murmuró y se separó de ella. 
 
    —¿Eso significa que vas a pensártelo y vas a ir a buscarlo? 
 
    —Puede. ¡Ay! —se quejó cuando Mayse le pellizcó en el antebrazo. 
 
    —¡Qué terco eres! —La mujer volvió a lo que estaba haciendo, aunque había comenzado a picar las verduras a mayor velocidad—. Al final vamos a cenar tardísimo por tu culpa. Vete a la ducha. 
 
    Ja Yeon asintió. Caminó varios pasos hacia la puerta, pero, antes de salir, se volvió hacia la mujer. 
 
    —Omoni, ¿por qué me insistes tanto? 
 
    Ella dejó de cortar y respondió seria. 
 
    —Porque no quiero que cometas el mismo error que cometí yo. 
 
    Ja Yeon caminó hacia su cabaña para coger ropa limpia y ducharse. Al llegar, en lugar de dirigirse hacia el armario, caminó hacia la cama, se arrodilló y sacó una de las dos maletas que había guardado allí. Eran de Soo Hyun, que no se las había llevado y habían terminado a los pies de su cama, aunque no sabía muy bien cómo. En todo ese tiempo había estado tentado de abrirlas muchas veces, pero siempre se había contenido. 
 
    Hasta ese momento. 
 
    Despacio, abrió la cremallera y separó el lateral superior hasta que lo dejó caer al otro lado. Frente a sus ojos aparecieron muchas prendas de ropa que no conocía, pero no le resultaba extraño, porque esa era la maleta que le había obligado dejar en el aeropuerto hasta que al fin se la acercó para que la tuviera. 
 
    Dentro había camisas que parecían ser muy caras, al igual que varios modelos de vaqueros, pantalones deportivos, chinos y zapatos de todo tipo. No lo había visto vestido así jamás, excepto cuando llegó. 
 
    Eligió unos vaqueros claros, una camiseta y una camisa de manga corta. Mientras se duchaba se imaginó a Soo Hyun con ese look en alguna parte de Seúl. ¿Habría seguido con su vida? Deseaba que sí, porque él se había quedado atascado en una página del libro de la que era imposible pasar a la siguiente. 
 
      
 
      
 
    Soo Hyun soltó las carpetas que traía en las manos sobre la mesa de su despacho y se sentó. En menos de veinticuatro horas tendría la última reunión con United Green y, después, comenzaría un nuevo proyecto. Otras empresas. Otro destino. Otra vida.  
 
    Tendría que haberse marchado a casa, pero ahí seguía, sin escapatoria posible, porque debía tenerlo todo organizado a primera hora y no lograba ver la luz al final del túnel. 
 
    Su cerebro le estaba mandando señales confusas ese día y él había decidido no hacerle caso. Llevaba en ese estado antes incluso de regresar a Seúl. Se sentía como si hubiera puesto el piloto automático y actuara por inercia. 
 
    —¿Sigues por aquí? 
 
    Soo Hyun reaccionó a la presencia de su jefe, Seo Jin, al que vio entrar en su despacho y sentarse en la silla que había frente a la suya al otro lado de la mesa. 
 
    —Tengo mucho trabajo, sunbae —respondió de inmediato. 
 
    —Menudo ritmo llevas desde que has llegado. ¿Sabes que, desde que estás aquí, no hemos salido ni una sola vez? Los bares de la ciudad nos echan de menos. 
 
    Soo Hyun lo miró y le costó entender de qué le estaba hablando. Esa parte de su vida había quedado tan atrás que parecía que había pasado una eternidad y no apenas unos meses. Así lo sentía y era algo que se guardaba para él. No se lo había dicho a Seo Jin. Estaba siendo un mal amigo, pero no estaba preparado para hablar de Ja Yeon ni de lo que había significado conocerle. 
 
    —He estado muy ocupado —se excusó, aunque no sonó muy convincente. 
 
    —Lo veo, pero mañana no tienes escapatoria. Es viernes y es la despedida con los de United. La noche será nuestra. 
 
    —Ya veremos. 
 
    Seo Jin se levantó y dio la vuelta a la mesa hasta que se sentó en un lateral junto a su brazo. Soo Hyun alzó la cabeza. Fue entonces cuando se dio cuenta de que su amigo no tenía la misma sonrisa bromista que había llevado puesta un minuto atrás. 
 
    —Estoy preocupado por ti, Soo Hyun-ah. Te crees que no me he dado cuenta, pero te conozco bien y, desde que has regresado, no eres el mismo. Es… como si una parte de ti se hubiera quedado en la isla. 
 
    Soo Hyun apretó los labios. Durante esos tres meses había temido que llegara ese momento, porque Seo Jin no era ningún tonto. Querría saberlo todo y no lo culpaba. Logró esquivarlo inventando varias excusas, lo que fuera, excepto la verdad. Había llegado el momento en que tendría que dejar salir todo lo que había estado ocultando. 
 
    —Mañana quedamos, nos tomamos algo y te cuento. 
 
    —¿No te apetece hacerlo ahora? No te veo bien, muchacho. 
 
    Soo Hyun esbozó una sonrisa que apenas tenía brillo ni color. 
 
    —No —carraspeó—. Porque, si lo hago, mañana no seré capaz de enfrentarme a la última reunión. 
 
    Seo Jin asintió y se levantó de la mesa, agarró todas las carpetas y se las puso bajo el brazo. 
 
    —De esto me encargo yo. Tú vete a casa. 
 
    —Te vas a volver loco. Déjamelo a mí, que sé cómo va.  
 
    Soo Hyun hizo un intento de rodear la mesa y alcanzar a su amigo, pero este dio varios pasos hacia la puerta. 
 
    —Ya he tomado una decisión. Vete a casa, descansa y mañana hablaremos largo y tendido, ¿de acuerdo? 
 
    —Está bien —acabó asintiendo. No iba a negar que necesitaba desconectar durante una noche de todo el trabajo, de la isla y de esa última reunión que estaba por venir. Lo que no sabía era si su cerebro iba a cooperar para ayudarle a mantener a raya a todos los demonios que había estado escondiendo durante esas últimas semanas. 
 
      
 
      
 
    Al llegar a su apartamento, Soo Hyun sintió que una inusual frialdad le daba la bienvenida. Habían comenzado a bajar las temperaturas y, al habitar en una de las últimas plantas, se sentía mucho más. Todos los años le pasaba lo mismo: se olvidaba de programar la calefacción para encontrarse con un ambiente más cálido al llegar. 
 
    Mientras esperaba a que el salón se caldeara, fue a la cocina a prepararse algo rápido. Le quedaba un poco de arroz del pedido de la noche anterior y se lo comió allí mismo, apoyado en el fregadero. Al volver, se sentó en el sofá y acostó la cabeza en el resposabrazos. Había apagado la luz y solo el reflejo de la luna iluminaba un poco el apartamento. 
 
    Desde donde estaba podía ver las luces de la ciudad y la congestión del tráfico ocasionado por los más rezagados para volver a casa después del trabajo. 
 
    Se hundió un poco más en el sofá, tiró de una manta que había sacado del armario un par de días atrás y se tapó con ella. Había dejado el mando a distancia del televisor en la mesita que tenía frente a él, a apenas medio metro, aunque pensar en cambiar de postura y salir de ese cálido refugio que había encontrado le pareció demasiado agotador. Cerró los ojos y su memoria voló hacia el último día en que estuvo en la isla. El último día que vio a Ja Yeon. 
 
      
 
      
 
    El pasillo del hospital parecía más largo que todas las veces que había caminado con anterioridad por él mientras esperaba la recuperación de Ja Yeon. Los médicos parecían optimistas y todos estaban muy ilusionados con las buenas noticias. Todos, menos él, porque, hasta que no lo viera con los ojos abiertos y dando órdenes en el campamento, no iba a creerlo. 
 
    Acababa de regresar de allí. Tras darse una ducha y cambiarse de ropa, se sentó unos minutos en su cabaña para aclarar las ideas. Fue entonces cuando recibió la llamada de su jefe. Dudó si aceptarla, pero quizás Seo Jin se había enterado del accidente y quería saber sobre su estado. Deslizó el dedo por la pantalla y respondió. 
 
    —Sunbae… 
 
    A Soo Hyun se le quebró la voz. Pensó que su amigo le preguntaría por la situación, por cómo estaba, pero sus palabras lo sorprendieron. 
 
    —Soo Hyun, tienes un vuelo que sale esta noche. Debes regresar cuanto antes a Seúl. 
 
    Él frunció el ceño. 
 
    —¿Qué? No voy a ninguna parte. —No comprendía nada, aunque no le importaba. No iba a moverse del lado de Ja Yeon. 
 
    —Pues vas a hacerlo. —La voz de Seo Jin sonó amenazadora—. Los de United Green se están poniendo nerviosos y quieren una reunión contigo para que le expliques la resolución del proyecto. —Enfatizó tanto la palabra que resonó en la cabeza de Soo Hyun como un eco. 
 
    —No voy a ir. No puedo. 
 
    Seo Jin suspiró. 
 
    —Soo Hyun, creo que no me has comprendido. Si no vienes, los de United Green se retiran y los costes de todo lo invertido recaerá sobre nosotros. ¿Sabes cuál es la cuantía total de este proyecto? Estoy seguro de que sí, porque es tuyo. Y ¿puede nuestra empresa hacer frente a eso si ellos se retiran? 
 
    —No —susurró. 
 
    —Por eso necesito que vengas ya. Finiquita lo tengas a medias en estos momentos y haz las maletas. Te recogeré en el aeropuerto de Incheon mañana. 
 
    —¿Y si renuncio? —soltó con prisas antes de que Seo Jin colgara. 
 
    —Si renuncias, efectivamente te quedarás en la isla, pero nos condenarás a todos a llevar a la quiebra a la empresa. Si eso es lo que quieres… 
 
    Soo Hyun cerró los ojos con fuerza. Estaba atado de pies y manos y no tenía opciones para quedarse. Odiaba que lo obligaran a hacer nada contra su voluntad, como le había sucedido al llegar a la isla, pero el asunto era mucho más complejo en ese momento, porque era la vida de Ja Yeon la que estaba en juego. Por su culpa. Y él no podía largarse así como así. 
 
    —Seo Jin… —Se mordió el labio inferior para controlar su temblor. Era consciente de que había perdido esa batalla, la más importante de su vida, y lo peor era que no podía hacer nada para cambiarlo—. Allí estaré. 
 
    Con todo el dolor de su corazón y en un estado que fluctuaba entre el enfado y la culpa, metió sus pertenencias en las maletas y las llevó a la cabaña de Ja Yeon. Allí le escribió una carta que dejó sobre el escritorio. Cargado solo con su mochila y sus dispositivos, hizo una parada en el hospital antes de dirigirse al aeropuerto. 
 
    No se despidió de nadie. No podía. No así. Solo había atinado a escribir algunas letras a Ja Yeon. Jamás se había imaginado marcharse de esa manera, aunque, si era sincero consigo mismo, nunca había querido pensar en ese momento. 
 
      
 
      
 
    Cuando Soo Hyun llegó ante la habitación de Ja Yeon, se dio cuenta de que lo habían trasladado de lugar. Ya no estaba en la UCI, sino en la cuarta planta. Pasó el control de las enfermeras y caminó hacia la puerta. Al entrar, cerró con cuidado. Cuando llegó junto a él, dejó sus mochilas a un lado, le agarró la mano y se la apretó. Ja Yeon no estaba conectado a ninguna máquina y parecía estar dormido. 
 
    —Tengo que marcharme —susurró—. Quería haber esperado a que despertaras, pero se ha acabado mi tiempo. Si pudiera, yo… —carraspeó al quebrársele la voz— me quedaría aquí para siempre, con vosotros. Contigo. Si pudiera, haría lo que fuera para hacerte siempre feliz, pero solo he conseguido ponerte en peligro y creo que la vida me está diciendo que no pertenezco a este lugar y que no merezco quedarme a tu lado. 
 
    Guardó silencio. No esperaba que Ja Yeon despertara ni que le respondiera. Con calma, se tumbó a su lado. Con cuidado, escondió la cara en el hueco de su cuello y se quedó así unos minutos. De pronto sintió que los brazos de Ja Yeon se movían y lo abrazaban, apretándole más contra su pecho. Asombrado, reaccionó y lo miró. Esperaba verle con los ojos abiertos, aunque no fue así. Ja Yeon seguía sumido en lo que parecía ser un profundo sueño. 
 
    —¿Ja Yeon-ah? —musitó, pero no obtuvo respuesta. Ja Yeon se había movido ligeramente mientras dormía y no tenía ninguna intención de despertarse aún. Volvió a relajarse entre sus brazos y cerró los ojos—. Abrázame hasta que tenga que marcharme. Por favor. 
 
    Apuró al máximo todos los minutos que tenía para sentir su calor una última vez. Cuando se levantó, sintió frío y le asombró, porque la temperatura de la habitación era bastante cálida. Le puso bien las sábanas y le acarició la mejilla. 
 
    —Te quiero. 
 
    En silencio, recogió sus pertenencias y salió al pasillo con los ojos llenos de lágrimas y una sensación de tristeza en el alma a la que no sabía cómo hacer frente. 
 
    —¿Soo Hyun? 
 
    Se giró con brusquedad y se topó con los ojos de Mayse y Nam Ryu que venían directos hacia él. 
 
    —No sabía que estarías aquí—dijo la mujer al llegar a su lado—. Podríamos haberlo hecho los tres juntos. Nam me ha acercado en la furgoneta. 
 
    —Yo… —Apenas le quedaba tiempo, por lo que tenía que ser lo más rápido y directo posible—. Regreso ahora a Seúl. Mi jefe me ha comprado un billete y voy para el aeropuerto. 
 
    Las caras de asombro de los dos no se hicieron esperar. 
 
    —¿Ahora? ¿Y no pensabas despedirte? —Nam Ryu parecía algo molesto. 
 
    —No me han dado otra opción. El vuelo sale dentro de un par de horas. 
 
    Mayse le agarró de una mano y se la estrechó mientras asentía. 
 
    —¿Está Ja Yeon despierto? ¿Has podido hablar con él? 
 
    Soo Hyun negó con la cabeza. Solo necesitó mirarla una vez a los ojos para comprender que ella sabía mucho más de lo que aparentaba. 
 
    —Le he dejado una carta en su cabaña. Yo… Bueno, me habría gustado despedirme de otra manera de todos vosotros, pero no he podido. Ahora que estoy aquí, aprovecho para daros las gracias por todo. No voy a olvidaros nunca. 
 
    —¡Claro que no vas a olvidarnos! ¡Tenemos que seguir en contacto! —Nam Ryu le agarró del hombro y lo zarandeó con energía—. Nos llamarás. Y nosotros te llamaremos a ti. Y vendrás a vernos en tus próximas vacaciones, ¿no? Además, no estaremos en esta isla para siempre. Trabajaremos en más proyectos. Quizás tu empresa se una. 
 
    En ese momento, lo último que quería oír Soo Hyun era ese bombardeo de positivismo. 
 
    —Tengo que marcharme. 
 
    Sin extenderse más, comenzó a alejarse de ellos. Tampoco quería ver la puerta de la habitación en la que descansaba Ja Yeon. Lo había abrazado antes de marcharse. Eso para él era mucho más de lo que había esperado y de lo que se merecía, porque en su cabeza se había grabado a fuego que él era el culpable del estado de la persona que más quería. ¿Cómo iba a merecer un acto de cariño alguien como él? 
 
    Con los ojos vidriosos abandonó el hospital y se dirigió al aeropuerto. Embarcó sin problemas. Su asiento estaba pegado a la ventanilla, por lo que se sentó con la cara vuelta hacia ella, se puso los auriculares conectados al teléfono y las gafas de sol. No tenía ánimo para interactuar con nadie. Cuando el avión comenzó a tomar altura, sus ojos se clavaron en el paisaje de los alrededores. El sol estaba cayendo en ese momento y sus últimos destellos anaranjados y rosas se difuminaban en el cielo tiñendo las nubes del mismo color. 
 
    Cerró los ojos con fuerza y no quiso pensar más o se volvería loco.  
 
      
 
      
 
    Al abrirlos, pegó un salto y se incorporó. No estaba en el avión, sino en el sofá de su apartamento. Apartó la manta con la que se había tapado y se sentó en el borde. El corazón le iba a mil por hora y tenía un nudo en la garganta que le impedía respirar. Había soñado con ese último momento en la isla. Había sido tan real que juraba que aún podía sentir el movimiento del avión y el arroz con curry que habían servido para la cena. 
 
    Se levantó y caminó por el salón a oscuras hasta que llegó a la cocina, donde el reloj del horno llamó su atención. 
 
    —Solo son las tres y cuarto —se quejó. Abrió la puerta de la nevera, agarró un botellín de agua y le quitó el tapón. 
 
    Entonces recordó una de las muchas charlas que Ja Yeon le había dado respecto al reciclaje, la contaminación y el uso abusivo de plásticos. Si estuviera ahí y viera su nevera, cargada de botellines de agua, estaba seguro de que lo oiría quejarse durante un buen rato. Eso le hizo esbozar una sonrisa porque daría lo que fuera por escucharlo otra vez. 
 
    Sin prisas, se fue a la ducha. Sabía que no iba a poder dormirse, así que lo mejor que podía hacer era estar preparado para la reunión que tenía por delante. 
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    Soo Hyun cerró la carpeta que tenía delante y dio por terminada la reunión. La última. Los directivos de United Green habían quedado muy complacidos con todo el trabajo realizado. Habían sido muchos meses de investigación y programación para llevar a cabo su proyecto y, por fin, en poco tiempo vería la luz, aunque él ya no estaría ahí para presenciarlo. 
 
    Esa mañana, mientras se duchaba, había llegado a la determinación de que no podía seguir de aquella manera. No sabía lo que iba a hacer, pero algo se le ocurriría. Solo tenía que pensar un poco más. 
 
    —Ahora nos iremos a comer, ¿no? Ha sido una mañana intensa. —Seo Jin se había incorporado en la que silla que estaba a su lado y estiró las piernas. No le extrañaba que lo hiciera, porque la reunión había durado casi cinco horas. El resto de los asistentes se habían retirado un poco antes y los esperaban en el restaurante que habían reservado. 
 
    —Por supuesto. —El director de United Green también se había levantado y se ponía bien la chaqueta que se le había arrugado un poco—. Aunque me gustaría hablar con alguno de los representantes del campamento. ¿Es una hora aceptable para llamarlos o es muy temprano allí? 
 
    —Son cinco horas menos en Seychelles —informó Seo Jin—. Y teniendo en cuenta que es la hora de comer, seguro que están más que levantados. ¿Los llamas, Soo Hyun-ssi? 
 
    Soo Hyun se puso nervioso al oír su nombre y estuvo a punto de salir corriendo de la sala con el corazón latiendo desbocado, con la esperanza de que desecharan la idea. Estaba claro que no iba a tener suerte en la vida. 
 
    —No conservo ningún contacto al que poder llamar —mintió. 
 
    —Yo tengo el número del coordinador del campamento. —Seo Jin sacó del bolsillo su teléfono y lo desbloqueó para buscar luego en su agenda—. Lee Ja Yeon. Aquí está. Si él no responde, llamamos al otro responsable, un tal Collins. 
 
    Soo Hyun cerró los ojos y se encomendó a todas las deidades que conocía para que, en ese momento, Ja Yeon no estuviera disponible, pero estaba claro que la vida lo odiaba cuando escuchó una voz responder a la llamada. 
 
    —¿Sí? —La voz salió por el altavoz del portátil. 
 
    —Hola, soy Kim Seo Jin, CEO de Subdivisión 21, de la empresa Cypher 4. Hemos trabajado junto con United Green. ¿Hablo con Lee Ja Yeon? 
 
    Soo Hyun no necesitaba que su jefe hiciera esa última pregunta porque sabía de sobra que era él. 
 
    —Sí. Soy Lee Ja Yeon. Un placer saludarle. 
 
    —Igualmente. Soy Choi Min Sung, CEO de United Green. Tenemos el manos libres activado. El motivo de nuestra llamada es para agradecerle a usted y a todo el equipo de The Last Animal su ayuda y colaboración. 
 
    —Gracias a ustedes. 
 
    Soo Hyun cerró los ojos al escuchar a Ja Yeon. Lo conocía lo demasiado bien como para saber que estaba siendo muy comedido, porque recordaba lo que de verdad pensaba sobre ese proyecto. 
 
    —He oído que ha estado en el hospital. —Seo Jin se había sentado al lado de Choi Min Sung—. Espero que se encuentre recuperado. 
 
    —Sí, gracias. Estuve pocos días en el hospital, por suerte. 
 
    Todos los recuerdos volvieron de golpe y Soo Hyun se movió incómodo en su silla. Al contar sus vivencias en la isla, esa parte se la saltó con sutileza. Explicó algunos sucesos, aunque sin extenderse demasiado. Había sabido por distintas fuentes que Ja Yeon se había recuperado muchas semanas atrás sin problema y que había seguido con su trabajo como siempre. Parecía que el único perjudicado era él, que no encontraba paz ni respiro para sus sentimientos de culpa. 
 
    —¿Qué le pasó? 
 
    Al oír que el CEO de United Green preguntaba, se levantó de un solo movimiento y, en silencio, caminó hacia la puerta. Estaba al otro lado de la habitación, por lo que tendría que atravesar esa enorme sala antes de salir. No quería escuchar la voz de Ja Yeon, no podía. 
 
    —Un accidente tonto con un pez venenoso. Soy alérgico a sus toxinas, pero tuve la suerte de tener unos primeros auxilios de inmediato, me inyectaron el antídoto y me practicaron la RCP antes de llegar al hospital. Eso fue fundamental para mi recuperación. 
 
    Soo Hyun, que en ese momento estaba próximo a la puerta, agarró el pomo con determinación y tiró para salir de allí lo antes posible. Mientras escuchaba, el corazón le bombeaba con fuerza. Cuando cerró tras él, se apoyó en la pared y se aflojó el nudo de la corbata. Le faltaba el oxígeno, temblaba, y tenía sudores fríos. 
 
    —¿Estás bien? —La puerta se abrió en ese momento junto a él y la cabeza de Seo Jin apareció con una expresión preocupada en el rostro. 
 
    —Sí. No he desayunado y estoy algo fatigado. 
 
    —En cinco minutos nos iremos a comer. —Seo Jin terminó por salir de la sala y se puso a su lado—. Ya hemos firmado el contrato. Al fin vas a tener el cochazo y todo lo que te prometí antes de que te fueras. 
 
    —Sí… —respondió sin apenas aire. 
 
    —¿Seguro que estás bien? No tienes buena cara. ¿Cuándo fue la última vez que te realizaste un examen médico? 
 
    —Al volver de la isla. Estoy bien. De verdad. —Se incorporó de la pared donde había estado apoyado y le hizo un gesto a su jefe con la cabeza—. Ve a buscar a ese hombre y vamos a comer. Nos está esperando mucha gente. 
 
      
 
      
 
    Fue un almuerzo largo y poco entretenido que se alargó hasta bien entrada la tarde. Él no estuvo muy hablador y solo articuló palabra cuando le preguntaban algo referente a su experiencia. Lo había contado todo en pasadas reuniones, pero parecía que había personas que no se cansaban de escuchar lo mismo una y otra vez. 
 
    Cuando terminó la comida, muchos propusieron ir a tomar algo por ahí, pero Seo Jin y él declinaron la oferta. Los acompañaron hasta el aparcamiento y esperaron a que se marcharan para mirarse de frente. 
 
    —Vamos a tomarnos algo. Cerca de aquí ponen el mejor tteokbokki[11] de Seúl. Te invito. 
 
    Soo Hyun se dejó guiar por su amigo. A esa hora había comenzado a oscurecer y hacía algo de fresco. Se cerró los botones de la chaqueta y se levantó el cuello para protegerse de la brisa fría que le daba en la nuca. 
 
    —Dentro de nada tendremos aquí el invierno. —Seo Jin caminaba a su lado sin inmutarse. Parecía que no le afectaba la bajada de temperaturas—. Menos mal, porque este verano ha hecho demasiado calor. Ni siquiera con el aire acondicionado del despacho he estado a gusto. Pero tú no habrás tenido problema porque te pasaste el verano en bañador en la playa, ¿no? 
 
    —Sí —respondió, aunque sin entrar en detalle. No tenía ganas de explicarle que seguir el ritmo de Ja Yeon era agotador. Implicaría revelar demasiadas emociones y él no estaría preparado hasta que no tomara algo más fuerte que ese vino aguado que le habían servido para comer—. Me invitarás también a somaek[12], ¿no? 
 
    —Eso no se pregunta, muchacho. Vamos, aquí es. 
 
    Seo Jin empujó la puerta y le dejó paso. Soo Hyun caminó hacia el fondo para ocupar la mesa que estaba más lejos de la entrada. El lugar, aunque no era muy grande, estaba bastante lleno, así que tampoco tenían mucho donde elegir. Cuando llegó a su silla, se quitó la chaqueta y se sentó. 
 
    —Ya he pedido. —Seo Jin lo imitó y ocupó un asiento frente a él. 
 
    —Qué rápido. 
 
    —Suelo venir a menudo con mis hermanos y mis sobrinos. Saben lo que me gusta y aún no he acabado de elegir mesa cuando tengo varios de mis platos favoritos esperándome. 
 
    Soo Hyun se rio. Había conocido a su familia y era gente muy agradable. Eso le dio que pensar. 
 
    —¿Nunca has querido tener hijos? 
 
    Seo Jin sonrió y se acomodó en la silla. 
 
    —Comenzamos fuerte, ¿eh? Déjame al menos que tomemos la primera ronda. 
 
    En ese momento, un camarero llegó con el pedido, lo dejó sobre la mesa y se marchó tras la llamada de otros comensales. Seo Jin procedió a mezclar un chupito de soju[13] y medio vaso de cerveza para crear el somaek y le tendió la bebida. Él agarró entonces la botella y sirvió a su amigo. Era costumbre que los menores de edad se encargaran de sus mayores, aunque no era la primera vez que Seo Jin lo agasajaba a él. Eso demostraba el afecto que le tenía. 
 
    —Por nosotros. Geongbae[14]. —Soo Hyun alzó también su vaso y se giró hacia un lado, se tapó la boca y el vaso con la otra mano y bebió de una sola tacada. 
 
    —Déjate de formalismos —le recriminó Seo Jin cuando lo vio cumplir con el protocolo de tapar el vaso y beber ante una persona mayor. Entonces le sirvió más bebida y Soo Hyun se lo rellenó a él. 
 
    —¿Vas a contestarme? 
 
    Seo Jin esperó a beberse el somaek para responder. 
 
    —Antes pensaba que sería un buen padre. Me llevo bien con mis sobrinos y no me disgustan los niños, pero mi primera mujer me hizo darme cuenta de que yo estoy casado con mi trabajo, que mis hijos son mis negocios y que, tarde o temprano, no tendría tiempo para dedicarme a los niños. Ni a ella. 
 
    —Esa es la opinión de tu exmujer. Quizás estaba equivocada. 
 
    Seo Jin negó con la cabeza. 
 
    —No lo estaba. Ni ella ni todas las demás que han llegado después. No puedo evitarlo: me gusta demasiado mi trabajo y soy feliz así. También me gustan demasiado las mujeres. —Agarró unos palillos y se llevó unos vegetales a la boca—. Mmm, pruébalos. Están muy buenos. 
 
    Soo Hyun comió junto a él. No sabía si era producto de la confianza que tenía con Seo Jin o que el soju y la cerveza habían comenzado a hacer efecto, pero tenía ganas de hacerle partícipe de esa otra parte que no le había dicho a nadie. Porque, cuando regresó a Seúl, les contó cómo era aquello, los trabajos que se realizaban, los proyectos empezados y cómo se podía enfocar la ayuda de los futuros voluntarios, pero todavía no había hablado de que en esa isla había conocido a la persona más importante de su vida. 
 
    —Seo Jin…, me gustaría hablarte de Ja Yeon. 
 
    El hombre dejó de masticar y, desde lejos, pidió otra ronda de todo con el movimiento de solo dos dedos. 
 
    —Ese es el tipo con el que hemos hablado hoy, ¿no? ¿Por eso te saliste de esa manera de la sala? 
 
    —Creo que lo mejor será empezar por el principio. 
 
    Soo Hyun esperó a que el camarero dejara sobre la mesa la siguiente ronda para hablar. Era curioso que, según avanzaba en la historia, parecía que había sucedido todo el día anterior. Podía recordar con claridad cuando se bajó del avión y Ja Yeon lo recibió diciéndole que no podía llevarse las dos maletas al campamento. También le contó las peleas que habían tenido y cómo habían llegado a entenderse y comprenderse y cómo, de alguna extraña manera, habían terminado siendo mucho más que amigos. Cuando llegó a la parte del accidente, la narración se le atascó un poco y no le extrañaba porque eso era algo que sabía que no iba a superar en la vida. 
 
    —Por eso no querías venir cuando te llamé, ¿no? —Seo Jin parecía muy arrepentido—. Sabes que no dependía de mí. Los de United Green… 
 
    Soo Hyun no lo dejó terminar: 
 
    —Lo entiendo, no te preocupes. He estado pensando desde entonces y creo que fue lo mejor porque no habría sido capaz de mirar a Ja Yeon a los ojos cuando se despertara. Dudo de que alguna vez me perdone. Yo no lo haría. 
 
    —Pero ¿qué coño dices? Fue un accidente, y lo sabes. Él mismo lo ha dicho hoy cuando le preguntamos. 
 
    Soo Hyun resopló. 
 
    —Ja Yeon es demasiado educado como para ponerse a hacer un drama. 
 
    Esta vez fue Seo Jin el que soltó un bufido, y más sonoro que el de su amigo. 
 
    —Perdona, pero el del drama estás siendo tú. ¿Me estás diciendo que le dejaste una carta despidiéndote porque te sientes culpable? ¿Eres tonto? 
 
    Por un segundo estuvo tentado a responder que sí, pero guardó silencio al ver que su amigo se movía inquieto en su asiento. 
 
    —Has hablado por los dos y eso no está bien. ¿No te has parado a pensar que puedes estar equivocado? Que, de hecho, lo estás. Y que, con esa carta, le has obligado a renunciar a todo. 
 
    —Yo… Me siento responsable. Casi se muere, Seo Jin —respondió con la voz quebrada, y nada tenía que ver todas las rondas que se había tomado—. Si le hubiera pasado algo, no me lo habría perdonado en la vida. 
 
    —Pero no se ha muerto. ¿Cómo coño ibas a saber que era alérgico al bicho ese? A la vista está que tenía una inyección preparada. Si lo sabía, tendría que haberte dicho algo, sobre todo cuando ese pez suele estar por toda aquella zona. 
 
    —Desobedecí una orden de no tocar nada y fui directo a por el pez. Es que… ni me lo pensé. Lo vi tan espectacular que tenía que tocarlo. 
 
    —Lo habría tocado hasta yo, So Hyun. —Su amigo parecía algo exasperado al hablar—. Esa es su misión. Y por eso es tan bonito. Si fuera un bicho feo y asqueroso, huiría todo el mundo de él y no podría inyectar su veneno. Es como las mujeres: las más hermosas son las más venenosas. 
 
    Había escuchado las palabras de su jefe y entendía su punto de vista. Pero él no lo compartía y no lo haría nunca. 
 
    —¿Qué piensas hacer ahora? 
 
    Esa era muy buena pregunta a la que todavía no había encontrado respuesta. 
 
    —No lo sé. Desde que llegué estoy desubicado. No quiero volver, pero tampoco quiero estar aquí. Quiero… 
 
    —Estar con él. 
 
    Soo Hyun levantó la mirada hacia su amigo y asintió. 
 
    —Pero no puedo. 
 
    —Me parece que no es mala idea que te tomes unas pequeñas vacaciones y que vayas a terapia. Quizás eso te ayude a encontrarte y saber qué es lo que quieres. 
 
    Él sabía de sobra lo que quería, con la salvedad de que no podía tenerlo. No lo merecía. 
 
    —Ya veré qué hago. —Soo Hyun oteó la mesa y vio que no quedaba ni bebida ni comida—. ¿Otra ronda? 
 
      
 
      
 
    Soo Hyun llegó a casa de madrugada tras acompañar a Seo Jin a la suya porque había bebido bastante más que él y luego se fue caminando hacia su apartamento. La humedad había comenzado a mojar el pavimento y no había casi nadie por la calle a esa hora. 
 
    Agradeció haber dejado la calefacción puesta y se quitó la chaqueta y la corbata mientras atravesaba el salón. No tenía sueño, así que vería un rato la televisión y luego se iría a la cama. Caminó hacia donde estaba el mando a distancia, en una estantería sobre el aparador y, al ir a agarrarlo, el aparato se le resbaló de los dedos y rebotó hasta caer por detrás del mueble. 
 
    Refunfuñando, desplazó de sitio la cajonera para poder alcanzarlo. Había caído sobre el zócalo y, a su lado, encontró una foto. Extrañado, agarró la imagen. Por el polvo que la cubría, estaba claro de que esa foto llevaba bastante tiempo allí perdida. 
 
    Cuando observó la imagen, descubrió la casa del pueblo donde había crecido con su abuela y a ellos dos sonriendo a la persona que les había tomado la fotografía. Era un niño pequeño y no recordaba ese momento, aunque se alegró de encontrarla porque, quizás, esa era la solución que necesitaba. 
 
    Hacía muchos años que no visitaba esa casa. La había abandonado mucho tiempo atrás. No había querido venderla cuando murió su abuela porque los recuerdos que tenía de ese lugar eran toda su vida, así que la cerró a cal y canto y no regresó. Ahora había llegado el momento de hacerle una visita. Seo Jin no estaba tan desencaminado y tomarse unas pequeñas vacaciones no le iba a venir mal. 
 
      
 
      
 
    A primera hora de la mañana estaba sentado al volante, con una mochila en el maletero y el GPS del teléfono conectado. Recordaba la última vez que había ido a Donghae, mucho tiempo atrás, y estaba seguro de que las carreteras habían cambiado. Sabía que era un trayecto de al menos tres horas y por eso había decidido salir temprano. 
 
    Conducir le estaba sentando bien. Le hacía mantener la mente ocupada y la atención en la carretera, y eso le puso de buen humor. Conforme llegaba, reconoció algunos edificios y la gasolinera que había a las afueras. Recordaba ese sitio porque de pequeño había caminado por allí todos los días para ir a la escuela. 
 
    Cuando llegó y se paró frente a la casa de su abuela, se detuvo a mirarla con los ojos llenos de añoranza. La construcción de planta baja estaba ante él de una sola pieza, como si el tiempo no hubiera pasado por ella. La valla del patio delantero era un muro muy bajo que parecía no haber corrido tan buena suerte como la casa, ya que estaba derrumbada por una parte. El tejado oscuro y las paredes de color pino parecían estar en buen estado, aunque eso no lo sabría hasta que se adentrara en la casa. 
 
    Al llegar a la puerta, sacó la llave del bolsillo y la introdujo en la cerradura. Pensó que le costaría entrar, pero en apenas unos segundos la casa se abrió ante él. El recibidor le dio la bienvenida. Tenía armarios a ambos lados cuyas puertas estaban abiertas y algo descolgadas. Subió el escalón y llegó hasta el pasillo. A la derecha se encontraba el baño, en muy malas condiciones. Algunas humedades en las paredes eran una prueba de ello y, enfrente, había dos habitaciones. Una era la suya y la otra, una sala donde su abuela se reunía con sus amigas. Ellas decían que ahí charlaban sobre las novelas que leían o los paños que cosían, pero él siempre había sabido que esas mujeres se reunían ahí para beber soju y despellejar entre charla y charla a cualquiera del pueblo. 
 
    Cuando entró en su habitación, recordó la de veces que había estado castigado allí dentro y las otras tantas en las que había salido furtivamente por la ventana. 
 
    —No puedo creer que me atreviera a escaparme con el genio que tenía mi halmoni —recordó con una sonrisa—. Hoy en día no tendría valor de llevarle la contraria. 
 
    Al salir al pasillo y tomar la dirección opuesta, enseguida llegó al centro de la casa, donde estaban el salón y la cocina, con esa encimera que recordaba siempre llena de verduras y productos que cultivaban en el huerto del jardín trasero. 
 
    El final del pasillo terminaba con una habitación a cada lado. Una era un trastero en el que su abuela guardaba objetos familiares y demás pertenencias que no utilizaba, y la de enfrente era su dormitorio. La puerta estaba cerrada. Así era como se la había encontrado cuando llegó después de que las vecinas lo llamaran para decirle que su abuela había muerto. Con el pulso tembloroso, agarró el picaporte y empujó. No había nada en la habitación. Él se había encargado de recogerlo todo y guardarlo con cuidado en un trastero de Seúl para que los recuerdos de su familia no se estropearan o fueran robados. Por aquel entonces dormía con su abuela sobre colchones en el suelo, juntos, cuando tenía miedo de los truenos o cuando enfermaba. 
 
    —Ufff, no me esperaba esto —exhaló mientras se apartaba una lágrima de la mejilla. Sabía que iba a emocionarse, pero no tanto. Con una última mirada, se dio la vuelta y caminó hacia la entrada de la casa y, al salir, se tropezó con una persona. Pegó un brinco mientras se llevaba las manos al pecho—. ¡Qué susto! 
 
    —¡El susto me lo has dado tú, jovencito! —exclamó una mujer bastante mayor que él—. ¿Qué haces en esta casa? Es propiedad privada, ¿lo sabías? Si no sale de inmediato de aquí, voy a llamar a la policía y al dueño. 
 
    Soo Hyun bufó. 
 
    —Yo soy el dueño. 
 
    —¡Oh, no puede ser! —La señora lo agarró de los brazos y lo zarandeó—. ¡Eres Soo Hyun-ah! ¡Madre mía, cuánto tiempo! 
 
    Soo Hyun observó la cara de la mujer y, cuando ella sonrió, la reconoció. 
 
    —¿Yoona-ssi? 
 
    La mujer asintió enérgica con la cabeza. 
 
    —¡Sí! ¡Me has reconocido con lo vieja que estoy! Cuando te fuiste de aquí no eras más que un muchacho y mírate ahora, todo un hombre. 
 
    Sonrió al recordar la de veces que había jugado con los hijos de esa mujer. 
 
    —¿Y su familia? ¿Se encuentran bien? 
 
    —Mi marido murió hace unos años y mis dos hijos están viviendo en Busan. Tengo cuatro nietos, ¿sabes? 
 
    —Me acuerdo de ellos. Más de una vez hicimos pellas juntos. 
 
    Ella se rio. 
 
    —¿Qué te trae por aquí? ¿Vas a vender la casa? En estos años ha venido mucha gente preguntando si estaba a la venta. Está en una zona increíble y muchas personas vienen huyendo del bullicio de la ciudad. 
 
    Eso era cierto porque, desde allí, la vista era fantástica, sin apenas vecinos cerca y con un campo de hibiscos en la parte trasera. 
 
    —No sé lo que voy a hacer con la casa. He venido porque necesitaba desconectar unos días. 
 
    La mujer asintió. 
 
    —La vida en las grandes ciudades… ¿A qué te dedicabas? 
 
    —Trabajo en una empresa de tecnología, informática y telecomunicaciones, y mi departamento en concreto se encarga de crear y analizar proyectos que tienen que ver con el medio ambiente. 
 
    —Ah. —La mujer parecía que no se había enterado de mucho—. Suena importante. 
 
    Él esbozó una sonrisa. 
 
    —En mi último proyecto estuve con personas que intentaban rescatar tortugas gigantes. 
 
    —¿En serio? —Yoona abrió los ojos como platos—. Nunca he visto una tortuga gigante. 
 
    —Verlas de cerca es como si retrocediera millones de años y de pronto te fueras a encontrar un dinosaurio o algo parecido. 
 
    —¡Qué miedo! Pero lo que sí sería interesante es que alguien se preocupara por los animales de aquí. Hay muchos que están desapareciendo. ¡Pero qué tarde es! ¿Estarás por aquí luego? Vente a comer a casa. ¿Te acuerdas de dónde vivo? 
 
    —Sí —respondió con timidez—. No quisiera ser una molestia. 
 
    —No es ninguna molestia. Así me cuentas con más detalles sobre esos animales gigantes. Te espero. Haré japchae[15]. 
 
    —Entonces no puedo negarme. —Soo Hyun hizo una reverencia como muestra de agradecimiento al ver que se marchaba—. Será un placer. 
 
    Ella lo despidió contenta y se fue por donde había venido. Soo Hyun se quedó allí, frente a la casa, mientras permitía que el viento fresco le diera en la cara. Se sentía bien, como si nunca se hubiera marchado de ese lugar. 
 
    Antes de que llegara la hora de la comida, aprovechó el rato que tenía para recorrer los alrededores. Se detuvo en cada cruce de camino para observar el paisaje. Algunas casas seguían siendo las mismas y había otras muchas que se notaba que apenas llevaban un par de años construidas. Las personas de la zona se habían ido adaptando al paso del tiempo y, con ellos, todo lo que le rodeaba. 
 
    Terminó el paseo cuando, al llegar a casa por la parte trasera, vio el campo de hibiscos. Esas flores, de distintos tonos rosados, decoraban el suelo como un manto suave y alegre. Estaba seguro de que desde la ventana de la habitación de su abuela se veía ese paisaje tan maravilloso y pensó en lo que sería despertar cada mañana con esa visión. 
 
    Con la cabeza llenas de ideas que iban y venían, llegó a la casa de Yoona. La mujer lo recibió con un delantal de flores muy parecido a los pantalones que llevaba puestos. 
 
    —Pasa, pasa. No te quedes en la puerta. 
 
    Soo Hyun se descalzó, se puso las zapatillas que la mujer le había preparado y pasó al salón. Recordaba haber estado allí. No había cambiado nada en todo ese tiempo. 
 
    —Huele muy bien —comentó. 
 
    —Gracias. Comeremos en cinco minutos.  
 
    Yoona lo llevó con ella y se sentaron en la mesa de la cocina, que estaba dispuesta. También el banchan[16] estaba listo. Se le hizo la boca agua al ver esos platillos pequeños llenos de kimchi, tofu y huevos cocidos en salsa de soja. 
 
    —Es usted muy amable por invitarme a comer. 
 
    Ella le restó importancia a su comentario con un gesto de la mano. 
 
    —¿Te ha cundido la mañana? 
 
    Él asintió contento. 
 
    —Lo cierto es que sí. De hecho, sé lo que voy a hacer con la casa de mi abuela. 
 
    Yoona, asombrada, abrió los ojos todo lo que pudo, a la espera de la noticia. 
 
    —¿Y bien? ¡No me dejes con la intriga! ¿Vas a venderla? 
 
    —No. Voy a reformarla y voy a vivir aquí —respondió satisfecho. Decirlo en voz alta sirvió para darle más seguridad. 
 
    —Esa es una noticia fantástica. ¡Hacen falta tantos jóvenes en la zona! Pero ¿qué vas a hacer con tu trabajo? 
 
    —Eso aún no lo sé, pero lo averiguaré dentro de poco. 
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    Ja Yeon se subió la cremallera de la sudadera polar y se caló más aún el gorro térmico que le llegaba hasta los ojos. Había viajado un par de semanas atrás a la Antártida para observar el comportamiento de los pingüinos emperador. No era un experto en esa especie, pero Nam Ryu estaba trabajando con ellos y le había pedido que lo acompañara. Si hubiera recordado la última vez que fue y el frío que pasó, se lo habría pensado dos veces antes de aceptar la propuesta. 
 
    Se metió en la tienda de campaña y no notó la diferencia con el exterior. Estar a menos veintiséis grados era demasiado para él, que no estaba acostumbrado a ese clima. 
 
    —Te veo mala cara. 
 
    Ja Yeon reaccionó a las palabras de su amigo, que lo esperaba revisando unas anotaciones. Se retiró en parte el gorro y se sentó a su lado. 
 
    —Lo raro es que me hayas visto la cara —respondió—. Tú pareces estar demasiado bien. 
 
    A diferencia de lo que le ocurría él, parecía como si ese fuera el clima natural de Nam Ryu. 
 
    —No me disgusta el frío. Es que tú llevas demasiado tiempo apalancado en una isla. 
 
    —¿Cómo vas con el estudio de los pingüinos? —Ja Yeon se inclinó sobre la tablet que tenía su amigo y comenzó a leer. Aunque no estuviera involucrado en ese proyecto, le fascinaba aprender cosas nuevas. 
 
    —Muy bien. En un par de días podremos marcharnos. Ahora iba a ir a la colonia cercana. Hemos anillado varios ejemplares, pero todavía nos quedan algunos más. Lo queremos finiquitar todo hoy. 
 
    Ja Yeon asintió, terminó de leer el informe y salió con él. 
 
    La colonia no estaba demasiado lejos, aunque se le hizo eterno. Mientras los demás llevaban a cabo el trabajo, él se mantuvo en un segundo plano. Le gustaba observar desde lejos a esos animales tan curiosos, monógamos por naturaleza y entrañables. 
 
    No pudo quedarse demasiado tiempo sin hacer nada, por lo que acabó participando de manera activa en el anillado de algunos ejemplares y, cuando llegaron al último y fueron a introducir los datos, Nam Ryu se dirigió a él con la tablet en la mano. 
 
    —Te concedo el honor de que lo bautices. Es un macho. 
 
    Ja Yeon se quedó en blanco porque esa petición lo había pillado desprevenido. 
 
    —No sé. No se me ocurre nada. 
 
    —¿Qué tal si lo llamamos Soo Hyun? 
 
    Al escuchar ese nombre, su corazón se saltó un latido y su respiración se volvió irregular. 
 
    —Como quieras —fue lo único que dijo. 
 
    Cuando regresaron a la tienda que compartían, se sentó en su cama y guardó silencio. Había permanecido el resto de la tarde en una especie de limbo en el que no tenía conocimiento de cómo había caído. En realidad, sí que lo sabía, pero no quería admitirlo. 
 
    —Ha sido mala idea que te nombrara a Soo Hyun, ¿verdad? —Nam Ryu se sentó frente a él, en su cama, y lo miró. Parecía arrepentido de haber sacado el tema. 
 
    —No pasa nada —le dijo en un amago de tranquilizarlo. 
 
    —Pensé que lo habrías superado. ¿Sabes cómo le va? 
 
    Ja Yeon negó con la cabeza. 
 
    —Desde que se fue y dejó esa carta, no he vuelto a verlo ni a comunicarme de ninguna manera con él. Hace no mucho hablé con varios de sus jefes, pero él no estaba. 
 
    —¿Por qué no lo has buscado? 
 
    Ja Yeon había caído en esa tentación varias veces, pero siempre había acabado recordando lo que Soo Hyun le había escrito. 
 
    —Porque él no quiere. Y quiero respetar su deseo sin obligarlo a nada. 
 
    Nam Ryu hizo un ruido poco afortunado con los labios. 
 
    —¿Tuvo él en cuenta tus deseos? Porque, que yo sepa, tú no crees que Soo Hyun sea el culpable de lo que pasó. 
 
    —Claro que no. Fue un accidente —respondió en el acto. Eso era algo de lo que jamás había tenido dudas. Con el paso del tiempo había ido recordando más y más detalles hasta llegar a un punto en que podía visualizar ese momento con exactitud. Él puso la mano porque quiso. Podía no haberlo hecho, pero había decidido correr con todos los riesgos. 
 
    —¿Y por qué no se lo explicas a él? Cuando leí la carta que te dejó, lo comprendí porque me puse en su lugar, pero luego he estado pensando y ya no opino igual. 
 
    Ja Yeon alzó las cejas, curioso. Ignoraba que Nam Ryu hubiera cambiado de parecer. 
 
    —Ah, ¿no? 
 
    —No. Al principio sí es cierto que me sentiría culpable. El susto fue monumental. Pero he estado pensando y renunciar al amor de mi vida… No sé. Lo hablaría contigo. Si tú me odiaras y me culparas, lo tendría claro, pero él no sabe cuál es tu opinión. Quizás cree que tú lo consideras culpable. 
 
    Ja Yeon frunció el ceño porque se había perdido entre tantos pensamientos. 
 
    —No sé qué piensa —respondió con sinceridad—. Imagino que si quiere volver a hablar conmigo, lo hará. 
 
    De nuevo, Nam Ryu soltó ese sonido de disgusto. 
 
    —Pero tú amas a Soo Hyun, ¿no? 
 
    Que otra persona lo dijera se le hacía raro y se le colorearon las mejillas. 
 
    —Sí. —Su voz fue apenas un hilo. 
 
    —De acuerdo. Sabes lo terco que es. ¿Vas a dejar que siga pensando algo equivocado hasta el día que decida dar su brazo a torcer y hablar contigo? ¿En serio? 
 
    Ja Yeon se había planteado esa misma pregunta varias veces, y siempre había llegado a la misma respuesta: 
 
    —No quiero obligarlo a hacer nada que no sienta. 
 
    Nam Ryu se levantó de golpe y toda la tienda se agitó por el movimiento. 
 
    —Pero… ¿estás loco? ¡No vas a apuntarle con una pistola a la cabeza ni vas a obligarlo a que se quede contigo a la fuerza! 
 
    —Lo sé. 
 
    —¡Entonces ve y búscalo y dile que todo este tiempo ha estado equivocado y que él es lo mejor que te ha pasado en la vida! 
 
    Tras escuchar las palabras de su amigo, se preguntó cómo había llegado este a afirmar algo que era verdad, pero que él no había tenido valor de admitírselo a nadie. 
 
    —Vamos a ponernos manos a la obra ahora mismo. —Nam Ryu sacó el teléfono del bolsillo—. ¿Cuánto cuesta una llamada desde aquí a Seúl? 
 
    Ja Yeon se rio, pero se le cortó la risa de inmediato al ver que Nam seguía con su idea. 
 
    —¿Qué haces? Estás loco —lo increpó. 
 
    —No. Vosotros sí que estáis locos. Os habéis encontrado en medio de este mundo donde la gente está más perdida que otra cosa y os habéis separado por no aclarar un simple asunto. —Su amigo lo miró a los ojos—. Voy a solucionar esto por ti. 
 
    Al ver que daba una señal de llamada, Ja Yeon se levantó y se puso a su lado. 
 
    —Te va a salir por un dineral. Luego no te quejes ni me pidas dinero. 
 
    —Bla, bla, bla —se burló de él—. Hummm, buenos días. Es la empresa Cypher 4, ¿verdad? ¿Podría hablar con el trabajador Kang Soo Hyun, por favor? Sí. ¿Me pueden dar sus datos? 
 
    Ja Yeon vio cómo su amigo guardaba unos segundos en silencio sin decir nada. Luego, con el mismo mutismo, colgó la llamada. 
 
    —¿Qué? —quiso saber—. ¿Qué te han dicho? 
 
    Nam Ryu buscó su mirada. Tenía el ceño fruncido y sus facciones estaban mucho más serias que antes. 
 
    —Me han dicho que Soo Hyun hace una temporada que no trabaja allí y que los contactos de los empleados o exempleados de la empresa son de carácter personal y no están autorizados a darlos bajo ningún concepto. 
 
    Como si le hubieran arrojado un vaso de agua helada por la espalda, Ja Yeon se quedó sin saber qué hacer. Caminó con torpeza dos pasos hacia atrás y se sentó en el borde de la cama más cercana. Si no estaba allí, ¿cómo iba a localizarlo? 
 
    —Tienes su teléfono, ¿verdad? 
 
    Alzó la cabeza hacia su amigo, que se había quedado de pie a su lado y negó. Sin él, se complicaba la manera de localizarle.  
 
    —No. No lo tengo. Jamás lo usamos en la isla. Pensaba que nos los intercambiaríamos cuando se fuera. —Suspiró —. Pero tengo el de su jefe, aunque no aquí. Me llamaron al terminal de la asociación y ese móvil lo gestiona Collins. Ya sabes que él es más desastre que yo con las nuevas tecnologías. 
 
    Nam Ryu también suspiró porque ese dato era real.  
 
    Parecía que localizar a Soo Hyun iba a ser más complicado de lo que había pensado. Quizás el destino le estaba diciendo que no debía intentarlo y que era el momento de dejar marchar esa parte de su vida. 
 
      
 
      
 
    Soo Hyun llevaba una semana de retraso con las obras en la casa de su abuela y eso le ponía de mal humor. La había remodelado y acondicionado respetando la distribución original. Quería que ese lugar siguiera pareciendo el sitio donde había crecido y vivido con su abuela, pero adaptado a la vida moderna. 
 
    Dejar el trabajo le costó mucho más. No quería hacerlo, pero sentía que debía romper con todo, empezar de cero en otra parte y, con suerte, encontrar en algún momento la felicidad. Se había propuesto crear su propia empresa. No sabía cómo iba a ser ni a qué peligros iba a enfrentarse. Lo único que tenía claro era que necesitaba intentarlo. 
 
    Marcó el teléfono de Seo Jin y esperó a que respondiera. 
 
    —Tienes que hacerme un favor. 
 
    —Solo si vuelves a la empresa. 
 
    Soo Hyun sonrió. Su amigo llevaba semanas insistiendo y no se lo tomaba en serio. 
 
    —Ya hemos hablado de esto. Tengo que volar solo. Lo necesito. 
 
    —Lo sé —se quejó Seo Jin desde el otro lado de la línea—. Pero no voy a dejar de intentarlo. 
 
    —Supongo que en algún momento te cansarás. Bueno, ¿vas a hacerme el favor o no? 
 
    —A ver, qué quieres. Soy un hombre muy ocupado, ¿recuerdas? No puedo estar atendiendo tus caprichos cuando a ti se te antoje. 
 
    Soo Hyun volvió a reírse porque sabía que lo decía de broma. 
 
    —La reforma se ha retrasado, pero los de la mudanza vienen para acá. Se suponía que yo iba a estar allí para revisarlo todo, pero no puedo estar en dos sitios a la vez. 
 
    —¿Qué es lo que quieres? —lo interrumpió, todavía de broma—. No tengo todo el día. 
 
    —Los del guardamuebles donde tenía las cosas de mi abuela me han avisado que los de la mudanza se han dejado allí una caja. Necesito que me la traigas, por favor. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí. Esa caja es muy importante para mí. La han llevado a mi apartamento y el portero la ha dejado sobre la mesa de la cocina. 
 
    —Si tan importante es, ¿por qué no vienes tú a por ella? Así te veo. Me dijiste que no me ibas a abandonar y mírame… 
 
    —¡Estuve ahí la semana pasada! No te hagas el mártir y tráemela el fin de semana que viene, por favor. Así me ves y te enseño como ha quedado la casa. Imagino que estará terminada para entonces. 
 
    —Ya tienes que haber llevado a cabo un arreglo importante si me has pedido que te adelantara todo lo que te debía del sueldo. 
 
    Soo Hyun asintió. El dinero que le había prometido, más todos los pluses que le correspondían por su trabajo, se lo había pedido para poder arreglar la casa. Incluso le había pedido que vendiera el coche tan caro que le iba a regalar. Modernizar la casa de su abuela le había costado una fortuna, pero estaba muy satisfecho con el resultado. O lo estarían cuando terminaran las obras de una buena vez. 
 
    —Ven y te la enseño —insistió. 
 
    —Uy. Jamás me habías enseñado nada antes. 
 
    Soo Hyun rio más fuerte. 
 
    —No te emociones, que tú y yo jugamos en equipos distintos. 
 
    —¡Ah! Tienes razón. Tu equipamiento deportivo no me interesa. 
 
    —Cuando vengas te llevaré de copas por la zona. 
 
    —¡Hecho! —Seo Jin aceptó de inmediato—. Aunque no sé si podré ir el siguiente fin de semana. Tengo mucho trabajo pendiente. 
 
    —Pues el siguiente. Pero no me pierdas la caja. Por favor. 
 
    —¿Tan importante es? 
 
    —Tiene las fotografías de mi abuela y mías de cuando era pequeño. 
 
    —Eres un cabrón y sabes cuál es mi punto débil —farfulló su amigo. Con él siempre era lo mismo: se quejaba mucho, pero sabía que, en cuanto pudiera, lo tendría allí con la caja entre los brazos—. Te avisaré cuando vaya. 
 
    —Gracias. Luego te mandaré algunas fotos de las vistas desde la ventana de mi dormitorio. 
 
    Soo Hyun no llegó a escuchar la respuesta jocosa de su amigo porque ambos colgaron la llamada.  
 
    Había tomado una decisión muy importante y estaba convencido de ello. Tenía miedo, mucho, porque los comienzos solían ser complicados y agotadores, pero trabajar duro le iba a venir muy bien para mantener la mente ocupada y no pensar en asuntos para los que seguía sin estar preparado y, muy posiblemente, jamás lo estuviera. 
 
      
 
      
 
    Ja Yeon había llegado a la isla el día anterior. Se había resfriado en el viaje de regreso y se sentía mucho más cansado que de costumbre, pero eso no iba a retue rasar la decisión que había tomado. Recorrió todo el campamento hasta que encontró a las personas que necesitaba ver. En el comedor, al fondo, estaban sentados Nam Ryu y Collins. Avanzó y ocupó un lugar frente a ellos, al otro lado de la mesa. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —Collins se giró hacia él—. Me ha dicho Nam que estás resfriado. 
 
    —Estoy bien, gracias. Solo algo de malestar en la garganta. 
 
    —Me alegro. Me ha preguntado por el teléfono de la asociación. No os lo vais a creer… Hace dos días fuimos a rescatar una tortuga y se nos cayó al agua. Estamos a la espera de que nos proporcionen uno nuevo. 
 
    A Ja Yeon no le impactó esa noticia porque tenía una decisión tomada. 
 
    —Voy a marcharme. 
 
    No había pretendido soltarlo de esa manera, pero así le había salido y no había marcha atrás. 
 
    —¿Qué? —Collins fue el único que se aventuró a preguntar. 
 
    —Me voy a Seúl. Voy a buscar a Soo Hyun. 
 
    Nam Ryu estaba serio. Había cruzado la mirada con él y sabía que no había contado todo lo que iba a hacer. 
 
    —Ese «voy a marcharme» incluye el trabajo, ¿no? Nos dejas. 
 
    —Sí. 
 
    Collins abrió la boca por la sorpresa, aunque no dijo nada y se limitó a escucharlos. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    Ja Yeon asintió, convencido. 
 
    —Es lo que necesito hacer. 
 
    —¿Y qué harás cuando lo encuentres? 
 
    —No lo sé. Depende de cómo suceda todo, pero me merezco unas vacaciones. Desde que terminé de estudiar siempre he estado viajando, rescatando animales de un lado o de otro del planeta, y he dejado aparcada mi vida personal. Ahora ha llegado el momento de vivirla, sin rescatar nada. Bueno, quizás necesito que me rescaten a mí. No lo sé. 
 
    Nam Ryu se levantó de su asiento, se puso a su lado y le dio un abrazo que podría haber hecho temblar las montañas. 
 
    —Me falta información —Collins también se levantó y se sentó al otro lado libre en el banco de Ja Yeon—, aunque sospecho que esta es la decisión correcta y el camino que debes tomar ahora mismo. Cuando te encuentres, si aún nos necesitas, sabes dónde encontrarnos. 
 
    Ja Yeon asintió, conmovido por sus palabras. Se estaba lanzando a un mar del que no sabía cuál era su profundidad ni si iba a estrellarse con las rocas del fondo. 
 
    —Os mantendré informados. 
 
    —Eso espero. —Nam Ryu le palmeó la espalda con fuerza—. El contrato de Juwon terminó la semana que estábamos con los pingüinos y ha regresado a su casa. Cada vez quedamos menos personas en la isla. 
 
    —¿Cuándo te vas? 
 
    —En el primer vuelo en el que haya disponible un hueco. Voy a ir haciendo las maletas. 
 
    —En Seúl ya hace frío. Al final acabarás acostumbrándote a tener el culo helado. 
 
    Ja Yeon se rio por las palabras de su amigo y se levantó. Cuanto antes se pusiera en marcha, mejor. Tenía demasiadas cosas por hacer y quería dejarlo todo listo para irse tranquilo. No sabía quién ocuparía su puesto, pero iba a dejar sus informes preparados para que la persona que llegara para seguir con su trabajo pudiera hacerlo con toda la documentación y sin ningún tipo de obstáculos. 
 
      
 
      
 
    Ja Yeon se había marchado con tiempo para poder ir al jardín botánico a despedirse de los compañeros que trabajaban allí. Y de Ginger. La enorme tortuga, en cuanto lo vio entrar en el recinto, caminó con pesadez hacia él. Como sabía lo que quería, sacó una manzana del bolsillo del pantalón, la partió por la mitad con las manos y se la acercó. El animal agarró el trozo y masticó con ganas. 
 
    —Tengo que marcharme, amiga, pero volveré más adelante a traerte manzanas, ¿de acuerdo? Prométeme que no morderás a tu nuevo cuidador. 
 
    Despacio, le rascó la cabeza. Por el ruido que dejó escapar, le pareció que al viejo animal le complacían sus atenciones. Luego le dio la otra mitad de la manzana. 
 
    —Has tenido que escuchar mis quejas y mis problemas durante mucho tiempo. No vayas a hacer lo mismo con la persona que llegue. Tienes que mostrarle todos los trucos que te he enseñado. Ah, y haz amigos nuevos. Roger no es una buena influencia para ti. —Volvió a acariciarla con cariño—. Esa tortuga solo te busca para quitarte la comida. 
 
    Ja Yeon se mantuvo en silencio un rato más. Tenía que marcharse ya o perdería el avión. 
 
    —Tengo que irme. Sé feliz, ¿de acuerdo? 
 
    Cuando se levantó y caminó varios pasos hacia la salida del recinto, la tortuga comenzó a seguirlo. Con el corazón encogido, sacó otra manzana, la partió en varios trozos y la echó en el suelo frente al animal. Esa era la única manera que conocía para que Ginger no lo siguiera hasta la valla y se quedará buscándolo. Al verla aceptar la chuchería que le había dejado, caminó rápido hacia la salida. Lo hizo sin volver la mirada hacia atrás. Eso no era un adiós definitivo. Era un «hasta luego», pero dolía de igual manera. Con las imágenes de muchos de los momentos que había vivido allí dentro, caminó rápido hacia el aeropuerto. 
 
      
 
      
 
    Hacía casi diez años que Ja Yeon no pisaba Corea. Había estado tanto tiempo viajando que volver a su tierra natal le pareció extraño. 
 
    Al aterrizar en el aeropuerto de Incheon, todo le resultó ajeno y atestado de gente. Juwon iba a tener razón cuando le dijo que Corea se había puesto de moda, porque todo estaba lleno de turistas, y eso que aún no había amanecido. 
 
    Pilló un tren y en poco más de una hora estuvo en Seúl. Intentó recordar algo de todo aquello, pero las imágenes que le llegaban no se correspondían con las que estaba viendo. La ciudad había crecido en todos los aspectos. 
 
    Comprobó en el teléfono móvil cuál era la mejor manera de llegar a la central de Cypher 4 y se recolocó la mochila sobre la espalda. No había querido ir con una maleta enorme porque no estaba acostumbrado a viajar de esa manera y sabía que no usaría la mitad de las cosas. 
 
    Localizó el camino más directo y se puso a ello. 
 
    La Lotte World Tower se alzó majestuosa ante él y la miró con asombro. La última vez que estuvo ahí, la torre aún se estaba construyendo. 
 
    Caminó hacia una puerta de cristal y entró a un recibidor enorme con gente que iba en todas direcciones. Otros pasaban un control que estaba al fondo y se dirigían a una hilera de ascensores. Unas escaleras cruzaban la entrada, doradas y majestuosas que parecían no tener fin hacia las plantas superiores. 
 
    Sabiendo que no iba a conseguir nada quedándose allí parado, caminó hacia uno de los mostradores que había en el centro. 
 
    —Disculpe, busco a un trabajador de la empresa Cypher 4. ¿Sabe cómo podría localizarlo? 
 
    La mujer, con un maquillaje perfecto y el peinado sin un solo cabello fuera de su lugar, lo miró con una agradable sonrisa. 
 
    —Lo siento, caballero, pero tenemos órdenes expresas de no dar información sobre los trabajadores. Política de la empresa. 
 
    Ja Yeon ya se imaginaba que obtendría esa respuesta. Iba a decirle quién era él y el trabajo que había desempeñado y a exigir ver a uno de los CEOS, cuando escuchó a su lado una voz masculina que le llamó la atención. Podía jurar que le era familiar y que decía Soo Hyun. ¿Sería el mismo que él conocía? 
 
    Sin perder tiempo, fue tras él. Le costó esquivar a varias personas hasta que, al final, le tocó el brazo y el hombre se dio la vuelta. 
 
    —Disculpe. —Hizo una reverencia al percatarse que tenía más edad que él—. ¿Conoce a Soo Hyun-ssi? ¿Kang Soo Hyun? 
 
    El hombre, con una media melena algo salvaje, alzó una ceja. 
 
    —Usted es… 
 
    Ja Yeon volvió a inclinarse de nuevo. 
 
    —Soy Lee Ja Yeon. 
 
    —Ah —respondió mientras esbozaba una sonrisa—. Ahora te llamo —dijo a la vez que colgaba y se centraba en él—. Al fin nos conocemos en persona. 
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    Ja Yeon se sentía incapaz de desvincular la expresión de aquel extraño que estaba apostado a unos pocos pasos de él. Rebuscó en su mente algún momento en que se hubieran cruzado, pero no encontró ninguno. Pese a que estaba seguro de que no lo conocía, no era algo que pudiera decir del hombre, que lo miraba con la típica condescendencia de quien esta seguro de todo a su alrededor. 
 
    —Permítame que me presente. —Le tendió la mano al estilo más formal europeo de negocios—. Soy Kim Seo Jin, CEO de Cypher 4, y jefe y buen amigo de Soo Hyun.  
 
    De inmediato se la estrechó y se inclinó a modo de respeto. Recordaba que Soo Hyun le había hablado muchas veces de él.  
 
    —Es un placer conocerle —respondió.  
 
    —¿Ha venido a buscar a Soo Hyun-ah?  
 
    —Sí, pero me han informado de que ya no trabaja en la empresa. ¿Es cierto?  
 
    —Así es. Fue un palo para la empresa. Entiendo sus motivos, aunque no los comparto. De todos modos, le he asegurado que, si quiere volver, siempre tendrá las puertas abiertas en esta empresa.  
 
    Ja Yeon esbozó una sonrisa al ver el aprecio que le guardaba ese hombre a Soo Hyun. En el mundo de los negocios no se solía ser tan considerado.  
 
    —Yo… —comenzó. Se sentía tímido porque, aunque había hablado con ese hombre por teléfono y Soo Hyun le había contado mil historias sobre él, no tenía la confianza suficiente como para pedirle que le diera el teléfono de su amigo.  
 
    —Quiere localizar a Soo Hyun. ¿Me equivoco? —Seo Jin terminó la frase por él.  
 
    —Sí —respondió con timidez. Podía negarse y, ante eso, no podría hacer mucho más para buscarlo.  
 
    —Al fin uno de los dos está pensando con claridad. ¿Tiene algo que hacer ahora? Soo Hyun me ha dejado el encargo de que recoja de su apartamento algunas cosas. Ahora mismo iba hacia allí. ¿Quiere acompañarme?  
 
    La primera reacción de Ja Yeon fue la de negar de inmediato la invitación. Por mucho que quisiera verlo, no sabía si estaba preparado para colarse en su casa de improviso. Necesitaba hablar con él, sí, pero a solas, no con una tercera persona delante. Tenía muchas cosas que confesarle, entre ellas que lo necesitaba a su lado. Lo amaba demasiado, lo quería tanto que dolía, y pensar en un futuro sin él provocaba que todo lo viera de color gris. Soo Hyun había logrado lo que nadie había conseguido, que era que se aceptara tal y como era, que dejara de compararse con su padre y que empezara a vivir la vida.  
 
    —No quiero crear ninguna situación incómoda.  
 
    Seo Jin, que había comenzado a andar hacia el aparcamiento, negó con la cabeza.  
 
    —No se preocupe. No hay nadie en su apartamento. Soo Hyun ya no vive en Seúl. Imagino que no lo sabía, si no, no estaría aquí. Me ha dejado a cargo de su apartamento y de recoger un par de cosas. Acompáñeme y le pongo al día.  
 
    Ja Yeon acabó aceptando la invitación. Ese hombre parecía conocer toda la vida de Soo Hyun y él necesitaba encontrarlo. No sabía cómo, pero había tropezado con la persona correcta para informarse sobre él.  
 
     Durante el trayecto, Ja Yeon escuchó sus historias con atención. Lo mismo le hablaba del proyecto que Soo Hyun había llevado a cabo en la isla que le contaba alguna anécdota que habían vivido juntos. Seo Jin no parecía el tipo de persona que necesitara demasiado tiempo para tejer lazos con alguien y era algo que estaba dejando de manifiesto mientras enlazaba una historia con otra a la par que lo tuteaba. Conocer la vida de Soo Hyun le gustaba porque le confirmaba que, cuanto más sabía sobre su persona, más se daba cuenta de que lo conocía mejor de lo que él se pensaba.  
 
    Llegaron a un bloque muy alto de pisos. Seo Jin parecía saberse todas las contraseñas y pases de seguridad porque entró en el garaje tras teclear el código, algo que hizo casi sin mirar, como aquel que está acostumbrado a hacerlo. Lo mismo ocurrió con la clave que tuvo que introducir en el ascensor para acceder al piso correcto y, posteriormente, a la puerta de entrada, que era grande y de color caoba.  
 
    Al entrar se quitaron los zapatos en la entrada y Seo Jin caminó de manera natural por el piso. Él lo siguió con algo más de reparo porque tenía la sensación de que se estaba colando sin permiso en la vida de Soo Hyun, y no era así como quería hacerlo.  
 
    —Ven —escuchó a lo lejos. Al llegar al espacioso salón, descubrió que, en un lateral, estaba la cocina, diáfana y muy elegante, y era de donde había venido la voz de Seo Jin  
 
    —Este piso es muy grande —dijo. Y eso que no había visto el resto, pero ya superaba con creces la media de las viviendas que recordaba.  
 
    —Se lo encontré yo hace unos años. Es una locura de apartamento. Y las vistas son impresionantes. —Seo Jin dejó de hablar cuando el sonido de su teléfono móvil lo interrumpió—. Tengo que atender esta llamada. Cotillea el resto de la casa si quieres. Si Soo Hyun estuviera aquí, te diría que lo ha decorado él, pero, créeme…, esta maravilla es obra mía.  
 
    —Sí —susurró con timidez porque, por mucho permiso que ese hombre le hubiera dado, no era el dueño de la casa—. Por favor, atienda la llamada. Le espero.  
 
    Seo Jin asintió y comenzó a hablar allí mismo de números y datos. Para darle privacidad, aunque parecía no preocuparle, decidió hacerle caso y conocer el resto del apartamento.  
 
    Tal y como le había dicho Seo Jin, ese sitio era increíble en todos los aspectos. Las vistas de la ciudad, también. El apartamento, además, estaba equipado con la mejor y la última tecnología y no le faltaba ni un detalle para vivir con comodidad. Consciente del lujo que lo rodeaban, pensó en la primera vez que vio Soo Hyun, con sus maletas llenas de ropas caras que resultaban inservibles en la isla.  
 
    Tener más piezas del puzle que completaba la vida y forma de ser de Soo Hyun lo ayudó a entenderlo desde otra perspectiva. Lo admiró más por la capacidad de adaptación que había mostrado en la isla, a un tipo de vida a la que no estaba acostumbrado y que parecía ser la opuesta a la suya; era algo que no todo el mundo conseguía.  
 
    Al apartar esos pensamientos, se percató de que había llegado al dormitorio principal. No era muy recargado, aunque, de nuevo, estaba equipado con todo lujo de detalles. La cama era enorme y la pared que había frente a ella era en su totalidad un ventanal con las vistas más extraordinarias de Seúl que él hubiese contemplado nunca.  
 
    Aunque lo intentó, no pudo evitar que la atención se quedara sobre la colcha de color menta suave y el dibujo con una estructura waffle que combinaba a la perfección con los colores beige de las paredes y las líneas suaves de los muebles.  
 
    Se imaginó en esa cama, con Soo Hyun, como tantas otras veces había soñado, los dos jadeantes, sudados, besando cada rincón de su cuerpo, trazando un recorrido de caricias sin fin que lo lanzaban hacia el cielo mientras una vorágine de sentimientos lo doblegaba.  
 
    —Ya estoy. Perdona la interrupción.  
 
    Ja Yeon se giró para que Seo Jin no le viera la cara. Después de lo que había estado imaginando, sentía las mejillas coloradas. El aliento, desde luego, lo tenía entrecortado. Cerró los ojos y respiró hondo para tranquilizarse y que todo volviera a la normalidad.  
 
    —No pasa nada. —Cuando se sintió algo relajado, se giró hacia Seo Jin. El hombre había traído una caja y la había depositado sobre la cama.  
 
    —Ven. Quiero enseñarte una cosa.  
 
    Obediente, caminó hacia él y se sentó en el borde del colchón con timidez, como había hecho él, pero al otro lado de la caja para poder ver qué había dentro.  
 
    —Son fotos de Soo Hyun —escuchó.  
 
    Al conocer ese dato, de inmediato se irguió y miró al hombre, que parecía no tener problemas en hurgar dentro.  
 
    —No… tengo permiso para inmiscuirme en esas fotos —dijo cuando Seo Jin, con el brazo estirado, sostenía una foto que parecía ser muy antigua.  
 
    —A Soo Hyun no va a molestarle. Me ha enseñado estas fotos miles de veces. A él le encantan. Son de cuando era pequeño y vivía con su abuela en el pueblo.  
 
    Con timidez, Ja Yeon fue sujetando las fotos que Seo Jin le iba pasando y disfrutó con ellas. En las imágenes se veía a un niño feliz y, según podía percibir, un torbellino travieso, porque en ninguna de las fotografías parecía estarse quieto. Mientras las miraba, las iban comentando y sonreía cuando el hombre hacía algún comentario gracioso. Al terminar, devolvieron todo a su sitio y cerraron la caja.  
 
    —Voy a echar de menos a ese tonto.  
 
    Ja Yeon levantó la cabeza para fijar los ojos en él. Aún no había hablado de dónde estaba.  
 
    —¿A dónde ha ido?  
 
    —Está en casa de su abuela. Bueno, es suya en realidad. La ha remodelado y se ha ido allí a vivir. Está iniciando una empresa parecida a lo que hacíamos aquí. Su paso por la isla ha sido un antes y un después en su vida.  
 
    Ja Yeon no sabía cómo tomarse esas palabras, aunque se sentía responsable en gran parte por el cambio de Soo Hyun porque, cuando llegó a él, era un hombre de ciudad, con una manera de muy peculiar de enfrentarse a las situaciones y de ver la vida. Luego supo que había ido cambiando poco a poco. Lo que no sabía era que lo había hecho tanto.  
 
    —Siento si le he ocasionado algún problema —respondió cohibido  
 
    —Tú no tienes la culpa. En realidad, te doy las gracias por aparecer en la vida de mi amigo. Necesitaba un cambio. Él no se había dado cuenta, pero no era feliz con este tipo de vida.  
 
    —¿No? —Esa información le asombró y lo llenó de curiosidad.  
 
    —No. Yo lo conozco muy bien porque lleva conmigo desde que vino a esta empresa a buscar trabajo cuando apenas era un muchacho. Y lo he visto crecer y convertirse en un hombre. Él no se acuerda porque su nivel de adaptación es increíble, pero era el típico chico de pueblo, amante de los animales, la naturaleza y el campo. Luego se acostumbró a la ciudad, a su trabajo y a mi forma de vida. —Suspiró con algo de pena—. Se convirtió en mi compañero inseparable de fiestas, pero todo eso no le hacía feliz.  
 
    —¿Cómo puede estar tan seguro?  
 
    —Porque soy como su hermano mayor y lo conozco. —Lo miró—. Y sé lo que ha sufrido al marcharse de allí y dejarte en el hospital. Sigue sintiéndose responsable de lo que te sucedió y sé que eso lo está matando poco a poco por dentro.  
 
    Ja Yeon apretó los labios. Se arrepentía de haber pospuesto por tanto tiempo esa charla que quería tener con él. Había pensado que darle tiempo y espacio era lo mejor, pero no había sido así.  
 
    —Por eso he venido. Quiero decirle que no es culpable de nada.  
 
    —¿Para eso es lo único que has venido?  
 
    Las mejillas de Ja Yeon se colorearon de un rosa intenso. Siempre había llevado mal hablar de sus sentimientos y todo eso era nuevo para él. Reunió valor y negó con la cabeza.  
 
    —No. Quiero decirle que lo amo y deseo que estemos juntos.  
 
    Seo Jin esbozó una sonrisa.  
 
    —Eso me parece muy acertado. Vienes cargado de paciencia, ¿verdad? Porque ya sabes lo terco que es.  
 
    —Lo sé —sonrió—, pero yo no me doy por vencido con facilidad.  
 
    —Menos mal. —Seo Jin se levantó de la cama y agarró la caja—. Soo Hyun me pidió hace algunos días que le acercara las fotos. Iba a hacerlo ahora, pero creo que deberías de ser tú el que lo haga.  
 
    Ja Yeon lo imitó y también se puso de pie.  
 
    —Si me dice dónde vive y cómo llegar…  
 
    —Tienes carnet de conducir, ¿verdad?  
 
    —Sí, pero no tengo coche.  
 
    —Eso no es problema. Te puedo dejar un vehículo de la empresa. Ven, voy a decirte cómo llegar hasta Soo Hyun-ah.  
 
      
 
      
 
    Ja Yeon llevaba un par de horas conduciendo. Ese automóvil prácticamente iba solo. Era automático y lo único que tenía que hacer era estar atento a las señales y al GPS que estaba instalado en la pantalla del navegador. Su experiencia en coches se limitaba a la vieja furgoneta que había en la isla y, con anterioridad, vehículos similares que estaban incluso en peores condiciones. Aunque podía conducir avionetas, ni siquiera eso se asemejaba a la sensación de llevar ese coche de última generación.  
 
    Ese automóvil contaba con calefacción y le corregía la dirección si veía que no conducía de una manera segura.  
 
    La casa de Soo Hyun no estaba en la ciudad de Donghae, sino a las afueras, bastante alejada del ruido y del grueso de la población. Si la dirección que le había puesto Seo Jin en el navegador era correcta, todavía le quedaban cinco minutos para llegar. Conducía despacio, apreciando el paisaje y las casitas bajas construidas muchos años atrás.  
 
    Al tomar la última curva debía abandonar la carretera principal y recorrer un par de kilómetros por un camino de tierra que no estaba asfaltado. En el lado derecho aparecieron un par de casas, pero no era ninguna de ellas. Cuando avanzó un poco más, el camino llegó a su fin y, frente a él, lo recibió una casa con un muro de piedra a media altura que parecía recién construido. Dentro de la propiedad había una casa muy parecida a la que había visto en las fotos de Soo Hyun. Estaba convencido de que ese era el lugar que estaba buscando.  
 
    Bajó del coche y se quedó contemplando la fachada y el porche. Soo Hyun había respetado la esencia original de la casa a la par que le había dado un toque algo más moderno, aunque igual de acogedor. Por un momento pensó que vería a esa mujer salir a tender la ropa o llamar a su nieto para que fuera a cenar. Imaginarse a Soo Hyun niño le dibujó una sonrisa en la cara.  
 
    Caminó por un lateral del muro que desembocaba en la puerta principal. Estaba abierta, por lo que podía pasar sin problema. Habría preferido anunciar su presencia antes de entrar, sin embargo, cuando estaba a mitad de camino, el terreno que estaba al lado le llamó la atención. Como hipnotizado, salió del patio y rodeó la casa hasta llegar a un prado lleno de flores. Estaban muy próximos al invierno y muchos de los hibiscos habían comenzado a marchitarse, pero aún quedaba los suficientes como para cubrir una gran parte de la zona de esos suaves tonos malvas y rosas. Era tan bonito que no podía apartar la mirada de semejante belleza.  
 
      
 
      
 
    Soo Hyun había estado parte de la mañana montando un mueble para el baño. Tenía claro que ese tipo de menesteres no se le daba demasiado bien cuando confirmó en las instrucciones que el tiempo normal de montaje no superaba los treinta minutos. Él había estado dos horas y media. 
 
    —No entiendo para qué ponen el tiempo que se tarda. ¿Es una competición o qué? —se preguntó algo molesto—. Habrá que ver si ese dato es correcto o no. 
 
    Recogió los tornillos que le habían sobrado, guardó la caja de herramientas en su lugar y contempló su obra de arte. Ahora que lo hacía más de cerca, la veía un poco torcida, pero seguro que era él que veía doble. 
 
    —Me da igual —se respondió a una pregunta no hecha. No iba a perder más tiempo en eso cuando aún tenía muchos asuntos por hacer, aunque todo lo que apuntó en la lista de pendientes lo aplazó para más tarde. En ese momento fue a la cocina a por un vaso de agua. Con él en la mano, caminó hacia su dormitorio para comprobar si el paquete de los marcos para las fotos de su abuela que había comprado por Internet venía en correcto estado. 
 
    Soo Hyun no llegó a mirar el envío porque a través de la ventana reconoció una silueta frente al prado. Por un momento pensó que sus ojos le estaban jugando una mala pasada cuando le pareció ver a Ja Yeon. 
 
    Sin duda tenía que estar volviéndose loco. Lo había echado tanto de menos en esos meses que su cerebro había comenzado a dibujarlo en cualquier parte, como ahí, frente a ese campo de hibiscos. ¿Qué mejor sitio que ese? Porque sabía que, si Ja Yeon estuviera ahí, eso sería lo primero que visitaría. 
 
    Dejó el vaso de agua sobre la mesa de noche y caminó hacia la ventana para apartar la cortina un poco más y tener mejor ángulo de visión. Fue entonces cuando el hombre se puso de perfil y pudo comprobar, para su asombro, que la persona que estaba allí, a pocos metros de él, era Ja Yeon. 
 
    Soo Hyun salió de la casa sintiendo que los latidos del corazón podrían hacer que este se saliera de su pecho. Por el camino, su parte racional le decía que había sufrido una alucinación o que había confundido a la persona que estaba ahí fuera. Gran parte de su cuerpo estaba convencido, hasta pensaba que sus ojos le habían jugado una mala pasada, pero ese músculo soñador que golpeaba con fuerza bajo su sudadera le decía que él no había tirado la toalla y que, si existía una mínima posibilidad de que el hombre que estuviera a pocos metros de distancia fuera Ja Yeon, lo iba a seguir pensando.  
 
    Saltó el muro con un movimiento ágil para no tener que dar toda la vuelta y acortó camino. Conforme lo hacía, la figura que le daba la espalda, le iba resultando cada vez más familiar, aunque no podía asegurarlo porque jamás había visto a Ja Yeon con unos pantalones de corte elegante y un abrigo largo.  
 
    Cuando quedaban pocos metros para llegar a él, abrió la boca para preguntarle quién era, pero el hombre se dio la vuelta y no le quedó ningún tipo de duda: Ja Yeon estaba frente a sus ojos.  
 
    —Hola. —Ja Yeon esbozó una sonrisa y él parpadeó pensando que lo estaba soñando. Al ver que se acercaba, no pudo apartar las pupilas—. ¿Cómo estás?  
 
    —Ja Yeon —susurró, solo para asegurarse de que era de verdad él.  
 
    —Siento haberme presentado sin avisar —lo cortó—. He ido a buscarte a tu empresa, pero tu jefe me ha dicho que ya no trabajabas allí. Me ha llevado a tu apartamento para recoger una caja y me ha pedido que te la trajera. La tengo en el coche.  
 
    —Yo… Perdona que siga asombrado. No esperaba encontrarte aquí.  
 
    —Tenía que haberte avisado, pero Seo Jin-ssi me dijo que era mejor darte una sorpresa. Veo que estaba equivocado.  
 
    —No, no. Es que… —Suspiró, cansado de no encontrar las palabras que quería decir—. Estoy nervioso y me cuesta expresarme.  
 
    Ja Yeon avanzó los pocos pasos que quedaban para llegar a estar apenas un metro de él.  
 
    —Pues hablaré yo —comenzó—. Me gustaría pedirte perdón por haber tardado tanto tiempo en venir a decirte que estabas equivocado en la carta que me dejaste: no fue culpa tuya lo que pasó, Soo Hyun. Ojalá llegues a creer lo que te estoy diciendo.  
 
    —No. Yo quise tocar ese pez —susurró. Revivir ese momento siempre le dejaba temblando y con ganas de llorar.  
 
    —Aunque no hubieras querido tocarlo, ese bicho habría intentado clavarte sus espinas de cualquier manera. Está en su naturaleza. Y, ¿sabes?, yo habría interceptado ese contacto de igual modo. Como también me pondría en medio para apartarte si viniera un meteorito directo hacia ti. —Ja Yeon estiró el brazo y le agarró la mano—. Te quiero, Soo Hyun-ah. Aunque te cueste creerlo, jamás te he culpado de nada. Solo lamento haber tardado en decirte lo que siento. Pensé que tú mismo te daría cuentas y, sin querer, te he dejado creer algo que no era.  
 
    So Hyun apretó los labios. Estaba intentando por todos los medios contener la lágrima que amenazaba con caer por su mejilla. Se sentía culpable y no merecía semejante regalo. No era digno de su amor.  
 
    No había terminado de reaccionar, cuando Ja Yeon, sin soltarlo, se acercó mucho más a él, le acarició el mentón con la mano que tenía libre y lo liberó de la gota cristalina que se había aventurado a escapar hasta ahí desde el lagrimal.  
 
    —Pero… —insistió. Su mente no iba a dejarlo ir con tanta facilidad, pero los labios de Ja Yeon apresaron los suyos y ya no pudo pensar con claridad al rendirse a ese beso con el que tantas veces había soñado desde que se había marchado de su lado. Había cerrado los ojos y se había abandonado a esa cálida sensación que le producía tener a Ja Yeon tan cerca—. Yo también te quiero.  
 
    —Entonces deja de pensar en cosas que no son verdad y sigue besándome.  
 
    Soo Hyun obedeció al mandato. Nada le apetecía más. Lo rodeó con los brazos y se pegó a su cuerpo mientras abarcaba su cintura. Lo había echado tanto de menos que aún le costaba imaginar que estuviera de verdad ahí. Cuando sintió que Ja Yeon finalizaba el beso, se separó lo justo para admirar su rostro. 
 
    —Y ahora, ¿qué?  
 
    Ja Yeon se encogió de hombros ante su pregunta.  
 
    —No sé. Lo que quieras. He dejado mi trabajo. Puedo hacer lo que me plazca. 
 
    Esa información sí que no se la esperaba y no pudo evitar abrir los ojos como platos.  
 
    —¿Qué? ¿Estás loco? ¡Si adoras tu trabajo!  
 
    Ja Yeon levantó una ceja, divertido.  
 
    —Espera, ¿no eres tú el que ha hecho lo mismo?  
 
    Al recordar que él también había dejado su trabajo y la ciudad atrás, apretó los labios y se sonrojó.  
 
    —Tu información me impacta más. No te imagino no rescatando algún animalito en peligro de extinción.  
 
    Ja Yeon sonrió y él se derritió al verlo.  
 
    —Por desgracia, en casi todas partes del mundo hay alguna especie que está en peligro de extinción. Eso es algo que quería proponerte: trabajemos juntos. Donde quieras. Me da igual el lugar. Solo pongo como requisito el estar a tu lado.  
 
    A Soo Hyun le costaba no emocionarse y de nuevo sintió que las palabras se dispersaban en su cabeza. Incapaz de encontrar algo coherente que decir, se agachó, agarró un guijarro y se lo tendió. Durante un segundo sintió algo de pánico porque entregarle esa piedra era algo que no había pensado y que no sabía si iba a entender, pero la cálida expresión de Ja Yeon lo relajó.  
 
    —¿Sabes que antes de venir he estado en la Antártida con una colonia de pingüinos?  
 
    —No lo sabía. —Soo Hyun contempló la piedra que continuaba en su mano—. Me he aficionado a ver documentales de animales y vi uno sobre pingüinos ayer por la noche. Qué casualidad, ¿verdad?  
 
    De pronto se sintió tímido por lo que significaba el ofrecimiento que le estaba haciendo. Aunque Ja Yeon era consciente, él necesitaba explicarlo y dejarlo claro.  
 
    —Cuando un pingüino se enamora, le ofrece una piedra a su pareja en señal del hogar que formarán juntos. Si el otro pingüino la acepta, vivirán juntos para siempre.  
 
    No tuvo que esperar demasiado cuando vio que Ja Yeon tomaba la piedra de la suya y la encerraba dentro de su puño.  
 
    —Quiero estar contigo, Soo Hyun. Para siempre. —Deslizó la mano que tenía libre dentro del bolsillo del abrigo y sacó una caja que le tendió de manera automática—. Para ti. Lo compré en España, pero por alguna razón no te lo di. Ahora sé que estaba esperando el momento oportuno.  
 
    Soo Hyun lo miró sorprendido, agarró la cajita y la abrió. Ante sus ojos apareció un colgante del tamaño de la yema de sus dedos.  
 
    —Es una rosa de los vientos, ¿no? —respondió a una pregunta no hecha porque sabía que Ja Yeon la acabaría haciendo. Con el pulgar acarició la flor de lis que formaba un relieve sobre la estrella de treinta y dos puntas.  
 
    —Así es. ¿Sabes lo que significa?  
 
    Él negó con la cabeza. La había visto dibujada en los mapas y cartas de navegación, pero no había llegado a saber su verdadero significado.  
 
    —Aunque no lo parezca, la rosa de los vientos es un símbolo circular si unes de manera imaginaria todas sus puntas. Sirve para mostrar el rumbo y la orientación de los puntos cardinales cuando navegas, no solo los cuatro principales, sino también los cuatro puntos intermedios. La flor de lis representa el norte.  
 
    —Es muy bonito —No podía dejar de admirar todos los detalles.  
 
    —Lo que pretendo decirte con mi regalo es que, donde quieras que estés, en cualquier parte del mundo, iré a buscarte para estar contigo, Soo Hyun, porque tú eres la estrella que guía mi camino.  
 
    Soo Hyun lo abrazó a lo justo un segundo antes de que un par de lágrimas rodaran por sus mejillas. Cerró los ojos cuando sintió que Ja Yeon le devolvía el abrazo con igual intensidad. Jamás pensó que sentiría esa felicidad ni que el amor le fuera a dar otra oportunidad. Esta vez no iba a dejarlo marchar nunca más. 

  

 
   
      
 
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    9 meses más tarde 
 
      
 
    Ja Yeon abrió los ojos y parpadeó con rapidez hasta que pudo adaptar las pupilas a la claridad que se colaba por las ventanas. 
 
    Acababan de regresar de un viaje de trabajo la noche anterior. Habían pasado tres semanas en Groenlandia con una especie de ballenas que estaba en peligro de extinción. Habían estudiado la biología y la salud de algunos ejemplares gracias a la implantación de una nueva tecnología que facilitaba conocer un poco más a esos enormes cetáceos. Para él no era la primera toma de contacto con ellas, al contrario que Soo Hyun, que se quedó muy impresionado al tener a esos enormes ejemplares tan cerca de ellos. 
 
    A pesar de que la experiencia había sido muy emocionante, estaban muy cansados y deseaban recuperar todas las horas de sueño que se habían saltado. 
 
    Durante esos últimos meses se habían formado mientras creaban una empresa que se dedicaría a ayudar y concienciar a otras empresas e instituciones con campañas directas sobre la realidad de muchas especies. 
 
    A él le asombraba el cambio que había dado su vida: había pasado de ser un nómada para convertirse en una persona hogareña que, aunque disfrutaba viajando y conociendo lugares nuevos, estaba deseando llegar a casa para compartir esos momentos con Soo Hyun. Le gustaba ver películas con él en el sofá y que este se quedara dormido apenas hubiera empezado el filme. También estaba aprendiendo a cocinar. Llevaba una temporada intentándolo y, si era sincero consigo mismo, todavía no se le daba muy bien. Le gustaba realizar actividades que parecían comunes para el resto de los mortales, pero que, para él, eran toda una novedad. Quizás porque nunca había tenido a nadie con el que arroparse bajo una manta y disfrutar de una noche lluviosa frente a la chimenea. 
 
    Se alegraba de estar de vuelta en casa y así se lo hizo saber la velada anterior a Soo Hyun cuando, tras ducharse juntos, se deleitó con el sabor de la piel de su compañero y lo mantuvo gimoteando su nombre hasta bien entrada la madrugada. 
 
      
 
    Levantarse temprano era una costumbre que no había perdido. Le gustaba ver la salida del sol y realizar estiramientos antes de emprender el día. 
 
    Dejó todos esos pensamientos a un lado, se levantó de la cama y se puso un pantalón holgado. El paisaje a través de la ventana era especialmente bonito. En esas semanas que habían estado fuera el campo de hibiscos había florecido y todo lo que tenía ante sus ojos parecía una marea de colores que se mecía a compás de la suave brisa de la mañana. 
 
    Sin ponerse la camiseta, Ja Yeon caminó hacia la puerta y puso rumbo hacia las flores. Al cruzar el salón, pasó por delante de la piedra que le había regalado cuando llegó nueve meses atrás y que Soo Hyun había enmarcado y colocado en un lugar de honor. Cada vez que la miraba, recordaba ese momento porque ir a buscarlo fue, sin duda, la mejor decisión que había tomado en su vida.  
 
    Ese mes de junio había llegado algo más cálido de lo habitual. O eso pensaba él después de haber estado a siete grados en Groenlandia. Aunque no podía quejarse porque, en otras épocas del año, habían alcanzado a estar a muchos grados bajo cero. 
 
    Al llegar a los hibiscos, se adentró entre ellos para verlos de cerca. Parecía que habían florecido de todos los colores, desde el malva más suave hasta el rojo más intenso adornado con pinceladas amarillas. Estaba caminando entre ellos, aspirando el olor del rocío de la mañana, cuando sintió que unos brazos le rodeaban la cintura y un pecho se pegaba a su espalda. Al darse la vuelta en ese estrecho abrazo, descubrió a Soo Hyun igual de desvestido que él; con unos pantalones bastante amplios, sin camiseta, aunque llevaba por encima de los hombros una suave manta de lana que desplegó también sobre los suyos hasta que quedaron arropados en esa confortable cueva. 
 
    —¿Tienes frío? —Ja Yeon lo achuchó mientras le daba un beso sobre la nariz—. Es muy temprano. Duerme un poco más. 
 
    —Se ha quedado la cama helada cuando te has marchado —respondió, como si fuera un niño pequeño al que han castigado injustamente.  
 
    Le dio otro suave beso en la misma zona. 
 
    —¿Quieres que te dé calor? 
 
    Soo Hyun cerró los ojos y asintió con una enorme sonrisa en el rostro. Ja Yeon amaba a ese hombre y no había nada que no hiciera por él. Lo arrebujó más con la manta y lo achuchó contra su pecho. Por instinto, buscó sus labios y los encontró a mitad de camino porque Soo Hyun también hacía lo mismo. Besarlo siempre era peligroso porque sabía cuándo comenzaba, pero nunca sabía cuándo sería capaz de detenerse.  
 
    Estaban tan sumergidos en los besos que se estaban dando que la manta cayó al suelo, a los pies de ambos, sin que ninguno de los dos se diera cuenta. Ja Yeon lo rodeó por la cintura y lo atrajo más hacia su cuerpo, con la esperanza de que notara lo mucho que lo deseaba y le ayudara a solventar un ligero problema de espacio que comenzaba a manifestarse en sus pantalones. 
 
    —Decidme que no os he pillado en medio del ritual de apareamiento de los macacos negros crestados o algo por el estilo. 
 
    Al oír la voz, los dos se apartaron con tanta rapidez que Soo Hyun tropezó y cayó de espaldas sobre un par de hibiscos. 
 
    —Joder —se quejó desde el suelo al ver aparecer la cara de Seo Jin frente a él—. Ayúdame a levantarme. 
 
    Ja Yeon se adelantó al que fuera jefe de Soo Hyun y le agarró la mano para tirar de él. Cuando lo tuvo en pie le guiñó un ojo. No hizo falta que le dijera nada más porque ambos sabían que habían dejado algo muy importante sin terminar y que en algún momento a lo largo del día tendrían que retomarlo. 
 
    —¿Qué le trae por aquí, Seo Jin-ssi? —Ja Yeon, tan formal, hizo una reverencia para acentuar más aún el saludo. 
 
    Al verlo, Soo Hyun negó con la cabeza. 
 
    —En la isla tuteabas a todo el mundo. 
 
    Ja Yeon lo miró con condescendencia. 
 
    —Pero ahora estamos en Corea. 
 
    —Llamadme como os dé la gana —gruñó el recién llegado—. He venido sin avisar y tan temprano porque traigo buenas noticias. ¿Me invitáis a desayunar? 
 
    Ambos asintieron a la vez. 
 
    —Vamos a ponernos algo de ropa —informó Soo Hyun, y comenzó a andar junto a Seo Jin—. Entra en casa y así te la enseño. Creo que no llegaste a verla terminada, y no será porque no te hemos invitado a venir. 
 
    —¡Un momento! En mi defensa diré que habéis estado viajando y yo tengo mucho trabajo —se defendió—. No soy el único responsable. 
 
    Al llegar a la casa, le hicieron un pequeño recorrido. No era muy grande, pero no le faltaba ni un solo detalle. Soo Hyun había hecho un buen trabajo. 
 
    —Es muy bonita —respondió Seo Jin cuando regresaron al salón después de ver todas las estancias—. Aunque tu gusto en arte ha variado ligeramente. —El hombre sostenía entre las manos el cuadro con la piedra que presidía el salón—. Supongo que es la piedra de algún lugar emblemático donde habéis estado o algo así. 
 
    Ja Yeon esbozó una sonrisa enorme. 
 
    —Esa piedra es del campo de ahí fuera donde hemos estado. Me la regaló Soo Hyun cuando vine a buscarlo y me propuso que viviera con él. 
 
    Seo Jin parpadeó confundido. 
 
    —A mi primera mujer le regalé un ramo de flores cuando nos conocimos. Nos casamos y al poco tiempo nos divorciamos. A mi segunda mujer le regalé un coche. Duramos seis meses. Y a mi tercera mujer le regalé un piso. 
 
    —Y durasteis media hora. —Soo Hyun terminó por él porque se conocía la historia. Seo Jin había contado infinidad de veces cómo se fueron de luna de miel y volvieron divorciados. 
 
    —Exacto. Y vosotros os regaláis una piedra y lleváis juntos casi un año. —Regresó el marco a su sitio y se giró hacia ellos—. Está claro de que en algo estoy fallando. 
 
    —En trabajar tanto. —Ja Yeon sintió las miradas de Seo Jin y Soo Hyun recaer sobre su persona. Para él era bastante sencillo, pero en vistas de que esperaban que siguiera con la explicación, los complació—: Yo era igual que tú, aunque en un escenario distinto. Vivía para mi trabajo y por mi trabajo. Me ponía como excusa cosas como que el mundo no podía salvarse solo o que determinados proyectos necesitaban ser liderados por personas que pudieran estar al pie del cañón durante años, sin cargas familiares ni vacaciones ni interrupciones. 
 
    —Suena fatal. —Seo Jin parecía mostrar verdadero interés—. Aunque tienes razón. Yo soy así con mi trabajo. Siempre he antepuesto los negocios a mi vida privada. 
 
    Ja Yeon asintió. 
 
    —Y yo. Hasta que se cruzó en mi camino un tipo muy pesado que se pegó a mí como una garrapata. —Giró la cabeza hacia Soo Hyun y, al ver que este sonreía, lo imitó—. Y es lo mejor que se me ha pegado nunca. 
 
    —A mí, lo más benigno que se me ha pegado nunca ha sido un chicle en un zapato. 
 
    Soo Hyun y Ja Yeon se rieron por las palabras de Seo Jin. 
 
    —Bueno, cuéntanos qué te trae hasta aquí. 
 
    Seo Jin se giró hacia su amigo. 
 
    —Poneos una camiseta e invitadme a desayunar. El trabajo debe ir después de la vida privada, ¿no? ¿No es eso lo que estaba contando tu chico hace un momento? Pues vamos. Os sigo. 
 
      
 
      
 
    Una vez preparados, Soo Hyun condujo hacia el centro de Donghae para llevar a su amigo y a Ja Yeon a una de sus cafeterías favoritas, especializada en desayunos internacionales. Ocuparon una mesa cerca de un enorme ventanal que daba al paseo marítimo y le enseñaron el menú a Seo Jin, que se sorprendió con el contenido. 
 
    —¿Por qué no sabía de la existencia de un lugar así? —preguntó mientras seguía leyendo—. ¿Habrá algo parecido en Seúl? 
 
    —Creo que en Itaewon tienen otra cafetería —respondió Soo Hyun—. Voy a pedirme mi desayuno favorito. 
 
    —¿Cuál es? —Seo Jin parecía no saber qué elegir. 
 
    Soo Hyun no tuvo tiempo de responder cuando Ja Yeon se le adelantó. 
 
    —Huevos rancheros. Es el desayuno mexicano. Siempre se pide lo mismo. 
 
    Le sacó la lengua, porque Ja Yeon llevaba razón. 
 
    —Y tú te vas a pedir el desayuno mediterráneo, con un montón de alimentos saludables, antioxidantes y demás, ¿a que sí? 
 
    Ja Yeon le hizo una mueca con los labios y él tuvo ganas de saltar sobre su regazo para comérselo a besos. 
 
    —Me voy a decantar por el desayuno inglés. He conducido muchos kilómetros y necesito reponer energía. 
 
    Soo Hyun estaba deseando preguntar qué era lo que le había llevado hasta allí a esa hora tan temprana, pero no quiso atosigarlo. Esperó a que el camarero sirviera los desayunos y se deleitaron con ellos. Su amigo parecía encantado con su pedido y no hacía más que contar batallitas de la última vez que estuvo en Inglaterra. Con la paciencia casi agotada, Soo Hyun se limpió los labios. 
 
    —¿Nos vas a contar algo o voy a tener que darte una paliza en el callejón de atrás cuando salgamos de aquí? 
 
    Su amigo no parecía demasiado preocupado por la amenaza. Le dio un sorbo a la taza y, con tranquilidad, se acomodó en la silla. 
 
    —Quiero contrataros. 
 
    Soo Hyun lo miró sin pestañear. 
 
    —¿Cypher 4 quiere contratarnos? No me lo creo. El gran jefe se enfadó bastante conmigo cuando le dije que me marchaba. 
 
    —Lo recuerdo —Seo Jin mordisqueó una salchicha—, pero el viejo se ha jubilado hace unos meses y ahora lleva la empresa su hija. No sé si te acordarás de ella. Gestionaba los negocios en el extranjero, pero ahora se ha asentado aquí y quiere haceros una buena oferta. 
 
    —¿Sabes de qué se trata? —Ja Yeon, con su inquebrantable calma, había terminado de desayunar y le prestaba mucha atención. 
 
    —Más o menos… La Subdivisión 21 se ha visto bastante mermada desde que aquí nuestro amigo se marchó. Tenemos grandes trabajadores, pero, en fin, a quién quiero engañar… No tienen lo que tienen tú, Soo Hyun-ssi —respondió Seo Jin. 
 
    Soo Hyun se puso colorado porque no se consideraba tan imprescindible. 
 
    —¿En qué consiste la oferta que nos queréis proponer? —Estaba deseando llegar al grano del asunto. 
 
    —Necesitamos a alguien que guíe el nuevo proyecto que vamos a desarrollar. No vais a tener que ir muy lejos porque parte de lo que tendríais que hacer implica un censo detallado de los animales protegidos que hay en Corea del Sur. Está previsto que dure menos de un año, pero, según tengo entendido, la jefa quiere una colaboración más larga. Eso es algo que deberíais de tratar solo con ella. 
 
    Soo Hyun se quedó callado tras toda la información que le había dado. Desde que se había marchado de Cypher 4, no había imaginado que tuviera la posibilidad de volver con ellos. Había creado su empresa y había seguido adelante con su vida. 
 
    —Tiene buena pinta. —Ja Yeon parecía tener las ideas claras y eso lo tranquilizó porque no iría a ninguna parte sin él. 
 
    —¿Sí? —le preguntó. Luego se volvió hacia Seo Jin—. ¿Cuánto tiempo tenemos para pensarlo? 
 
    —No puedo marcharme sin tener una respuesta de vuestra parte. Espero y deseo que volvamos a trabajar juntos, pero si tenéis vuestros propios proyectos, también lo entenderé. Os voy a dejar a solas. —Seo Jin se levantó y miró por el enorme ventanal—. ¿Aquello del fondo es una marisquería? 
 
    Soo Hyun se quedó en silencio mientras observaba como su amigo salía de la cafetería en dirección al restaurante que había visto. 
 
    —¿Qué piensas? 
 
    Ja Yeon se giró hacia él. 
 
    —¿Te apetece trabajar en Seúl? A ti no te gustan las ciudades grandes. 
 
    Ja Yeon se encogió de hombros. 
 
    —Seo Jin ha dicho que el proyecto engloba toda Corea del Sur. Eso implica viajar, lo cual me parece muy interesante porque apenas he trabajado en mi país. Aunque, si tuviera que estar una temporada en Seúl, tampoco me importaría. —Se arrimó a él y lo empujó con suavidad con su brazo—. Quiero estar donde tú estés y quiero verte feliz porque así lo soy yo también. 
 
    Soo Hyun le sonrió. ¿Qué había hecho él para ser tan afortunado? 
 
    —¿Nos vamos a Seúl entonces? Aunque sea para escuchar con detalle el proyecto. 
 
    Ja Yeon asintió. 
 
    —Puede ser divertido. 
 
    Soo Hyun sonrió al ver que se sentía apoyado de manera incondicional. 
 
    —Bien, voy a pagar esto y vamos a buscar a Seo Jin. 
 
    Ja Yeon, que se estaba levantando de su asiento, señaló al fondo del paseo. 
 
    —Lo he visto pararse frente a la marisquería de Minho. 
 
    —Perfecto. —Soo Hyun pagó el desayuno de todos y caminó hacia la puerta—. Al fin ha llegado el día en que Seo Jin me invite a marisco y, ¿sabes qué?, hoy estoy muerto de hambre. 
 
      
 
      
 
    Fueron unas semanas muy movidas de viajes y reuniones hasta que regresaron a Seúl. Soo Hyun había mandado a una empresa para que realizara una limpieza a fondo de su apartamento, que había estado todo ese tiempo cerrado para que, cuando llegaran, pudieran instalarse de inmediato. 
 
    El proyecto que quería desarrollar Cypher 4 no era demasiado complicado. Ja Yeon le había dicho que en seis meses podían tenerlo terminado. Eso le parecía bien. Aunque les habían propuesto un contrato con la empresa mucho más prolongado, Soo Hyun no había aceptado todavía a esa parte. Quería ver cómo se adaptaba Ja Yeon a la gran ciudad y, cuando terminaran el trabajo, decidirían. 
 
    De momento estaban muy entusiasmados porque necesitaban más personal para abarcar en su totalidad el proyecto y Ja Yeon había tenido la gran idea de localizar a Juwon y a Nam Ryu. Los dos aceptaron encantados y se unirían a ellos en unos días. El que volvieran a estar los cuatro juntos le hizo mucha ilusión a Soo Hyun, porque sabía que tenía al mejor equipo que existía trabajando a su lado. 
 
    Contento con esas buenas noticias, llegaron al apartamento después de un largo día de mudanza. 
 
    —Espero que te guste tu nuevo hogar. —Soo Hyun iba quitándose ropa conforme iba caminando por el pasillo. Era una vieja costumbre que tenía y que Ja Yeon no había podido erradicar por mucho que lo había intentado. 
 
    —Estuve aquí con Seo Jin cuando fui a llevarte las fotos, ¿recuerdas? 
 
    —Ah, es cierto. 
 
    Al llegar a la puerta del dormitorio, la abrió y caminó decidido hacia el armario para buscar algo de ropa limpia y ducharse. Al darse la vuelta, vio a Ja Yeon parado al lado de la cama, mirándola. 
 
    —Si no te gusta la decoración, podemos cambiarla —le propuso mientras se quitaba los pantalones y se quedaba solo con la ropa interior—. Es posible que debamos hacer alguna reforma para adaptarla a nosotros, ¿no crees? 
 
    Como no obtuvo respuesta, Soo Hyun levantó la cabeza para pillar a su compañero justo cuando este lo agarraba del brazo y tiraba de él hacia la cama para caer sobre la colcha como un peso muerto. Sentir el cuerpo de Ja Yeon sobre el suyo siempre era muy placentero y así se lo hizo saber al levantar las caderas para restregarse con descaro contra él. 
 
    —¿Sabes que cuando estuve aquí, entré en esta habitación, vi tu cama y me imaginé en ella contigo? 
 
    Soo Hyun sonrió. 
 
    —Yo te imaginaba en todas partes. Aunque sospecho que, en tu imaginación, yo llevaba menos ropa que tú en mis sueños. 
 
    Ja Yeon bajó la cabeza y llegó hasta sus labios para capturarlos con los suyos. Lo rodeó con los brazos y lo estrechó contra su pecho, temeroso de que pudiera marcharse y lo dejara solo y necesitado. 
 
    —No sé quién llevaba más o menos ropa en nuestra imaginación —susurró sobre sus labios—, pero no quiero más conjeturas. Ahora solo quiero hechos reales que me aseguren que estás aquí, conmigo. 
 
    Soo Hyun asintió. No iría a ninguna parte sin él. No deseaba estar con nadie más. Había encontrado en Ja Yeon todo lo que necesitaba. 
 
    —Estoy aquí —le aseguró—. Para siempre. 
 
      
 
      
 
    FIN
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    Apasionada por la lectura, Heather Lee Land lleva escribiendo relatos desde su juventud, compartiéndolos con sus amistades y en Internet bajo el seudónimo de Taolee. Es una firme defensora de la diversidad, del colectivo LGTBI y de la eliminación de tabúes y prejuicios. También es una gran luchadora por los derechos de los animales y colabora activamente con asociaciones y protectoras para su cuidado y bienestar. 
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    [1] Sunbae: los coreanos utilizan esta palabra para dirigirse a una persona con más experiencia académica o jerarquía profesional. Es un término de respeto hacia un superior. 
 
  
 
   
    [2] Ja Yeon significa «naturaleza» en coreano. 
 
  
 
   
    [3] La terminación -ssi (pronunciado shi) es un sufijo honorífico usado en Corea que muestra respeto al nombre que va unido. Su equivalencia en español sería la de «señor», «señora». 
 
  
 
   
    [4] Maknae: el miembro más joven de un grupo. 
 
  
 
   
    [5] Ah: partícula que indica informalidad en el trato, cercanía y confianza. 
 
  
 
   
    [6] Hyung: término que utilizan los chicos para referirse a sus hermanos mayores, pero también se puede utilizar para dirigirse a amigos de mayor edad. 
 
  
 
   
    [7] Chuseok: es una de las fiestas tradicionales de Corea. Celebra la abundancia y agradece a los antepasados. 
 
  
 
   
    [8] Saengmyeong significa «vida». 
 
  
 
   
    [9] Omoni es el término formal que se utiliza para decir «madre». En Corea, es bastante común dirigirse así a una persona mayor con la que se tiene confianza. 
 
  
 
   
    [10] Halmoni: abuela. 
 
  
 
   
    [11] Tteokbokki: un popular aperitivo coreano hecho de pastel de arroz. 
 
  
 
   
    [12] Somaek: cóctel elaborado con soju y cerveza. La cerveza utilizada suele ser de tipo lager. 
 
  
 
   
    [13] El soju es la bebida alcohólica nativa de Corea. Se elabora tradicionalmente con arroz, pero este puede ser sustituido por patata, trigo, cebada… 
 
  
 
   
    [14] Geongbae: término equivalente a nuestro «salud» cuando brindamos. 
 
  
 
   
    [15] El japchae es un plato típico de la cocina coreana elaborado de un tipo de fideo, en aceite de sésamo con carne de vaca en tiras y todo ello mezclado con diversas verduras. 
 
      
 
  
 
   
    [16] Banchan: variedad de platos (generalmente de poca cantidad) que se sirven con arroz. 
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